
[image: ]


  
  
Índice de Contenidos

  
  
    
      	
        I. Preguntas y Respuestas sobre la desolación de las iglesias
      
        	
          Pregunta 1: Durante años sentimos vacía nuestra iglesia, hemos perdido la fe y el amor del principio y cada día somos más débiles y negativos. Los predicadores estamos perdidos y a menudo no sabemos de qué hablar. No sentimos la obra del Espíritu Santo, Hemos buscado Su obra en todas las iglesias, pero cada iglesia que vemos está tan desolada como la nuestra. ¿Por qué hay tantas iglesias desasistidas?
        

        	
          Pregunta 2: Acaba de hablar acerca de actos ilegales. ¿Entonces, qué actos específicos están incrementando la ilegalidad?
        

      

      

      	
        II. Preguntas y Respuestas sobre la manera de llegar del Señor (Secreta y abierta)
      
        	
          Pregunta 1: La promesa del Señor es que Él regresará para llevarnos al reino de los cielos y, sin embargo, vosotros dais testimonio de que el Señor ya se ha encarnado para realizar la obra del juicio en los últimos días. La Biblia profetiza claramente que el Señor descenderá sobre las nubes con poder y gran gloria. Esto difiere bastante de vuestro testimonio, en el que afirmáis que el Señor ya se ha encarnado y ha descendido en secreto entre los hombres.
        

        	
          Pregunta 2: Llevo más de media vida creyendo en el Señor. He trabajado incansablemente para Él y he estado siempre atento a Su segunda venida. Si el Señor ya vino, ¿por qué no he recibido Su revelación? ¿Acaso Él me hizo a un lado? Esto me ha dejado muy confundido. ¿Cómo lo explican?
        

      

      

      	
        III. Preguntas y respuestas sobre el arrebatamiento
      
        	
          Pregunta 2: Todavía no hemos determinado si el reino de Dios está en la tierra o en el cielo. El Señor Jesús habló una vez de que “el reino de los cielos está cerca” y de “la venida del reino de los cielos”. Si es el reino de los cielos, debería estar en los cielos. ¿Cómo puede estar en la tierra?
        

        	
          Pregunta 4: Con vuestras enseñanzas vemos que, en realidad, nuestras ideas sobre el regreso del Señor y el arrebatamiento tan sólo provenían de nuestros propios conceptos. Ya nos hemos opuesto gravemente a las palabras del Señor. Dicho esto, ¿cómo debemos esperar ahora el regreso del Señor y el arrebatamiento? ¿Nos lo podéis explicar un poco más?
        

      

      

      	
        IV. Preguntas y Respuestas sobre cómo discernir la voz de Dios
      
        	
          Pregunta 1: Ahora el Señor Jesús ya ha regresado y tiene un nombre nuevo, Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso ha expresado las palabras en el libro “La Palabra Manifestada en Carne”, y es la voz del novio. Sin embargo, muchos hermanos y hermanas aún no saben discernir la voz de Dios. Por eso hoy día hemos invitado a los testigos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Los hemos invitado para que nos hablen sobre cómo identificar la voz de Dios. Así todos sabremos cómo cerciorarnos de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús.
        

        	
          Pregunta 4: El Señor Jesús les habló a los discípulos de los misterios del reino de los cielos y, si es el regreso del Señor Jesús, ¿Dios Todopoderoso también ha revelado muchos misterios? ¿Podéis compartir con nosotros algunos de los misterios revelados por Él? Sería de gran ayuda para nosotros, para identificar la voz de Dios.
        

      

      

      	
        V. Preguntas y Respuestas sobre condiciones para entrar al reino de los cielos
      
        	
          Pregunta 2: ¿Cómo realiza Dios Todopoderoso Su obra de juicio en los últimos días? ¿Cómo expresa Él Sus palabras para juzgar, purificar y perfeccionar al hombre? Esta es la verdad que necesitamos conocer desesperadamente ya. Si nos percatamos de la obra de Dios Todopoderoso, podemos oír verdaderamente la voz de Dios y ser elevados ante Su trono. ¡Explicádnoslo de manera más detallada, por favor!
        

        	
          Pregunta 4: Todos nosotros hemos creído en el Señor durante muchos años y siempre hemos seguido el ejemplo de Pablo al trabajar para el Señor. Hemos sido fieles al nombre y al camino del Señor, ¡y seguro que nos espera la corona de justicia! Hoy día, solo debemos centrarnos en trabajar mucho para el Señor y estar vigilantes a Su regreso: ¡solo así podremos ser llevados al reino de los cielos! Eso es porque la Biblia dice que: “[…] y que no se avergonzarán los que esperan en mí” (Isaías 49:23). Creemos en la promesa del Señor: ¡Él nos llevará al reino de los cielos a Su regreso! ¿Puede realmente haber algo de malo en practicar de esta manera?
        

        	
          Pregunta 6: Renunciamos a todo lo demás, difundimos el evangelio del Señor y pastoreamos a la iglesia. Este tipo de obra es la manera de implementar la voluntad del Padre celestial. ¿Tiene algo de malo que practiquemos de esta manera?
        

        	
          Pregunta 7: Ahora nosotros creemos en el Señor Jesús, nos sacrificamos para difundir el nombre del Señor, renunciamos a todo lo demás. Estamos haciendo la voluntad del Padre celestial. Eso significa que ya hemos sido santificados. Cuando llegue el Señor, sin duda nos arrebatará al reino celestial.
        

      

      

      	
        VI. Preguntas y respuestas sobre la salvación y la salvación final
      
        	
          Pregunta 1: La Biblia dice: “porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación” (Romanos 10:10). Ya hemos sido salvados por nuestra fe en Jesús. Una vez hemos sido salvados, ya estamos salvados eternamente. Cuando el Señor llegue, sin duda entraremos en el reino de los cielos.
        

        	
          Pregunta 2: Se dice en la Biblia, “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condena?” (Romanos 8:33-34). Esto prueba que la crucifixión del Señor Jesús nos perdona de todo pecado. El Señor ya no nos ve como pecadores. ¿Quién puede acusarnos ahora?
        

        	
          Pregunta 3: Está escrito, “Por consiguiente, no hay ahora condenación para los que están en Cristo Jesús […]” (Romanos 8:1). Como creemos en Jesucristo, se nos ha garantizado que no seremos condenados y podremos entrar en el reino de los cielos.
        

        	
          Pregunta 4: La gente es pecadora, pero el sacrificio por el pecado del Señor Jesús es eficaz para siempre. Mientras confesemos nuestros pecados al Señor, Él nos perdonará. Somos impecables a los ojos del Señor, así que podemos entrar en el reino de los cielos.
        

        	
          Pregunta 6: Decís que si la gente quiere ser liberada del pecado y purificada, debe aceptar la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Bueno, ¿cómo juzga y purifica Dios a la gente en los últimos días? ¿Cómo es que Dios purifica de verdad a la gente? A lo largo de todos estos años que he creído en el Señor, pensé que sería genial si llegara un momento en el que la gente ya no pecara. En ese momento, pensé, la vida ya no sería dolorosa.
        

        	
          Pregunta 7: Si no aceptamos la obra de juicio de Dios Todopoderoso, ¿podemos realmente hacer la voluntad del Padre celestial? ¿Podemos realmente entrar en el reino de los cielos?
        

        	
          Pregunta 8: Respecto a aquellos que han creído en el Señor Jesús durante muchos años y se han sacrificado por Él toda su vida, si no aceptan la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, ¿realmente no podrán ser arrebatados en el reino de los cielos?
        

        	
          Pregunta 9: ¿Si aceptamos a Dios Todopoderoso, tenemos garantizado entrar en el reino celestial?
        

      

      

      	
        VII. Preguntas y respuestas sobre el nombre de Dios
      
        	
          Pregunta 1: Está claro en la Escritura: “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos” (Hebreos 13:8). Entonces, el nombre del Señor no cambia, pero vosotros afirmáis que el nombre de Jesús cambiará en los últimos días. ¿Cómo explicáis eso?
        

        	
          Pregunta 2: El nombre de Dios en cada era no puede representar la totalidad de Dios; por tanto, ¿qué significa Su nombre en cada era?
        

      

      

      	
        VIII. Preguntas y respuestas sobre la historia interna de la Biblia
      
        	
          Pregunta 1: Yo he estudiado la Biblia durante más de veinte años. Estoy bastante segura de que fuera de la Biblia no hay palabra de Dios. ¡Toda la palabra de Dios está en la Biblia! Cualquier creencia contra o fuera de la Biblia es una herejía y una falacia.
        

        	
          Pregunta 2: Las verdades de la Biblia ya son perfectas. La Biblia nos basta para creer en Dios. ¡No necesitamos la nueva palabra para nada!
        

        	
          Pregunta 3: El Señor Jesús dijo personalmente que la Biblia daba testimonio de él. O sea, que debemos creer en el Señor según la Biblia. ¡La Biblia es el único camino para que conozcamos al Señor!
        

        	
          Pregunta 4: Habeis dicho que las palabras en el libro La Palabra manifestada en carne sons la nueva palabra de Dios. El Apocalipsis dice claramente: “Yo testifico a todos los que oyen las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añade a ellas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro” (Apocalipsis 22:18). ¡No es lo que hacéis añadir a la Biblia!
        

        	
          Pregunta 5: Pablo dijo en 2 Timoteo 3:16: “Toda Escritura es inspirada por Dios […]”. Así que, lo que está escrito en la Biblia son todas las palabras de Dios. Pero algunos dicen que no todas ellas son palabras de Dios. ¿No están negando la Biblia y engañando a otros?
        

        	
          Pregunta 6: Puesto que Pablo dijo que toda la Biblia estaba inspirada por Dios, ¡no puede equivocarse!, porque era un apóstol de Dios. Dios le dijo a la gente a través de Pablo que toda la Biblia estaba inspirada por Dios y era la palabra de Dios. ¿Cómo os atrevéis a negar ese hecho?
        

        	
          Pregunta 7: He estudiado la Biblia más de 20 años. Aunque la Biblia tuvo más de 40 autores en distintas épocas, lo que escribieron no tiene errores. Eso muestra que Dios es el verdadero autor de la Biblia. La Biblia viene del Espíritu Santo.
        

        	
          Pregunta 8: Entonces, ¿cómo creeremos en el Señor y recibiremos la vida si dejamos la Biblia?
        

      

      

      	
        IX. Preguntas y Respuestas sobre la obra de juicio de Dios en los últimos días
      
        	
          Pregunta 1: Decís que el Señor se vuelve a encarnar en los últimos días para la obra del juicio final. ¿Hay evidencia de ello en la Biblia, se cumplen las profecías bíblicas? Si no hay pruebas bíblicas que lo demuestren no deberíamos creerlo.
        

        	
          Pregunta 2: Jesús fue crucificado como ofrenda para redimir al hombre. Nosotros hemos aceptado al Señor y obtuvimos la salvación. ¿Por qué todavía tenemos que aceptar el juicio y purificación de Dios Todopoderoso?
        

        	
          Pregunta 9: Aceptamos la obra de Dios, pero ¿cómo experimentamos el juicio de Dios para poder recibir la verdad y la vida, y conseguir la salvación para entrar en el cielo?
        

      

      

      	
        X. Preguntas y Respuestas sobre la verdad de la encarnación
      
        	
          Pregunta 1: En todos mis años de fe, pese a saber que el Señor Jesús era la encarnación de Dios, yo no comprendía la verdad de la encarnación. Si la aparición del Señor en Su segunda venida es similar a la encarnación del Señor Jesús como el Hijo del Hombre para realizar Su obra, entonces seremos incapaces de reconocer al Señor Jesús y no podremos recibir Su venida. Yo creo que la encarnación es un gran misterio. Pocos pueden comprender realmente la verdad de la encarnación. Así que hoy, vamos a hablar de este asunto, de lo que es exactamente la encarnación.
        

        	
          Pregunta 2: ¿Por qué tiene que encarnarse Dios para realizar Su obra de juicio en los últimos días? En la Era de la Ley, Dios utilizó a Moisés para que realizara Su obra; entonces, ¿por qué no puede utilizar Dios al hombre para que lleve a cabo Su obra de juicio en los últimos días?
        

        	
          Pregunta 3: Dicen que Cristo es la verdad, el camino y la vida. Ese es el testimonio del Espíritu Santo y es incuestionable. Pero la Biblia también recoge las palabras de algunos grandes eruditos espirituales y de apóstoles del Señor Jesús. ¿Sus manifestaciones se consideran palabra de Dios? Si lo que dicen también se considera palabra de Dios, ¿no son ellos también la verdad, el camino y la vida? Que yo sepa, no hay diferencia entre sus palabras y las del Señor Jesús, todas se consideran palabra de Dios. ¿Por qué no se consideran ellos la verdad, el camino y la vida?
        

        	
          Pregunta 4: Leí unas palabras de Dios Todopoderoso: “La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado”. Creo que es un magnífico pasaje de la palabra de Dios, muy práctico y muy importante. El motivo por el cual la humanidad corrupta debe recibir la salvación de Dios encarnado, es un aspecto de la verdad que el hombre debe comprender con urgencia. Háblennos un poco más al respecto.
        

      

      

      	
        XI. Preguntas y Respuestas sobre diferencias entre el camino verdadero y el camino falso
      
        	
          Pregunta 1: Creo que si somos fieles al nombre del Señor Jesús y Su camino y no aceptamos el engaño de los falsos Cristos y profetas, si esperamos alerta, entonces seguro que el Señor nos hará revelaciones cuando venga. No es preciso que escuchemos la voz del Señor para ser arrebatados. El Señor Jesús dijo: “Entonces si alguno os dice: ‘Mirad, aquí está el Cristo’, o ‘Allí está’, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:23-24). ¿Vosotros no reconocéis el engaño de los falsos Cristos y los falsos profetas? Por eso creemos que, sin duda, todos aquellos que dan testimonio de la venida del Señor son falsos. No nos hace falta buscar ni analizar, pues cuando el Señor venga se nos revelará y seguro que no nos abandonará. Creo que esta es la aplicación correcta. ¿Qué opináis?
        

      

      

      	
        XII. Preguntas y Respuestas sobre cómo diferenciar entre la obra de Dios y el trabajo del hombre
      
        	
          Pregunta 2: ¿Cuál es la diferencia entre la obra de Dios y el trabajo realizado por el hombre? ¿Y cuál es la diferencia esencial que existe entre el Dios encarnado y la gente utilizada por Dios?
        

      

      

      	
        XIII. Preguntas y respuestas acerca de cómo diferenciar entre seguir a Dios y seguir al hombre
      
        	
          Pregunta: En cuanto a qué exactamente se entiende por obedecer y seguir al hombre y qué exactamente se entiende por obedecer y seguir a Dios, la mayoría de las personas no entienden este aspecto de la verdad. Por favor, habladnos de esto.
        

      

      

      	
        XV. Preguntas y respuestas sobre análisis de la esencia de los fariseos
      
        	
          Pregunta 1: Todos los pastores y ancianos religiosos son personas que sirven a Dios en la iglesia. Se puede afirmar razonablemente que, tratándose del regreso del Señor, deberían vigilar, esperar y abordarlo con prudencia. Sin embargo, ¿por qué no sólo no buscan ni investigan la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, sino que, por el contrario, se inventan rumores, juzgan y condenan a Dios Todopoderoso, engañan a los creyentes y les prohíben estudiar el camino verdadero?
        

        	
          Pregunta 2: Los pastores y ancianos normalmente leen las Escrituras, predican, oran por los hermanos y hermanas, aman a los creyentes y les piden que se aferren a la Biblia. Si nosotros manifestamos que son unos fariseos hipócritas, la mayoría de los creyentes no lo entenderá ni lo discernirá, así que, por favor, habladnos en comunión de forma más detallada.
        

        	
          Pregunta 3: Sea como sea, todos los pastores y ancianos predican de conformidad con la Biblia. ¿Acaso explicar la Biblia y hacer que la gente se aferre a ella no es enaltecer al Señor y dar testimonio de Él? ¿Está mal que los pastores y ancianos expliquen la Biblia? ¿Cómo habéis podido afirmar que son unos fariseos hipócritas?
        

        	
          Pregunta 4: Los pastores y ancianos suelen explicar las palabras del hombre en la Biblia, sobre todo las de Pablo, en vez de difundir las palabras del Señor o hablar de Sus designios. Esto es un hecho. No obstante, hay algo que aún no entiendo. ¿No inspiró Dios toda la Escritura? ¿No es toda la Biblia palabra de Dios? ¿Por qué hay que distinguir de forma tan clara las palabras del hombre de las de Dios en la Biblia? ¿No inspiró Dios todas las palabras del hombre en la Biblia?
        

        	
          Pregunta 5: ¡yo creo que toda Escritura es inspirada por Dios! ¡Las palabras de Pablo no pueden estar equivocadas! Ya que vosotros distinguís de forma tan clara las palabras de Dios de las del hombre en la Biblia, ¿cómo se distinguen unas de otras?
        

        	
          Pregunta 6: ¡No estoy de acuerdo con lo que has dicho! ¡Creer en Dios es creer en la Biblia! ¡Apartarse de la Biblia es no creer en Dios!
        

        	
          Pregunta 7: La mayoría de los creyentes sigue pensando que, si creen en el Dios de la religión, están creyendo en el Señor Jesús, no en los pastores y ancianos, y que, por tanto, ¿cómo no van a salvarse?
        

        	
          Pregunta 8: Aunque los pastores y ancianos gobiernen el mundo religioso y sean unos hipócritas que van por el camino de los fariseos, ¿qué tienen que ver sus pecados con nosotros? Aunque los obedezcamos y escuchemos, nosotros creemos en el Señor Jesús, no en ellos. A mí no me parece que hayamos tomado el camino de los fariseos. ¿Cómo nos hemos podido convertir en fariseos?
        

        	
          Pregunta 9: Quiero saber de qué forma lleva a cabo Dios Todopoderoso de los últimos días Su obra del juicio para salvar a la humanidad de la influencia de Satanás. ¿Nos podéis contar vuestras experiencias y testimonios?
        

        	
          Pregunta 12: La mayoría de los hermanos y hermanas no comprende una cosa: Antes de la llegada del Señor Jesús, los fariseos solían interpretar la Biblia para otros en la sinagoga; se ponían de pie ante el pueblo, oraban y utilizaban las normas de la Biblia para condenar a gente. por fuera parecían reverentes, gente que nunca traicionaría la Biblia, pero ¿por qué los maldijo el Señor Jesús? ¿De qué maneras se oponían a Dios? ¿Cómo mostraban su hipocresía? ¿Por qué provocaron la ira de Dios?
        

        	
          Pregunta 13: A través de la lectura de la Biblia, todos sabemos que los judíos fariseos se opusieron al Señor Jesús y lo condenaron. Sin embargo, la mayoría aún no comprende que, cuando el Señor Jesús realizó Su obra, los fariseos sabían que Sus palabras tenían autoridad y poder; y aun así, siguieron oponiéndose a Él y condenándolo de forma fanática. Lo crucificaron. ¿Cuáles eran su naturaleza y su esencia?
        

        	
          Pregunta 14: Muchos hermanos y hermanas idolatran a los pastores y ancianos de corazón. Ellos no comprenden por qué los pastores y ancianos, que suelen interpretar y exaltar la Biblia, todavía odian la verdad y se oponen y condenan a Dios Todopoderoso encarnado. ¿Interpretar y exaltar la Biblia es lo mismo que dar testimonio del Señor y exaltarle?
        

      

      

      	
        XVI. Preguntas y respuestas sobre la disección de la esencia de Pablo
      
        	
          Pregunta 1: Sin embargo, el apóstol Pablo dijo una vez: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]” (2 Timoteo 4:7-8). Entonces, actuar según las palabras de Pablo implica que estamos haciendo la obra de Dios. En ese caso, sin duda podremos entrar en el reino de los cielos y obtener las recompensas.
        

        	
          Pregunta 2: Dices que las palabras del hermano Pablo no son verdad. Entonces, ¿por qué están sus palabras en la Biblia? Las palabras de Pablo están escritas en la Biblia. Por lo tanto, fueron inspiradas por Dios; representan las palabras de Dios. ¡Deberíamos buscar en ellas!
        

        	
          Pregunta 3: Aunque las palabras del hermano Pablo no sean las de Dios, cuando fue llamado por Dios difundió el evangelio y padeció sufrimientos por el Señor durante el resto de su vida. Viajó muy lejos y trabajó muy duro para fundar la iglesia. Pagó un precio muy alto. Sus contribuciones a la iglesia son innegables. Su fe en el Señor y la forma en que sufrió por el Señor son un ejemplo para todos los cristianos. ¿No aceptáis estos hechos?
        

        	
          Pregunta 5: Los sacrificios y el sufrimiento de Pablo fueron forzados. Lo admitimos también. Sin embargo, no estoy de acuerdo cuando decís que Pablo en su sustancia odiaba la verdad y era enemigo de Dios. ¿En qué os basáis para decir tal cosa?
        

        	
          Pregunta 6: Todas estas cosas de las que habláis son pecados que el Pablo cometió antes de aceptar la llamada del Señor. Sin embargo, después de ser iluminado por la gran luz, comenzó a viajar por todas partes difundiendo el evangelio del Señor. Ni siquiera sabemos cuántas iglesias fundó o a cuánta gente llevó a aceptar la salvación del Señor Jesús. Escribió muchas cartas de apoyo a los fieles. Esto demuestra que el hermano Pablo ya se había arrepentido. Puedes llegar a la conclusión de que era un enemigo del Señor Jesús según sus actuaciones antes de regresar al Señor.
        

        	
          Pregunta 7: Decís que Pablo no exaltó ni dio testimonio del Señor Jesús. No acepto lo que estáis diciendo. El hermano Pablo escribió muchas cartas. ¿Acaso no eran todas testimonios del Señor Jesús?
        

        	
          Pregunta 8: Dices que Pablo nunca se arrepintió. Bueno, Pablo dijo que para él vivir es Cristo. ¿Cómo interpretas eso?
        

      

      

      	
        XVII. Preguntas y respuestas sobre por qué el camino verdadero está sujeto a persecución
      
        	
          Pregunta 1: No entiendo, Si el Relámpago Oriental es el camino verdadero, ¿por qué el Gobierno del PCCh se opone a él con tanta fuerza? ¿Por qué también los líderes religiosos lo condenan ferozmente? No es que el Gobierno del Partido Comunista de China no haya perseguido precisamente a ningún pastor ni anciano, así que, tratándose del Relámpago Oriental, ¿cómo pueden tener los pastores y ancianos que sirven a Dios la misma opinión y la misma postura que el Gobierno del PCCh? ¿Qué motivo tienen para ello?
        

        	
          Pregunta 2: Si el Relámpago Oriental es el camino verdadero, ¿sobre qué base lo confirmáis? Creemos en el Señor Jesús porque puede salvarnos, pero ¿cómo comprobáis vosotros que el Relámpago Oriental es el camino verdadero?
        

        	
          Pregunta 3: Vosotros dais testimonio de que el Relámpago Oriental es el camino verdadero, pero el Gobierno comunista chino lo condena como una secta. ¿Cuál es la diferencia entre una religión válida y una secta?
        

      

      

      	
        XVIII. Preguntas y respuestas sobre el camino de la vida eterna
      
        	
          Pregunta 1: La palabra de Dios Todopoderoso afirma: “Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna”. Recuerdo lo que manifestó el Señor Jesús en una ocasión: “Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna” (Juan 4:14). Ya sabemos que el Señor Jesús es la fuente del agua viva de la vida y el camino de la vida eterna. ¿Acaso Dios Todopoderoso y el Señor Jesús tienen el mismo origen? ¿Tanto Sus obras como Sus palabras son del Espíritu Santo? ¿Sus obras son llevadas a cabo por un mismo Dios?
        

        	
          Pregunta 2: El Señor Jesús y Dios Todopoderoso son el mismo Dios, pero realizan obras distintas en eras distintas. El Señor Jesús realizó la obra de redención y predicó el camino del arrepentimiento. En los últimos días, Dios Todopoderoso lleva a cabo la obra de juicio y purificación de la humanidad y le trae a esta el camino de la vida eterna. Tengo una pregunta más: ¿Qué diferencia hay entre el camino del arrepentimiento y el camino de la vida eterna?
        

        	
          Pregunta 3: Decís que sólo los que obedecen la voluntad de Dios reciben el camino a la vida eterna. Desde que creemos en el Señor, hemos sufrido y pagado mucho por difundir Su evangelio. Hemos pastoreado el rebaño del Señor, tomamos la cruz y le seguimos, con humildad, paciencia y tolerancia… ¿Estáis diciendo que no hemos obedecido la voluntad del Señor? Sabemos que si continuamos, nos convertiremos en santos y seremos arrebatados al reino de los cielos. ¿Queréis decir que nuestra noción y práctica de la palabra de Dios son erróneas?
        

        	
          Pregunta 4: Si aceptamos la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, ¿cómo deberíamos buscar para recibir el camino de la vida eterna?
        

      

      

    

  


I. Preguntas y Respuestas sobre la desolación de las iglesias


Pregunta 1: Durante años sentimos vacía nuestra iglesia, hemos perdido la fe y el amor del principio y cada día somos más débiles y negativos. Los predicadores estamos perdidos y a menudo no sabemos de qué hablar. No sentimos la obra del Espíritu Santo, Hemos buscado Su obra en todas las iglesias, pero cada iglesia que vemos está tan desolada como la nuestra. ¿Por qué hay tantas iglesias desasistidas?

Respuesta: La pregunta que habéis hecho es muy importante. Todos sabemos que vivimos el periodo final de los últimos días. El Señor Jesús profetizó: “Y debido al aumento de la iniquidad, el amor de muchos se enfriará” (Mateo 24:12). La ilegalidad en el mundo religioso está creciendo. Los líderes religiosos no cumplen los mandamientos, sólo cumplen las tradiciones del hombre. Sólo predican la Biblia para presumir y testificarse a sí mismos. No testifican ni exaltan a Dios en absoluto. Se han alejado completamente del camino del Señor. Por lo tanto, han sido rechazados y eliminados por Dios. Es la causa principal de que hayan perdido la obra del Espíritu Santo. Pero también es porque el Señor Jesús ha regresado encarnado para empezar la obra del juicio comience por la casa de Dios. Cuando el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso venga a salvar al hombre y a purificar a todos los que acepten la obra de Dios, la obra del Espíritu Santo se desplazará a la obra de Dios de los últimos días. Aquellos que acepten el juicio de Dios Todopoderoso recibirán la obra del Espíritu Santo y el agua viva de vida que calmará su sed. Y aquellos otros que vuelvan ante Su trono, Dios los hará vencedores y los transformará de acuerdo con Su voluntad. Mientras que aquellos que se queden en la religión y rechacen la obra de Dios de los últimos días, serán arrojados a las tinieblas. Lo que prueba la profecía que contiene la Biblia: “Y también les he quitado la lluvia cuando faltaban todavía tres meses para la cosecha; e hice llover sobre una ciudad y no sobre otra, llovió sobre una parte y ese pedazo de tierra donde no llovió se marchitó. Entonces dos o tres ciudades fueron a otra ciudad a beber agua; pero no estuvieron satisfechos, aun así no volvisteis a Mí, dijo Jehová” (Amós 4:7-8). Aquí, “sobre una parte llovió” se refiere a las iglesias que obedecen la obra del juicio de Dios de los últimos días. Ellos han aceptado la palabra actual de Dios, y por eso han disfrutado la provisión del agua de la vida que fluye desde el trono. “[…] y ese pedazo de tierra donde no llovió se marchitó”. Se refiere a los pastores religiosos y ancianos que rehúsan practicar la palabra del Señor, desobedecen Sus mandamientos y rechazan y condenan la obra de Dios Todopoderoso, lo que lleva al mundo religioso a ser rechazado y maldecido por Dios, perdiendo la obra del Espíritu Santo y el acceso al agua de la vida, quedando atrapados en la desolación. Exactamente como en la Era de la Ley, cuando el templo, una vez lleno de la gloria de Jehová, se tornó desolado, y el pueblo judío no mantuvo las leyes religiosas. Hicieron sacrificios impropios, y el templo se convirtió en un mercado, una cueva de ladrones. ¿Por qué ocurrió esto? Principalmente porque los líderes religiosos judíos no mantenían las leyes de Jehová y no temían a Dios, se atuvieron a las costumbres de los hombres, pero rechazaron los mandamientos de Dios. Se alejaron del camino divino y, por ello, fueron maldecidos por Dios. Pero otra razón fue que Dios se había encarnado para redimir a la humanidad de la Era de la Gracia. La obra de Dios había cambiado. Aquellos que aceptaron la obra redentora de Jesús, recibieron la obra del Espíritu Santo y practicaron con fervor, pero los que rechazaron y se resistieron a la obra del Señor Jesús fueron eliminados por la obra de Dios y cayeron en las tinieblas. Si queréis recibir la obra del Espíritu Santo y conseguir el suministro del agua viva, lo más importante para vosotros es que busquéis e investiguéis la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Eso resolverá las tinieblas en vuestro espíritu, la desolación en vuestra iglesia y la raíz del problema. ¿No lo creéis así?

Extracto del guion de la película de “Desde el trono fluye el agua de la vida”


Pregunta 2: Acaba de hablar acerca de actos ilegales. ¿Entonces, qué actos específicos están incrementando la ilegalidad?

Respuesta: Actos ilegales significa sobre todo que los líderes religiosos, los pastores y los ancianos van en contra de la voluntad de Dios. No obedecen Sus mandamientos, malinterpretan la Biblia para encadenar, controlar y engañar a la gente, ahogándolos en una teología bíblica, alejándolos de Dios, convirtiendo las iglesias en lugares de rituales religiosos y toman sus responsabilidades y deberes como una forma de acceso al estatus y al trabajo, lo que conduce a muchos actos hipócritas que se resisten a Dios en la iglesia. Muchos han manifestado puntos de vista escépticos persiguen placeres mundanos, apartándose del Señor, e incluso toman la palabra de Dios como un mero mito. No creen en absoluto que el Señor Jesús volverá para hablar y mostrar Su obra. Los más vulnerables son los líderes religiosos sin ningún temor a Dios, y toda clase de hombres malvados e incrédulos, que cometen actos malignos, desafiando la obra de Dios de los últimos días, y rechazando la verdad. Estos pastores religiosos y ancianos predican conocimiento bíblico y teología. Se esfuerzan por proteger su propio estatus, influencia e ingresos, pero rehúsan seguir el camino de Dios o difundir la palabra del Señor. No exaltan ni testifican al Señor en absoluto. Por el contrario, difunden cosas que traicionan la verdad de la palabra de Dios, utilizan las tradiciones para engañar y controlar a la gente, aferrándose a la senda de los fariseos de resistencia a Dios. Muchos pastores religiosos y ancianos persiguen también los placeres mundanos. Siguen las modas, ansían el dinero y compiten por una posición social. Son sólo hombres mundanos, hombres incrédulos. Lo más exasperante es que estos líderes religiosos, pastores y ancianos condenen salvajemente la obra de Dios de los últimos días, para controlar a los creyentes, incluso, confabulan con el Partido, se unen a Satanás contra Dios, esforzándose por crear sus propios reinos, para volver a crucificar a Dios, por lo que Dios los odia y los maldice. Estos actos ilegales son hechos evidentes para todos nosotros. Son nada menos que una traición del mundo religioso. Debido al incremento de transgresiones, la fe y el amor de muchos creyentes se ha enfriado y son negativos y débiles. Porque estos líderes religiosos eligieron su propio camino y ya no siguen el camino de Dios, la obra del Espíritu Santo ha sido retirada y los lugares religiosos han sido abandonados. Su obra va a quienes aceptan la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Todo ello revela que el carácter justo de Dios es intolerante a las ofensas del hombre.

Acabamos de contaros por qué el mundo religioso se encuentra desolado. Ahora, me gustaría añadir mi propia opinión sobre el origen de la desolación en el mundo religioso. Leamos dos pasajes de Dios Todopoderoso, que os ayudarán a entender mejor las causas del abandono en la religión. Dios Todopoderoso dice: “Dios cumplirá este hecho: Él hará que todas las personas en todo el universo vengan ante Él y adoren al Dios que está en la tierra, y Su obra en otros lugares cesará y las personas se verán obligadas a buscar el camino verdadero. Será como José: todos fueron a él por comida y se postraron ante él porque él tenía cosas para comer. Con el fin de evitar la hambruna, las personas serán obligadas a buscar el camino verdadero. Toda la comunidad religiosa sufrirá una severa hambruna y solo el Dios de hoy es la fuente de agua viva, que posee la fuente que siempre fluye provista para el disfrute del hombre, y las personas vendrán y dependerán de Él” (‘El Reino Milenario ha llegado’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Dios ha hecho de este grupo de personas el único foco de Su obra a través de todo el universo. Él ha sacrificado toda la sangre de Su corazón por vosotros; Él ha reclamado y os ha dado toda la obra del Espíritu en todo el universo. Es por eso que sois los afortunados” (‘¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?’ en “La Palabra manifestada en carne”). Dios Todopoderoso ha clarificado la causa de la hambruna en el mundo religioso. Esto nos permite ver la omnipotencia y sabiduría de Dios. Dios no ha abandonado a aquellos que aman la verdad y ansían Su aparición. Dios ha usado la hambruna para hacer que la gente busque el verdadero camino, haciéndolos encontrar Su voluntad y Sus pasos en medio de la desolación de las iglesias. Él hizo esto para ayudar a aquellos que en cada congregación aman la verdad y realmente creen en Dios para ir ante Su trono. Por eso Dios dice: “Dios ha hecho de este grupo de personas el único foco de Su obra a través de todo el universo”. De aquí se deduce que la obra del Espíritu Santo ha ido a quienes aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Esto demuestra que Dios quiere que aquellos que se presenten ante Su trono se conviertan en Sus seguidores. Dios los convertirá en vencedores antes del desastre, y así las profecías del Señor Jesús de la virgen prudente asistiendo al festín de bodas con el Cordero se confirmará. Las vírgenes insensatas a quienes no les importa cuán desamparadas estén sus iglesias, permanecerán en ellas y esperarán la muerte, son iguales que los Israelitas que murieron en el desierto después de haber salido de Egipto. El mundo religioso entero se ha vuelto un lugar en ruinas, porque los líderes mundiales religiosos siguieron la senda de los fariseos y desobedecieron la voluntad del Señor. No siguen la voluntad de Dios, no obedecen Sus mandamientos, y fueron abandonados por Dios hace tiempo. A través de la verdad, Dios encarnado expresa en los últimos días su naturaleza, expone su naturaleza de anticristo. Ellos vuelven a crucificar a Dios y, por esa razón, son maldecidos por Dios. ¿Cuál es el propósito de Dios al hacer que el mundo religioso pase hambre? Desea que la gente busque el camino correcto. Aquellos que deseen buscar la voz de Dios, que acepten la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, retomarán la obra del Espíritu Santo, suministro del agua de la vida que fluye desde Su trono y finalmente entrarán en el reino de los cielos. Son ellos los que Jesús profetizó, que serían raptados en el reino de los cielos. Si rechazamos el juicio, el castigo, la purificación y las palabras de salvación de Dios Todopoderoso, seremos eternamente abandonados y eliminados. Como dice Dios Todopoderoso: “Si te resistes al Cristo de los últimos días y si reniegas de Él, entonces no habrá nadie que pueda soportar las consecuencias en tu lugar. Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad para obtener la aprobación de Dios; incluso si tratas de redimirte tú mismo, nunca más volverás a contemplar el rostro de Dios. Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen atroz. Y así les aconsejo a todos que no tengan una reacción violenta contra la verdad, o hagan críticas descuidadas, porque solo la verdad te puede dar la vida y nada excepto la verdad te puede permitir volver a nacer y contemplar el rostro de Dios” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Extracto del guion de la película de “Desde el trono fluye el agua de la vida”


II. Preguntas y Respuestas sobre la manera de llegar del Señor (Secreta y abierta)


Pregunta 1: La promesa del Señor es que Él regresará para llevarnos al reino de los cielos y, sin embargo, vosotros dais testimonio de que el Señor ya se ha encarnado para realizar la obra del juicio en los últimos días. La Biblia profetiza claramente que el Señor descenderá sobre las nubes con poder y gran gloria. Esto difiere bastante de vuestro testimonio, en el que afirmáis que el Señor ya se ha encarnado y ha descendido en secreto entre los hombres.

Respuesta: Usted dice que el Señor nos prometió que regresaría para llevarnos al reino de los cielos; eso es seguro, pues el Señor es fiel y siempre cumple Sus promesas. Pero primero debemos tener claro que el regreso del Señor mediante la encarnación en los últimos días para realizar la obra del juicio guarda relación directa con el modo en que somos arrebatados al reino de los cielos. Si estudiamos la Biblia a fondo, no nos costará encontrar pruebas de ello. En diversos pasajes bíblicos distintos se profetiza claramente que la segunda venida de Dios es la encarnación. Por ejemplo: “Vosotros también estad preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no esperéis” (Lucas 12:40). “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Todas estas profecías hablan del “Hijo del Hombre” o de que “viene el Hijo del Hombre”. La expresión “Hijo del Hombre” se refiere a Aquel que nace de un ser humano y tiene una humanidad normal. Por tanto, no se puede denominar “Hijo del Hombre” al Espíritu. Por ejemplo, Jehová Dios es Espíritu y por eso, Él no puede ser llamado “Hijo del Hombre”. Algunas personas han visto ángeles;un ángel también es un ser espiritual, por lo que no se le puede denominar “Hijo del Hombre”. Aquel que tiene apariencia humana, pero está formado por un cuerpo espiritual no puede ser denominado “hijo del Hombre”. Al Señor Jesús encarnado se le llamó “Hijo del Hombre” y “Cristo” porque Él era la carne encarnada del Espíritu de Dios que se convirtió en un hombre normal y corriente y vivió entre los hombres. Así pues, cuando el Señor Jesús dijo “el Hijo del Hombre” y “viene el Hijo del Hombre”, se refería a la venida de Dios a través de Su encarnación en los últimos días; especialmente, cuando afirmó: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación”, esto demuestra de forma aún más explícita que, cuando el Señor regrese, lo hará volviéndose carne. Si Él no viniera en forma de carne sino como un cuerpo espiritual, ciertamente no padecería ningún sufrimiento ni sería rechazado por esta generación; esto es indudable. Así pues, el regreso del Señor Jesús es en forma de encarnación y Él viene a realizar la obra del juicio en los últimos días.

Mucha gente pregunta: ¿No prometió el Señor que regresaría para llevarnos al reino de los cielos? Cuando Él venga, ¿por qué debe aún realizar la obra del juicio comenzando por la casa de Dios? En realidad, el Señor lleva a cabo la obra de juicio para formar vencedores; es decir, para arrebatar a los santos. Si buscamos, en la Biblia encontraremos muchas pruebas que explican el motivo por el cual el Señor debe realizar la obra de juicio cuando venga en los últimos días. La profecía de que Dios regresará en los últimos días para llevar a cabo la obra del juicio aparece con más frecuencia que cualquier otra en la Biblia. Se encuentran al menos 200 casos, y existen muchos pasajes de las Escrituras que profetizan que la encarnación de Dios realizará la obra del juicio. Por ejemplo: “Juzgará entre las naciones, y hará decisiones por muchos pueblos” (Isaías 2:4). “Delante del Señor, pues viene a juzgar la tierra; Él juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con equidad” (Salmos 98:9). “Diciendo a gran voz: Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado” (Apocalipsis 14:7). “Porque Él ha establecido un día en el cual juzgará al mundo en justicia, por medio de un Hombre a quien ha designado, habiendo presentado pruebas a todos los hombres al resucitarle de entre los Muertos” (Hechos 17:31) “Y le dio autoridad para ejecutar juicio, porque es el Hijo del Hombre” (Juan 5:27). “Porque ni aun el Padre juzga a nadie, sino que todo juicio se lo ha confiado al Hijo […]” (Juan 5:22). “El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (John 12:48). “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17). Y en muchos otros pasajes. Estos pasajes de las Escrituras nos permiten ver claramente que la encarnación de Dios vendrá en los últimos días para realizar la obra del juicio.

La encarnación de Dios en los últimos días, obra expresando Su palabra para juzgar, purificar y salvar a la humanidad. Aquellos que escuchen la voz del Señor Jesús retornado, y lo busquen y lo acepten, son las vírgenes prudentes que asistirán con Él al banquete. Esto cumple la profecía del Señor Jesús: “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). Las vírgenes prudentes oyen la voz del Señor y salen a recibirlo; acto seguido, el Señor las arrebata ante Su trono, Ellas aceptan el juicio, la purificación y la perfección de Dios en los últimos días y, al final, a través del juicio de Dios mediante Su palabra, purifican sus caracteres pervertidos y son perfeccionadas para convertirse en vencedoras. Como veis, si queremos alcanzar las promesas del Señor, primero debemos ir ante el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, y aceptar y experimentar el juicio y castigo de Dios en los últimos días, para que Él nos purifique y perfeccione. De lo contrario, no merecemos ser arrebatados al reino de los cielos. Leamos unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”). “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios Todopoderoso ya señalan el camino hacia el reino de los cielos. El Cristo de los últimos días es la puerta de entrada al reino de los cielos. Si el hombre no experimenta la obra del juicio de Cristo en los últimos días, no podrá ser purificado ni perfeccionado y nunca entrará en el reino de Dios. Esta es la autoridad manifestada por Dios encarnado. Esto demuestra que, en Su segunda venida, el Señor sin duda se encarnará para realizar la obra del juicio de los últimos días. Dios ya ha cumplido esto. Algunos aún creen que pueden ser arrebatados al reino de los cielos sin experimentar la obra de Dios en los últimos días, pero esto sólo es un síntoma de sus nociones y fantasías: nunca se hará realidad.

Algunos dicen que si el Señor verdaderamente ha regresado como la encarnación, ¿por qué en muchos pasajes bíblicos se afirma que Él vendrá con las nubes y a la vista de todos? ¿Cómo explicáis esto? hay varias profecías bíblicas que afirman que el Señor vendrá sobre las nubes con Su poder y gran gloria. Esto es verdad. Pero hay muchos más pasajes bíblicos que profetizan que el Señor vendrá en secreto. Por ejemplo: “Vengo como ladrón” (Apocalipsis 16:15). “[…] Porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre” (Mateo 24:44). “Pero de aquel día o de aquella hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre” (Marcos 13:32). Como veis, el Señor regresa de dos maneras: una forma es abiertamente y la otra, en secreto. La obra del juicio de Dios Todopoderoso encarnado en los últimos días, de la que hemos dado testimonio hoy, no es más que la obra de Dios que viene en secreto. Puesto que la encarnación de Dios ha venido a la tierra en forma de persona normal y corriente, Él se aparece en secreto a los hombres, nadie distingue que Él es Dios, nadie conoce Su verdadera identidad. Sólo cuando el Hijo del Hombre comienza a obrar y hablar, aquellos capaces de distinguir Su voz empiezan a reconocerlo. Los que no distinguen Su voz lo considerarán, sin duda, una persona normal, renegarán de Él y lo rechazarán. Ocurrió lo mismo cuando el Señor Jesús se encarnó para realizar Su obra y parecía un hombre normal y corriente en apariencia, y por ello, la mayoría renegó de Él, se opuso a Él y lo condenó, mientras que otros, por la palabra y la obra del Señor Jesús, pudieron reconocerlo como Cristo encarnado, la aparición de Dios. Esta es la etapa en la que Dios Todopoderoso viene en secreto a realizar Su obra y salvar a la humanidad. Actualmente, Él está manifestando Su palabra para juzgar, purificar y perfeccionar a la humanidad. No hay duda de que en este momento el hombre no verá al Señor aparecer en público sobre las nubes. Sólo cuando se forme un grupo de vencedores y termine la obra de la encarnación y el descenso de Dios en secreto, momento en que las calamidades caerán sobre la tierra y Dios castigará a los malvados y premiará a los buenos, aparecerá Él públicamente ante todas las naciones de la tierra. En ese momento, se cumplirán las profecías del descenso público de Dios a la tierra, tal como dice la Biblia: “Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria” (Mateo 24:30). “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él” (Apocalipsis 1:7). En teoría, cuando los hombres vean que el Señor se aparece en público a toda la humanidad desde las nubes, deberían estar encantados, no obstante, aquí dice: “todas las tribus de la tierra harán duelo”. ¿Por qué? Es porque cuando por fin Dios se aparezca en público, ya habrá terminado la obra de salvación de la encarnación de Dios durante Su descenso en secreto entre los hombres y Dios habrá comenzado Su obra de premiar a los buenos y castigar a los malos. En ese momento, todos aquellos que rechazaron la obra secreta de Dios habrán perdido por completo la oportunidad de salvarse. Quienes lo laceraban, o sea, aquellos que se oponían a Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, y lo condenaban ¿cómo podrían no darse golpes de pecho desesperados, y gemir y rechinar los dientes, sabiendo que Aquel al que se oponían y condenaban es la segunda venida del Señor Jesús? Es así como aparece la escena de “todas las tribus de la tierra harán duelo” Leamos otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malos. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Sólo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque sólo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero de la vida. Y por tanto, sólo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. […] El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis” (‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”).

A través de las palabras de Dios Todopoderoso nos hemos dado cuenta de que la obra de la encarnación de Dios en los últimos días durante Su descenso en secreto entre los hombres es una etapa crucial del perfeccionamiento del hombre por parte de Dios. En el plan de gestión de Dios de seis mil años, esta obra representa una oportunidad sumamente rara para que Dios perfeccione al hombre. Todos los que aceptan la obra secreta de Dios y son perfeccionados han recibido la gracia especial de Dios y son los más bendecidos. Si no apreciamos esta oportunidad tan excepcional y nos perdemos la obra de Dios de formar vencedores, sólo podremos gemir y rechinar los dientes, sumidos en un profundo pesar.

Extracto del guion de la película de “El Misterio De La Piedad”


Pregunta 2: Llevo más de media vida creyendo en el Señor. He trabajado incansablemente para Él y he estado siempre atento a Su segunda venida. Si el Señor ya vino, ¿por qué no he recibido Su revelación? ¿Acaso Él me hizo a un lado? Esto me ha dejado muy confundido. ¿Cómo lo explican?

Respuesta: El hombre piensa que, si cree en el Señor durante media vida, trabaja mucho para Él y espera vigilante Su segunda venida, el Señor le dará Su revelación cuando regrese. Esto es un concepto y una fantasía del hombre, y no concuerda con la obra de Dios. Los judíos fariseos recorrieron la tierra y el mar difundiendo el camino de Dios. ¿Les dio el Señor Jesús alguna revelación cuando vino? En cuanto a los discípulos que seguían al Señor Jesús, ¿quién de ellos lo seguía porque habían recibido una revelación? ¡Ninguno! Podríais argumentar que Pedro recibió la revelación de Dios y reconoció que el Señor Jesús era Cristo, el Hijo de Dios; pero eso sucedió después de que Pedro llevara algún tiempo siguiendo al Señor Jesús , y un tiempo oyendo Sus sermones, y de que, en su corazón, lo conociera un poco. Sólo entonces recibió una revelación del Espíritu Santo y pudo reconocer la verdadera identidad del Señor Jesús. Sin duda, Pedro no recibió ninguna revelación antes de seguir al Señor Jesús, esto es un hecho. Quienes siguieron al Señor Jesús sólo pudieron reconocerlo como el Mesías que había llegado después de escucharlo predicar por un tiempo. No lo siguieron tras haber recibido una revelación que les permitiera reconocer quién era el Señor Jesús. En los últimos días, Dios Todopoderoso descendió en secreto entre los hombres para realizar la obra del juicio. Millones de personas lo han aceptado y lo siguen, pero no lo hacen porque hayan recibido una revelación del Espíritu Santo. Seguimos a Dios Todopoderoso porque reconocemos la voz de Dios al leer la palabra de Dios Todopoderoso y al comunicar la verdad. ¡Sí! Estos hechos demuestran que, cuando Dios se encarna para realizar Su obra, Él, ciertamente, no da revelaciones a ningún hombre para que crea en Él y lo siga. Y eso sin mencionar que, en los últimos días, Dios expresa la verdad para realizar la obra del juicio. La manifestación de la palabra de Dios a todo el universo es Su obra de los últimos días. Todos pueden oír la voz de Dios. El discurso de Dios en los últimos días representa la primera vez, desde la creación del mundo, que Dios proclama Su palabra a toda la humanidad y al universo entero. En el Apocalipsis, Dios dijo muchas veces: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”. En los últimos días, Dios obra mediante la expresión de Su palabra y de la verdad para encontrar a Sus ovejas. Las ovejas de Dios pueden oír Su voz. Los que oyen y entienden la voz de Dios son Sus ovejas, son las vírgenes prudentes. Los que no entienden Su voz deben ser las vírgenes insensatas. En este asunto cada hombre es clasificado en su propio tipo. ¡Esto demuestra lo sabio y justo que es Dios!

Dios ha expresado gran parte de Su palabra y de Su voz. Si aún no lo oímos ni reconocemos, ¿no somos sólo unas vírgenes insensatas? Hay creyentes de todas las denominaciones que han oído la voz de Dios y se han vuelto hacia Él. ¿No son esos los tesoros “robados”? El Señor ha descendido en secreto para reclamar esos tesoros, para formar un grupo de vencedores antes de los desastres, con los primeros que hayan sido arrebatados ante el trono de Dios. Mas aquellos que esperan la revelación de Dios de forma pasiva pero no reconocen Su voz en las palabras que Él expresa, sólo puede decirse que no aman la verdad, no conocen a Dios y, desde luego, no son Sus ovejas. Naturalmente, estas son las personas abandonadas y eliminadas por Dios. Como el Señor Jesús le dijo a Tomás: “Jesús le dijo: ¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que no vieron, y sin embargo creyeron” (Juan 20:29). Antes de eso, el Señor Jesús había dicho: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27). “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). Aquí es evidente la sabiduría de Dios. Si Dios diera revelaciones al hombre para que creyera en Él, ¿por qué seguiría diciendo que Sus ovejas oyen Su voz? ¿No es contradictorio? Dios decide si la gente es de Dios basándose en el hecho de que puedan reconocer Su voz. Esto es la equidad y la justicia de Dios. Como veis, aquellos que no recibieron la revelación de Dios y, sin embargo, reconocieron Su voz y aceptaron directamente a Dios Todopoderoso, son los auténticos bendecidos. Por eso, al estudiar el camino verdadero, lo importante no es recibir la revelación de Dios; la clave es reconocer Su voz en las palabras de Dios Todopoderoso. Sólo quienes se dan cuenta de que la palabra de Dios es toda la verdad y lo aceptan a Él, son los auténticos creyentes, los que aman la verdad y ansían la aparición de Dios. Si alguien sólo espera recibir la revelación de Dios, resulta difícil determinar si esta persona realmente ama la verdad, y si realmente conoce la voz de Dios. Así pues, aquellos que han aceptado el regreso del Señor lo han hecho escuchando Su voz y reconociendo que Su palabra es la verdad. Por eso aceptan y obedecen la reaparición y la obra del Señor. Solo esas personas son verdaderamente arrebatadas ante Dios. Aquel que sólo espera la revelación de Dios, pero no estudia las palabras que el Espíritu Santo dirige a todas las iglesias, será excluido y abandonado por la obra de Dios, y estará entre aquellos que gemirán y rechinarán los dientes cuando se vean atrapados en el cataclismo.

Extracto del guion de la película de “El Misterio De La Piedad”


III. Preguntas y respuestas sobre el arrebatamiento


Pregunta 2: Todavía no hemos determinado si el reino de Dios está en la tierra o en el cielo. El Señor Jesús habló una vez de que “el reino de los cielos está cerca” y de “la venida del reino de los cielos”. Si es el reino de los cielos, debería estar en los cielos. ¿Cómo puede estar en la tierra?

Respuesta: Todos debemos tener claro que el “Cielo” siempre se refiere a Dios. El “reino celestial” obviamente se refiere al reino de Dios. El Apocalipsis dice: “el tabernáculo de Dios está entre los hombres”, “El reino del mundo ha venido a ser el reino de nuestro Señor y de su Cristo”. Esto significa que el reino de Dios será establecido en la tierra. Al final, los reinos de la tierra se convertirán en el reino de Dios. Después de que el viejo mundo sea destruido por los grandes desastres, el Reino Milenario aparecerá. Los reinos de la tierra serán los reinos de nuestro Señor y de Su Cristo. Entonces la voluntad de Dios se hará tanto en la tierra como en el cielo. Esto cumplirá por completo la profecía: la Nueva Jerusalén vendrá a la tierra. Dios se ha hecho carne y hace la obra de juicio en los últimos días para terminar con esta oscura y malvada generación. Todos los que escuchen la voz de Dios y sean arrebatados ante Su trono serán perfeccionados para convertirse en vencedores. Entonces comenzarán los grandes desastres. Sólo sobrevivirán aquellos que hayan sido purificados y salvados por la obra de Dios en los últimos días. Se convertirán en el pueblo del reino de Dios. Hoy somos los más bendecidos por poder aceptar la obra de Dios en los últimos días. Nosotros, los que tengamos la suerte de escuchar la voz de Dios y ser alzados delante de Su trono, seremos purificados por el juicio y el castigo de Sus palabras, y seremos vencedores ante los desastres, las primicias que son obtenidas por Dios. Entonces Dios enviará los grandes desastres. Todos los que se resisten a Dios, así como todos los diabólicos incrédulos, serán destruidos durante el gran desastre. Los que sean purificados y hechos perfectos recibirán la protección de Dios durante el desastre; sólo ellos sobrevivirán. Cuando el Señor descienda sobre una nube y se aparezca ante todos, Dios vendrá a Su reino en la tierra. Esto es lo que Dios hará pronto. Si nosotros los creyentes no podemos tener esta visión, ¿acaso no estamos ciegos? Aquellos que simplemente miran al cielo y esperan a que el Señor venga con las nubes, llorarán y crujirán los dientes cuando Él regrese realmente sobre las nubes. Es como decían las profecías del Apocalipsis: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él; sí. Amén” (Apocalipsis 1:7). Las personas que no escuchen la voz de Dios antes de los desastres y no logren ser arrebatados ante Su trono, caerán en esos desastres y en ellos serán castigados, entre llantos y crujir de dientes.

Primero Dios creó al hombre en la tierra. Luego Satanás corrompió a la humanidad en ella. Finalmente, Dios salvó a la humanidad, también en la tierra. Todo esto se hizo en la tierra hasta la aparición en ella del reino de Cristo. Por tanto, el reino de Dios será construido en la tierra en los últimos días. El destino final de la humanidad estará en la tierra, no en el cielo. Esto ha sido ordenado por Dios. Leamos algunas de las palabras de Dios Todopoderoso: “Dios regresará a Su lugar original y cada persona regresará a su lugar correspondiente. Estos son los destinos en los que Dios y los humanos residirán cuando toda la gestión de Dios se haya terminado. Dios tiene el destino de Dios y la humanidad tiene el destino de la humanidad. Mientras reposa, Dios seguirá guiando a todos los humanos en sus vidas sobre la tierra, y mientras están en Su luz, adorarán al único Dios verdadero que está en el cielo. […] Cuando los humanos entren en el reposo, esto querrá decir que se han convertido en verdaderos objetos de la creación; adorarán a Dios desde la tierra y vivirán vidas humanas normales. La gente ya no será desobediente a Dios ni se resistirá a Él y regresará a la vida original de Adán y Eva. Estas serán las respectivas vidas y destinos de Dios los humanos después de que entren en el reposo. La derrota de Satanás es una tendencia inevitable en la guerra con Dios. De esta manera, la entrada de Dios en el reposo después de que se complete Su obra de gestión y la salvación completa de la humanidad y su entrada en el reposo se han convertido igualmente en tendencias inevitables. El lugar de reposo de la humanidad está en la tierra y el lugar de reposo de Dios está en el cielo. Mientras los humanos adoran a Dios en reposo vivirán sobre la tierra, y mientras Dios guía al resto de la humanidad al reposo” (‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”). Dios Todopoderoso nos ha dicho claramente que cuando Su obra de gestión esté completa, tanto Dios como el hombre descansarán. El lugar de descanso de Dios está en el cielo, mientras que el lugar de descanso de nosotros los humanos está todavía en la tierra. Este es el hermoso destino que Dios ha preparado para nosotros los humanos. Es también el reino de Dios cumplido en la tierra. Si creemos en Dios durante muchos años, pero seguimos sin ver esto, ¿no significa eso que no entendemos la verdad o las palabras del Señor?

Extracto del guion de la película de “El despertar del sueño”


Pregunta 4: Con vuestras enseñanzas vemos que, en realidad, nuestras ideas sobre el regreso del Señor y el arrebatamiento tan sólo provenían de nuestros propios conceptos. Ya nos hemos opuesto gravemente a las palabras del Señor. Dicho esto, ¿cómo debemos esperar ahora el regreso del Señor y el arrebatamiento? ¿Nos lo podéis explicar un poco más?

Respuesta: Los santos esperan principalmente de acuerdo con las palabras del Señor Jesús, “Voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros” (Juan14:2-3). El hombre usa sus fantasías y conceptos para entender la palabra del Señor. Ellos piensan que ya que el Señor Jesús ascendió al cielo sobre una nube blanca, el lugar que Él prepara para el hombre debe estar en el cielo. Por lo tanto, ellos esperan por el regreso del Señor Jesús y que los lleve al cielo. Además, el hombre particularmente adora las palabras de Pablo, “Entonces nosotros, los que estemos vivos y que permanezcamos, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes al encuentro del Señor en el aire, y así estaremos con el Señor siempre” (1 Tesalonicenses 4:17). Por esta razón, el deseo de ser arrebatados al cielo tiene raíces en el corazón del hombre. Hablando de arrebato, el entendimiento varia de una persona a otra. La mayoría cree que cuando el Señor regrese, Él se llevará a los santos al aire para encontrarse con Él. Entonces, durante muchos años ellos albergan tal anhelo y esperan ser arrebatados. Pero, ¿qué es exactamente ser arrebatados? La mayoría de la gente no está clara acerca de esto. No hasta que Dios Todopoderoso venga, el misterio de los santos siendo arrebatados sea revelado a nosotros. Dios Todopoderoso dice: “‘Ser arrebatado’ no significa ser tomado de un lugar bajo para ser colocado en un lugar alto, como las personas podrían imaginar; es una idea completamente equivocada. ‘Ser arrebatado’ se refiere a Mi predestinación y posterior selección. Va dirigido a todos los que Yo he predestinado y escogido. […] Esto es sumamente incompatible con las nociones de las personas. Aquellas que tengan participación en Mi casa en el futuro son los que han sido arrebatados delante de Mí. Esto es absolutamente cierto, nunca cambia y es irrefutable. Este es el contraataque contra Satanás. Todo aquel a quien Yo predestiné será arrebatado delante de Mí” (‘Capítulo 104’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”). La palabra de Dios Todopoderoso lo ha hecho muy claro. “Arrebato” no significa que seremos arrebatados en el aire desde la tierra como imaginamos, o que seremos arrebatados para encontrarnos con Dios en las nubes, mucho menos que seremos arrebatados hacia cielo. De hecho, significa que cuando Dios venga a la tierra nuevamente a hablar y trabajar, el hombre es capaz de pararse y seguir a Dios después de escuchar Su voz, y puede someterse a la obra de Dios en los últimos días. Este es el verdadero significado de ser arrebatado ante el trono de Dios. Sólo aquellos que pueden reconocer la voz del Señor, descubren la verdad en la palabra de Dios Todopoderoso, aceptan la verdad y regresan a Él, son vírgenes prudentes. Ellas son los “tesoros” que el Señor se ha “robado” de vuelta a Su hogar, quienes son de buen calibre, capaces de entender y aceptar la verdad, capaces de reconocer la voz de Dios y son verdaderamente los arrebatados. Ellos son el mismo grupo de vencedores que Dios desea perfeccionar cuando El secretamente descienda y obre en los últimos días. Ya que Dios Todopoderoso lleva a cabo Su obra en los últimos días, más y más gente que anhela la aparición de Dios ha reconocido la voz de Dios en la palabra de Dios Todopoderoso, y aceptado Su obra de juicio en los últimos días uno tras otro. Ellos están arrebatados ante el trono de Dios para estar cara a cara con Dios, son alimentados y abrevados por Su palabra, para que así ellos ganen algo de verdadero conocimiento acerca de Dios, tengan su carácter pervertido purificado, hagan realidad la palabra de Dios y ganen la gran salvación de Dios. Ellos han sido convertidos en vencedores por Dios antes del desastre, se han convertido en los primeros frutos y han sido ganados por Dios. Sin embargo, aquellos quienes se aferran a sus propias fantasías y conceptos, obsesivamente esperan por el Señor para que los arrebate al cielo, y reúsan la obra de juicio de Dios en los últimos días. Son todas las vírgenes insensatas a ser abandonados por Dios. Ellos definitivamente caen en el desastre, llorando y rechinando sus dientes. Esto es muy cierto.

Extracto del guion de la película de “El despertar del sueño”


IV. Preguntas y Respuestas sobre cómo discernir la voz de Dios


Pregunta 1: Ahora el Señor Jesús ya ha regresado y tiene un nombre nuevo, Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso ha expresado las palabras en el libro “La Palabra Manifestada en Carne”, y es la voz del novio. Sin embargo, muchos hermanos y hermanas aún no saben discernir la voz de Dios. Por eso hoy día hemos invitado a los testigos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Los hemos invitado para que nos hablen sobre cómo identificar la voz de Dios. Así todos sabremos cómo cerciorarnos de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús.

Respuesta: Esta pregunta es de suma importancia. Para aceptar la obra de Dios de los últimos días y contemplar Su aparición, debemos saber identificar Su voz. De hecho, identificar la voz de Dios significa reconocer Sus palabras y declaraciones, y reconocer las características de las palabras del Creador. Independientemente de que sean las palabras de Dios hecho carne o las declaraciones del Espíritu de Dios, son, todas, palabras pronunciadas por Dios a la humanidad desde las alturas. Tal es el tono y las características de las palabras de Dios. Claramente se manifiestan la autoridad y la identidad de Dios. También puede decirse que es el único medio a través del cual el Creador habla. Cada vez que Él se encarna, las declaraciones de Dios abarcan, sin duda, muchas áreas. Principalmente se relacionan con los requisitos de Dios y Sus advertencias al hombre, a las palabras de los decretos administrativos y mandamientos de Dios, a Sus palabras de juicio y castigo, y a Su revelación de la humanidad corrupta. También hay palabras de profecías y promesas de Dios a la humanidad, etc. Todas estas palabras son la manifestación de la verdad, el camino y la vida. Todas son la revelación de la esencia de la vida de Dios. Representan Su carácter y todo lo que Él tiene y es. A partir de las palabras expresadas por Dios podemos ver que Sus palabras son la verdad y tienen autoridad y poder. De este modo, si queréis determinar si las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son la voz de Dios, podéis mirar las palabras del Señor Jesús y las de Dios Todopoderoso. Podéis compararlas y ver si son las palabras expresadas por el único Espíritu y si son la obra realizada por el único Dios. Si su origen es el mismo, entonces esto demuestra que las palabras de Dios Todopoderoso son las declaraciones de Dios y que Dios Todopoderoso es la aparición de Dios. Veamos las palabras pronunciadas por Jehová Dios durante la Era de la Ley y las palabras del Señor Jesús en la Era de la Gracia. Ambas eran la expresión directa del Espíritu Santo y, además, eran obra del único Dios. Esto demuestra que el Señor Jesús era la aparición de Jehová Dios, la aparición del Creador. Las ovejas de Dios oyen Su voz. Cuando se trata de cómo identificar específicamente la voz de Dios, todo quedará claro si miramos las palabras del Señor Jesús. Todos los que han leído la Biblia saben que, en las palabras expresadas por el Señor Jesús durante la Era de la Gracia, había palabras de advertencia, palabras sobre los requisitos de Dios para la humanidad y palabras sobre los decretos administrativos de Dios. También hay palabras de muchas profecías y promesas. Esas palabras fueron una etapa completa de la obra realizada por Dios durante la Era de la Gracia.

Primero veremos los requisitos y advertencias del Señor Jesús para el hombre. El Señor Jesús dijo: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17). “Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se ha vuelto insípida, ¿con qué se hará salada otra vez? Ya para nada sirve, sino para ser echada fuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situada sobre un monte no se puede ocultar” (Mateo 5:13-14). “Amaras al Señor tu Dios con todo tu corazon, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el grande y el primer mandamiento. Y el segundo es semejante a éste: Amaras a tu projimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas” (Mateo 22:37-40). “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos. […] Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados. […] Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan, y digan todo género de mal contra vosotros falsamente, por causa de mí. Regocijaos y alegraos, porque vuestra recompensa en los cielos es grande” (Mateo 5:3, 6, 10-12).

Veamos lo que el Señor Jesús dijo sobre los decretos administrativos. Mateo 12:31-32, el Señor Jesús dijo: “Por eso os digo: todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y a cualquiera que diga una palabra contra el Hijo del Hombre, se le perdonará; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este siglo ni en el venidero”. También, en Mateo 5:22 el Señor Jesús dijo: “Pero yo os digo que todo aquel que esté enojado con su hermano será culpable ante la corte; y cualquiera que diga: ‘Raca’ a su hermano, será culpable delante de la corte suprema; y cualquiera que diga: ‘Idiota’, será reo del infierno de fuego”.

Además de estas palabras de los decretos administrativos, también están las palabras del Señor Jesús que juzgan y exponen a los fariseos: El Señor Jesús dijo: “Pero, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15).

Hermanos y hermanas, el Señor Jesús también dijo algunas palabras sobre profecías y promesas hechas al hombre. En Juan 14:2-3, el Señor Jesús dijo: “Porque voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros”. También está Juan 12:47-48, donde el Señor Jesús también dijo: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, ésa lo juzgará en el día final”. También Apocalipsis 21:3-4: “He aquí, el tabernáculo de Dios está entre los hombres, y El habitará entre ellos y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará entre ellos. El enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni habrá más duelo, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas han pasado”.

A partir de las diversas verdades expresadas por el Señor Jesús durante la Era de la Gracia, podemos ver que Él era la aparición del Salvador y que Sus palabras eran las declaraciones de Dios para toda la humanidad. Él expresó directamente el carácter de Dios y Su voluntad para la humanidad, para guiarla, proveerla y redimirla personalmente. Esto representa perfectamente la identidad y autoridad de Dios mismo. Al leer estas palabras, inmediatamente percibimos que son la verdad y que poseen autoridad y poder. Estas palabras son la voz de Dios; son Sus declaraciones a la humanidad. En los últimos días el Señor Jesús ha regresado: Dios Todopoderoso ha venido a llevar a cabo la obra de juicio de los últimos días. Él ha iniciado la Era del Reino y ha finalizado la Era de la Gracia. Basándose en la obra de redención del Señor Jesús, Dios Todopoderoso ha llevado a cabo la etapa de la obra de juicio, comenzando por la casa de Dios, y ha expresado todas las verdades para la purificación y salvación de la humanidad. Las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son ricas en contenido y exhaustivas. Como dice Dios Todopoderoso: “Es justo decir que esta ha sido la primera vez, desde la creación del mundo, que Dios se ha dirigido a toda la humanidad. Nunca antes Dios había hablado con tanto detalle y tan sistemáticamente a la humanidad creada. Por supuesto, esta es también la primera vez que Él ha hablado tanto, y durante tanto tiempo, a la humanidad. Esto es algo totalmente sin precedentes. Es más, estas declaraciones forman el primer texto expresado por Dios mientras estuvo entre la humanidad y en ellas Él revela, guía, juzga y habla con total franqueza a todas las personas y, de igual manera, son las primeras declaraciones en las que Dios permitió a la gente conocer Sus pasos, el lugar donde Él se encuentra, el carácter de Dios, lo que Él tiene y es, Sus pensamientos y Su preocupación por la humanidad. Se puede decir que, desde la creación, estas son las primeras declaraciones que Dios ha expresado desde el tercer cielo a la humanidad, y que es la primera vez que Dios ha usado Su identidad inherente para aparecerse a la humanidad y expresarle la voz de Su corazón por medio de palabras” (‘Introducción’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son de gran alcance e incomparablemente ricas. En ellas están, mayormente, el juicio, la revelación del hombre y los decretos administrativos, además de los mandamientos de la Era del Reino, así como las advertencias de Dios, Sus requisitos y promesas para el hombre, y. también, Sus profecías. Leamos primero varios pasajes de las palabras de Dios con respecto a Sus advertencias y requisitos para el hombre, así como sobre Su obra.

Dios Todopoderoso dice, “Hoy en día, quienes alberguen un amor genuino hacia Mí, son bendecidos. Bienaventurados quienes se someten a Mí, pues ellos con seguridad permanecerán en Mi reino. Bienaventurados quienes me conocen, pues ellos con seguridad ejercerán poder en Mi reino. Bienaventurados quienes me buscan, pues ellos con seguridad escaparán de las ataduras de Satanás y disfrutarán de Mis bendiciones. Bienaventurados quienes son capaces de renunciar a sí mismos, pues con seguridad serán posesión Mía y heredarán la abundancia de Mi reino. Recordaré a los que corren de un lado para otro por Mí; abrazaré con alegría a los que se esfuerzan por Mí y daré gozo a los que me presenten ofrendas. Bendeciré a los que encuentren disfrute en Mis palabras; ellos, con seguridad, serán los pilares que sostienen la viga maestra de Mi reino; con seguridad gozarán de abundancia incomparable en Mi casa, y nadie se puede comparar con ellos” (‘Capítulo 19’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

“Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida.

Si las personas permanecen ancladas en la Era de la Gracia, nunca se liberarán de su carácter corrupto, y, mucho menos, conocerán el carácter inherente de Dios. Si las personas viven siempre en medio de una gracia abundante pero no tienen el camino de vida que les permita conocer o satisfacer a Dios, entonces nunca lo obtendrán verdaderamente en su creencia en Él. Este tipo de creencia es, sin duda, deplorable” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Nadie busca activamente las huellas de Dios y Su aparición, ni nadie está dispuesto a existir bajo el cuidado y la custodia de Dios. En lugar de ello, desean depender de la corrosión de Satanás, el maligno, con el fin de adaptarse a este mundo y a las reglas de vida que sigue la malvada humanidad. A estas alturas, el corazón y el espíritu del hombre se han convertido en el tributo del hombre a Satanás y en su alimento. Además, el corazón y el espíritu humanos se han convertido en un lugar en el cual Satanás puede residir y en un patio de juegos apropiado. De esta manera, y sin darse cuenta, el hombre pierde su comprensión de los principios de ser humano y del valor y el significado de la existencia humana. Las leyes de Dios y el pacto entre Dios y el hombre gradualmente se desvanecen en el corazón del hombre y este no busca más a Dios ni le pone atención. Con el paso del tiempo, el hombre ya no entiende por qué Dios lo creó ni entiende tampoco las palabras que salen de la boca de Dios, ni todo lo que proviene de Él. Entonces, el hombre comienza a resistirse a las leyes y decretos de Dios, y su corazón y su espíritu se adormecen… Dios pierde al hombre que originalmente creó y el hombre pierde la raíz de su inicio. Este es la pena de esta raza humana” (‘Dios es la fuente de la vida del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La humanidad se ha desarrollado durante decenas de miles de años de historia para llegar a donde se encuentra hoy. Sin embargo, el hombre que creé originalmente, se ha hundido en la degeneración hace mucho tiempo. La humanidad ya dejó de ser la humanidad que Yo deseo, y por eso, ante Mis ojos, ya no merece ser llamada humanidad. Es más bien la escoria de la humanidad que Satanás capturó, son los cadáveres podridos ambulantes en los que Satanás habita y con los cuales se viste. La gente no cree en absoluto en Mi existencia, ni le da la bienvenida a Mi venida. El ser humano sólo responde a Mis exigencias a regañadientes, consintiendo temporalmente, y no comparte sinceramente los gozos y tristezas de la vida conmigo. Como la gente me ve como inescrutable, de mala gana me dedica sonrisas fingidas, o me tratan mediante la adulación a quien tenga poder, porque no tienen conocimiento de Mi obra, ni mucho menos de Mi voluntad en el presente. Seré honesto con vosotros: cuando llegue el día, el sufrimiento de todo aquel que me adore será más fácil de soportar que el de vosotros. El nivel de vuestra fe en Mí, en la actualidad, no supera el de Job, incluso la fe de los judíos fariseos sobrepasa la vuestra. Por ello, si desciende el día de fuego, vuestro sufrimiento será más grave que el de los fariseos cuando Jesús los reprendió, que el de los 250 líderes que confrontaron a Moisés, y que el de Sodoma bajo las llamas ardientes de su destrucción” (‘Lo que significa ser una persona verdadera’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La humanidad, después de que Satanás la corrompiera, perdió su corazón temeroso de Dios y la función propia de las criaturas de Dios, convirtiéndose en un enemigo desobediente a Dios. Entonces la humanidad vivió bajo el campo de acción de Satanás y siguió sus órdenes; en consecuencia, Dios no tuvo manera de obrar entre Sus criaturas, y menos pudo ganar Su adoración temerosa. Dios creó a los seres humanos y estos deben adorarlo, pero ellos en realidad le dieron la espalda y, en cambio, adoraron a Satanás. Satanás se convirtió en ídolo en su corazón. De esta manera Dios perdió Su posición en su corazón, lo que quiere decir que Él perdió el significado de Su creación de la humanidad. Por tanto, para restaurar la relevancia de Su creación de la humanidad, Él debe restaurar su semejanza original y librar a la humanidad de su carácter corrupto. Para rescatar a los humanos de Satanás, debe salvar al hombre del pecado. Solo de esta manera puede Dios restaurar poco a poco su semejanza original y función, y al final restaurar Su reino. La destrucción final de esos hijos de la desobediencia también va a ser llevada a cabo con el fin de permitir a los humanos adorar mejor a Dios y vivir mejor sobre la tierra. Debido a que Dios creó a los humanos, Él hará que lo adoren; como desea restaurar la función original de la humanidad, la va a restaurar por completo y sin ninguna corrupción. Restaurar Su autoridad quiere decir hacer que los humanos lo adoren y se sometan a Él; quiere decir que Él va a hacer que los humanos vivan por Él y que perezcan Sus enemigos debido a Su autoridad. Quiere decir que Dios hará que todo lo Suyo continúe entre los humanos sin resistencia por parte de nadie. El reino que Dios anhela establecer es Su propio reino. La humanidad que desea es una que lo adorará y se someterá a Él por completo y manifestará Su gloria. Si Dios no salva a la humanidad corrupta, entonces la relevancia de Su creación de la humanidad se perderá; no tendrá más autoridad entre los humanos y Su reino ya no será capaz de existir en la tierra. Si Dios no destruye a esos enemigos que le son desobedientes, no podrá obtener toda Su gloria ni tampoco podrá establecer Su reino sobre la tierra. Estas serán las señales de la terminación de Su obra y de Su gran logro: destruir completamente a aquellos entre la humanidad que lo desobedecen y llevar al reposo a los que han sido perfeccionados” (‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla! Debes buscar la vida. Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del mismo tipo que Pedro; son las que buscan cambios en su carácter y están dispuestas a dar testimonio de Dios y a cumplir con su deber como criaturas de Dios. Solo las personas así serán perfeccionadas. Si solo esperas recompensas y no buscas cambiar tu propio carácter vital, entonces todos tus esfuerzos serán en vano. ¡Y esta verdad es inalterable!” (‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Con respecto a la obra del juicio de Dios Todopoderoso durante la Era del Reino, vamos a leer ahora varios pasajes de Sus palabras.

“En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y por el bien de Su testimonio. Sin Su juicio sobre el carácter corrupto del ser humano, el hombre no podría conocer Su carácter justo que no permite ofensa, y no podría apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien que es conforme a Su corazón” (‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y juicio, revela todo lo que es injusto, juzga públicamente a todos los pueblos y perfecciona a aquellos que le aman con un corazón sincero. Solo un carácter así puede concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su especie, y se dividirán en diferentes categorías en base a su naturaleza. Este es el momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda la obra debe lograrse por medio del castigo y juicio justos. Como la corrupción del hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave, solo el carácter justo de Dios, que es principalmente de castigo y juicio, y se revela durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los injustos. […] Durante los últimos días, solo el juicio justo puede clasificar al hombre según cada especie y llevarlo a un nuevo reino. De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y castigo” (‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“¿Entiendes ahora lo que es el juicio y lo que es la verdad? Si es así, te exhorto a someterte obedientemente a ser juzgado, de lo contrario nunca tendrás la oportunidad de ser elogiado por Dios o de ser llevado por Él a Su reino. Aquellos que solo acepten el juicio, pero que nunca puedan ser purificados, es decir, los que huyan en medio de la obra del juicio, serán detestados y rechazados para siempre por Dios. Sus pecados son más numerosos y más graves que los de los fariseos, ya que han traicionado a Dios y son rebeldes contra Él. Tales personas que no son dignas de realizar servicio recibirán un castigo más severo, un castigo que es, además, eterno. Dios no eximirá a ningún traidor que alguna vez evidenció lealtad con palabras, pero que luego lo traicionó. Personas como estas recibirán retribución por medio del castigo del espíritu, del alma y del cuerpo. ¿Acaso no es esta precisamente una revelación del carácter justo de Dios? ¿Acaso no es este el propósito de Dios al juzgar y exponer al hombre? Dios consigna a todos los que realizan todo tipo de acciones perversas durante el tiempo del juicio a un lugar infestado de espíritus malignos, y deja que estos espíritus malignos destruyan sus cuerpos carnales como deseen, y los cuerpos de estas personas despiden hedor de cadáver. Tal es su apropiada retribución. Dios escribe en sus libros de registro todos y cada uno de los pecados de aquellos falsos creyentes desleales, falsos apóstoles y falsos colaboradores; entonces, cuando llegue el momento apropiado, Él los arrojará en medio de los espíritus inmundos, dejando que estos espíritus inmundos contaminen sus cuerpos enteros a voluntad para que nunca puedan ser reencarnados y nunca más vean la luz. Aquellos hipócritas que realizan servicio durante un tiempo, pero son incapaces de permanecer leales hasta el final, son contados por Dios entre los malvados a fin de que caminen en el consejo de los malvados y se conviertan en parte de su desordenada chusma; al final, Dios los aniquilará. Dios echa a un lado y no presta atención a aquellos que nunca han sido leales a Cristo ni han contribuido nada de su fuerza, y en el cambio de era Él los aniquilará a todos. Ya no existirán en la tierra ni mucho menos obtendrán paso al reino de Dios. Aquellos que nunca han sido sinceros con Dios, pero que han sido obligados por las circunstancias a lidiar indiferentes con Él, serán contados entre los que realizan servicio para Su pueblo. Solamente un pequeño número de tales personas podrán sobrevivir, mientras que la mayoría perecerá junto con los que ni siquiera son aptos para realizar servicio. En última instancia, Dios llevará a Su reino a todos aquellos que son de la misma mente que Él, al pueblo y los hijos de Dios, y también a los predestinados por Él para ser sacerdotes. Serán la síntesis de la obra de Dios. En cuanto a los que no puedan ser clasificados en ninguna de las categorías establecidas por Dios, serán contados entre los incrédulos, y con toda seguridad os imaginaréis cómo terminarán. Ya os he dicho todo lo que debo decir; el camino que elijáis queda solo a vuestra elección. Lo que debéis entender es esto: la obra de Dios nunca espera a nadie que no pueda seguir Su ritmo y el carácter justo de Dios no le muestra misericordia a ningún hombre” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Lanzaré Mi furia sobre sus naciones, promulgaré abiertamente Mis decretos administrativos por todo el universo, y enviaré castigo a quienquiera que los viole:

Cuando vuelvo Mi rostro al universo para hablar, toda la humanidad oye Mi voz, y, así, ve todas las obras que en todo el universo Yo he llevado a cabo. Los que van en contra de Mi voluntad —es decir, los que se oponen a Mí con las acciones del hombre— caerán bajo Mi castigo. Yo tomaré las innumerables estrellas de los cielos y las haré de nuevo, y, gracias a Mí, el sol y la luna serán renovados; los cielos ya no serán más como eran y las innumerables cosas que hay sobre la tierra serán renovadas. Todo será hecho completo por medio de Mis palabras. Las muchas naciones que hay en el universo serán divididas de nuevo y reemplazadas por Mi reino, de forma que las naciones sobre la tierra desaparecerán para siempre y todas ellas se convertirán en un reino que me adore; todas las naciones de la tierra serán destruidas y dejarán de existir. De los seres humanos del universo, todos los pertenecientes al diablo serán exterminados y Mi fuego ardiente abatirá a todos los que adoran a Satanás; es decir que, excepto los que están ahora dentro de la corriente, todos quedarán reducidos a cenizas. Cuando Yo castigue a los muchos pueblos, los del mundo religioso regresarán, en grados diferentes, a Mi reino, conquistados por Mis obras, porque habrán visto la llegada del Santo cabalgando sobre una nube blanca. Toda la humanidad será separada según su propia especie y recibirá castigos proporcionales a sus acciones. Todos aquellos que se han opuesto a Mí, perecerán; en cuanto a aquellos cuyos actos en la tierra no me han involucrado, seguirán existiendo en la tierra bajo el gobierno de Mis hijos y de Mi pueblo debido a la forma como se han comportado. Yo me revelaré a los innumerables pueblos y naciones, y, con Mi propia voz, resonaré sobre la tierra, proclamando la terminación de Mi gran obra, para que toda la humanidad la vea con sus propios ojos” (‘Capítulo 26’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

Vamos a leer más pasajes de profecías de Dios Todopoderoso y Sus promesas al hombre.

“En el reino, las innumerables cosas de la creación comienzan a revivir y a recuperar su fuerza vital. Debido a los cambios en el estado de la tierra, los límites entre una tierra y otra también empiezan a cambiar. Yo he profetizado que, cuando la tierra se divida de la tierra, y la tierra se una a la tierra, este será el tiempo en que Yo haré pedazos a todas las naciones. En ese momento, renovaré toda la creación y la repartición de todo el universo, poniéndolo, así, en orden, y transformando lo viejo en nuevo. Este es Mi plan y estas son Mis obras. Cuando todas las naciones y los pueblos del mundo regresen delante de Mi trono, tomaré toda la abundancia del cielo y se la concederé al mundo humano, de manera que, gracias a Mí, ese mundo rebose de una abundancia sin igual” (‘Capítulo 26’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

“A medida que Mis palabras quedan consumadas, el reino se forma poco a poco en la tierra y el hombre regresa gradualmente a la normalidad, y, así, se establece en la tierra el reino que yace en Mi corazón. En el reino, todo el pueblo de Dios recupera la vida del hombre normal. Se ha ido el invierno helado, reemplazado por un mundo de ciudades primaverales, donde la primavera perdura todo el año. Ya las personas no se enfrentan al mundo sombrío y miserable del hombre y ya no sufren el frío gélido del mundo del hombre. Las personas ya no pelean entre sí, los países ya no se enfrentan en guerras, ya no hay más matanzas ni la sangre que fluye de la matanza; todas las tierras están llenas de felicidad, y en todas partes rebosa el calor entre los hombres” (‘Capítulo 20’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

“Cuando los humanos hayan sido restaurados a su semejanza original y cuando puedan cumplir sus deberes respectivos, permanecer en su sitio adecuado y someterse a todos los planes de Dios, Dios habrá ganado un grupo de personas sobre la tierra que lo adoran y también habrá establecido un reino sobre la tierra que lo adora. Tendrá una victoria eterna sobre la tierra y todos aquellos que se le oponen perecerán por toda la eternidad. Esto restaurará Su intención original al crear la humanidad; restaurará Su intención en crear todas las cosas y también restaurará Su autoridad sobre la tierra, entre todas las cosas y entre Sus enemigos. Estos serán los símbolos de Su victoria total. En adelante, la humanidad entrará en el reposo y empezará una vida que está en el camino correcto. Dios también entrará en el reposo eterno con la humanidad y comenzará una vida eterna que compartirán Dios y los humanos. La inmundicia y la desobediencia sobre la tierra habrán desaparecido, así como los lamentos sobre la tierra y todo lo que en este mundo se opone a Dios no existirá. Solo Dios y esas personas a las que Él ha llevado a la salvación permanecerán; solo Su creación permanecerá” (‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Después de escuchar las palabras de Dios Todopoderoso, vemos que Él y el Señor Jesús son uno mismo. Ambos son Dios encarnado que habla a la humanidad desde las alturas. Lo que ambos revelan es el carácter de Dios y Su esencia santa, y, así, demuestran perfectamente Su autoridad e identidad. A partir de las palabras del Señor Jesús sobre el juicio y la revelación de los fariseos, y de las palabras de Dios Todopoderoso sobre el juicio y la revelación de la humanidad corrupta, vemos que Dios odia la maldad y detesta la corrupción de la humanidad. Vemos el carácter recto y santo de Dios y, por otra parte, que Él mira las profundidades del corazón del hombre. Él conoce nuestra corrupción como la palma de Su mano. A partir de las advertencias y los requisitos del Señor Jesús y de Dios Todopoderoso para la humanidad, vemos las expectativas que tiene para ella: a Dios le gustan las personas honestas y, en especial, bendice a aquellas que se dedican sinceramente a Él. Esto nos muestra la preocupación de Dios por la humanidad y por su salvación. A partir de las promesas del Señor Jesús y de Dios Todopoderoso para la humanidad, vemos el amor de Dios por ella y, por otra parte, contemplamos la autoridad y el poder con los que Él controla el destino de la humanidad y reina sobre todas las cosas. Las declaraciones del Señor Jesús y de Dios Todopoderoso son parecidas tanto en el tono como en la manera de hablar; ambas son expresión del carácter de Dios. Esto demuestra perfectamente la identidad y la esencia de Dios. Hermanos y hermanas, pensemos: ¿quién, aparte del Creador, podría dirigirse a la humanidad entera? ¿Quién podría expresar directamente la voluntad de Dios y exigirle a la humanidad? ¿Quién podría decidir el fin del hombre? ¿Quién podría controlar si vive o muere? ¿Quién podría controlar las estrellas del universo y dominar todas las cosas? Además de Dios, ¿quién podría comprender la verdad sobre la esencia de la humanidad corrupta? Y ¿quién podría revelar la naturaleza satánica oculta en lo profundo de nuestro corazón? ¿Quién podría llevar a cabo la obra de Dios de juicio de los últimos días y salvarnos por completo de la influencia de Satanás? ¡Sólo el Creador posee tal autoridad y poder! Las palabras de Dios Todopoderoso demuestran perfectamente la autoridad e identidad excepcionales de Dios. Hermanos y hermanas, después de escuchar las palabras de Dios Todopoderoso, todos lo confirmamos en nuestro corazón: todas estas palabras son expresadas por Dios; ¡son la voz de Dios! Son, todas ellas, las verdades expresadas por el Creador a la humanidad durante la obra de juicio de los últimos días. En nuestro corazón, nace de inmediato la auténtica veneración a Dios. Tras haber leído las palabras de Dios Todopoderoso, ¿tenéis la misma sensación? Esto basta para demostrar que las palabras de Dios Todopoderoso y las del Señor Jesús tienen el mismo origen: ambas son la expresión del único Espíritu. Son las declaraciones del único Dios a la humanidad en distintas eras. Durante los últimos días, Dios Todopoderoso lleva a cabo la obra de juicio comenzando con la casa de Dios basándose en la obra de redención del Señor Jesús. Dios Todopoderoso expresa todas las verdades para la salvación y purificación de la humanidad, revela todos los misterios de su plan de gestión para salvarla y nos habla claramente de la esencia de diferentes aspectos de la verdad. Sus palabras nos abren los ojos y nos convencen por completo. La palabra y la obra de Dios Todopoderoso han llevado a cabo y cumplido todas las profecías del Señor Jesús. En todas las palabras expresadas por Dios Todopoderoso para la obra de juicio de los últimos días reconocemos la voz de Dios y confirmamos que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, el único Dios verdadero que creó los cielos y la tierra y todas las cosas y que viene a llevar a cabo la obra de juicio en los últimos días. Él viene a terminar con el dominio de Satanás sobre la tierra, la era de la maldad y la oscuridad, y a iniciar el reinado de Dios sobre la tierra, la Era del Reino Milenario, y esto hace realidad nuestro hermoso deseo de entrar en el reino de los cielos. Hermanos y hermanas, ¿qué decís? ¿La obra de Dios Todopoderoso de los últimos días ha cumplido todas las profecías del Señor Jesús?

Extracto del guion de la película de “Esperando”


Pregunta 4: El Señor Jesús les habló a los discípulos de los misterios del reino de los cielos y, si es el regreso del Señor Jesús, ¿Dios Todopoderoso también ha revelado muchos misterios? ¿Podéis compartir con nosotros algunos de los misterios revelados por Él? Sería de gran ayuda para nosotros, para identificar la voz de Dios.

Respuesta: Cada vez que Dios se encarna, nos revela muchas verdades y misterios. Esto es indudable. Dios se encarna para salvar a la humanidad y entonces, por Su naturaleza, expresa muchas verdades y revela muchos misterios. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús, Dios encarnado, reveló muchos misterios mientras predicaba y realizaba Su obra, tales como: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17). Y, “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). El Señor Jesús también reveló muchos otros misterios, además de este, pero no los abordaré ahora. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha venido y realizado la obra del juicio comenzando por la casa de Dios, y ha expresado todas las verdades para la purificación y salvación de la humanidad. Dios Todopoderoso no solo ha cumplido todas las profecías del Señor Jesús, sino que también nos ha descubierto los grandes misterios del pasado, del presente y del futuro relativos al plan administrativo de Dios. Leamos dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. “La obra que he estado gestionando durante miles de años se revela por completo al hombre recién durante los últimos días. Recién ahora he revelado al hombre el misterio completo de Mi gestión, y el hombre ha conocido el propósito de Mi obra y, además, ha llegado a comprender todos Mis misterios. Ya le he dicho al hombre todo lo que le preocupa sobre el destino. Ya le he revelado al hombre todos Mis misterios, misterios que estuvieron ocultos durante más de 5900 años” (‘La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Esta etapa de la obra esclarecerá para ti la ley de Jehová y la redención de Jesús, y es principalmente así para que puedas entender toda la obra del plan de gestión de Dios de seis mil años, apreciar todo el sentido y la esencia del mismo y entender el propósito de toda la obra realizada por Jesús y las palabras que Él habló, e incluso tu creencia ciega en la Biblia y tu adoración de esta. Todo esto te permitirá entender completamente. Llegarás a entender tanto la obra hecha por Jesús, como la obra de Dios hoy; entenderás y verás toda la verdad, la vida y el camino. […] Al final, esta etapa presente traerá la obra de Dios a un final completo, y proveerá su conclusión. Todos llegarán a entender y conocer el plan divino de gestión. Las nociones que el hombre tiene en su interior, sus propósitos, su entendimiento erróneo, sus nociones sobre la obra de Jehová y Jesús, sus opiniones sobre los gentiles y sus demás desviaciones y errores serán corregidos. Y el hombre entenderá todas las sendas correctas de la vida, toda la obra hecha por Dios y toda la verdad. Cuando eso ocurra, esta etapa de la obra llegará a su fin” (‘La visión de la obra de Dios (2)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Dios Todopoderoso nos ha revelado todos los misterios de su plan de gestión de 6000 años para la salvación de la humanidad, y nos ha contado el objetivo de Dios al gestionar a la humanidad. Nos ha enseñado por qué Dios ha llevado a cabo una obra de tres etapas para salvar a la humanidad, cómo estas tres etapas de Su obra han ido progresando paso por paso y qué parecidos y diferencias hay entre ellas. Dios Todopoderoso también nos ha hablado del significado de los nombres de Dios, de cómo realiza Dios la obra del juicio durante los últimos días y de cuál es la importancia de esta obra. Nos ha revelado los misterios de la encarnación y la verdadera historia de la Biblia. Dios Todopoderoso ha revelado que Dios es la fuente de toda vida y la forma en que reina sobre todas las cosas. Dios Todopoderoso nos ha hablado de la excepcional autoridad de Dios, de Su carácter justo, Su santidad y Su omnipotencia y sabiduría. Es más, Dios Todopoderoso también nos ha revelado cómo se ha desarrollado toda la humanidad hasta hoy y cómo la ha pervertido Satanás, y nos ha contado la verdad de la perversión satánica de la humanidad, origen del rechazo y la traición de la humanidad pervertida hacia Dios; cómo obra Dios para salvar a la humanidad, cómo Satanás ha llevado a cabo intrigas para interrumpir y perturbar la obra de Dios y cómo Dios derrota y termina con el destino de Satanás. Dios Todopoderoso nos ha mostrado el significado de la vida verdadera, cómo debe vivir la gente para así ser realmente feliz, así cómo el fin de los diferentes tipos de gente, el verdadero destino de la humanidad y, por último, cómo Dios terminará esta Era y cómo el reino de Cristo habrá de venir, etc. Todos estos misterios han sido revelados por Dios Todopoderoso. A partir de las verdades y los misterios revelados por el Señor Jesús y Dios Todopoderoso, podemos ver que todos estos misterios se refieren a Dios y al reino de los cielos, así como a lo que Dios logrará en el futuro. Todos estos misterios están relacionados con el plan de gestión de Dios y con el destino de la humanidad. Hay un significado profundo de la revelación de estos misterios. A partir de las verdades y los misterios revelados por el Señor Jesús y Dios Todopoderoso, podemos cerciorarnos de que todas estas palabras son la voz de Dios, porque nadie sino Dios podría conocer estos misterios. Solo el propio Dios los conoce; los ángeles no los conocen, y mucho menos la humanidad. Y entonces, las verdades y los misterios revelados por el Señor Jesús y Dios Todopoderoso son expresión del Espíritu y obra de Dios. La obra del juicio de los últimos días realizada por Dios Todopoderoso continúa la obra realizada por el Señor Jesús, cumple las palabras del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, ¡que Dios Todopoderoso es la aparición del único Dios verdadero!

Dios Todopoderoso nos revela todas las verdades y los misterios que la humanidad pervertida debe comprender, en los cuales debe adentrarse para salvarse. Así pues, sentimos claridad, paz y vida en nuestra fe en Dios; de esta manera, ¡podemos tomar el buen camino de la fe en Él! Solo debemos aceptar y obedecer la obra de Dios Todopoderoso y procurar adentrarnos en todas las verdades expresadas por Él, para recibir la verdad como vida y lograr la salvación y la entrada en el reino de los cielos. Escuchemos un pasaje en el cual Dios Todopoderoso revela el misterio del carácter de Dios. Dios Todopoderoso dice: “El carácter de Dios es uno que pertenece al Soberano de los seres vivos y todas las cosas, al Señor de toda la creación. Su carácter representa honor, poder, nobleza, grandeza y, sobre todo, supremacía. Su carácter es símbolo de autoridad, símbolo de todo lo que es justo, símbolo de todo lo que es hermoso y bueno. Más que esto, es un símbolo de Aquel que no puede ser[a] vencido o invadido por la oscuridad ni por ninguna fuerza enemiga, así como un símbolo de Aquel que no puede ser ofendido (y que tampoco tolerará ser ofendido)[b] por ningún ser creado. Su carácter es símbolo de la mayor autoridad. No hay persona o personas que trastornen o puedan trastornar Su obra o Su carácter. […] La alegría de Dios se debe a la existencia y surgimiento de la justicia y la luz, a la destrucción de la oscuridad y la maldad. Él se deleita en traer luz y buena vida a la humanidad; Su alegría es una alegría justa, un símbolo de la existencia de todo lo que es positivo, y, aún más, un símbolo de buenos auspicios. La ira de Dios se debe al daño que la existencia y la interferencia de la injusticia ocasiona a Su humanidad; se debe a la existencia de la maldad y la oscuridad, a la existencia de las cosas que ahuyentan la verdad, y aún más, se debe a la existencia de cosas que se oponen a lo que es bueno y hermoso. Su ira es un símbolo de que todas las cosas negativas ya no existen, y aún más, es un símbolo de Su santidad. Su tristeza se debe a la humanidad, en la que Él tiene esperanzas, pero esta ha caído en la oscuridad, porque la obra que Él hace en el hombre no alcanza Sus expectativas, y porque no toda la humanidad a la que Él ama tiene la capacidad de vivir en la luz. Él se entristece de la humanidad inocente, del hombre honesto pero ignorante, y del hombre que es bueno pero tiene carencias en sus propios puntos de vista. Su tristeza es símbolo de Su bondad y de Su misericordia, símbolo de belleza y benevolencia. Su felicidad, por supuesto, proviene de derrotar a Sus enemigos y de obtener la buena voluntad del hombre. Más que esto, surge a partir de la expulsión y destrucción de todas las fuerzas enemigas, y debido a que la humanidad recibe una vida buena y pacífica. La felicidad de Dios es diferente al gozo del hombre; más bien, es el sentimiento de producir buenos frutos, un sentimiento aún mayor que el gozo. Su felicidad es un símbolo de la liberación del sufrimiento de la humanidad desde esta hora, y un símbolo de la entrada de la humanidad a un mundo de luz” (‘Es muy importante comprender el carácter de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Dios Todopoderoso nos ha revelado lo que representa el carácter de Dios y el simbolismo y significado de dicho carácter. Dios Todopoderoso también ha expresado la relación entre el placer, el enojo, la tristeza y la felicidad del carácter de Dios y la humanidad. ¿Quién, aparte del propio Dios, puede hablar del carácter de Dios tan claramente? ¿Y quién puede conocer el simbolismo y el significado del carácter de Dios? ¡Desde la Antigüedad hasta hoy, nadie ha podido dar un testimonio tan correcto y preciso del carácter de Dios y convéncenos por completo! El placer, el enojo, la tristeza y la felicidad de Dios se manifiestan en toda Su obra de gestión de la humanidad y nosotros, al experimentar la obra de Dios, también podemos disfrutar y percibir de verdad que ese placer, ese enojo, esa tristeza y esa felicidad de Su carácter no son solo palabras, sino que son prácticos reales y vivos. El placer, el enojo, la tristeza y la felicidad de Dios son la manifestación de Su esencia de vida, son la realidad de las cosas buenas y símbolos de rectitud. En la obra de Dios de salvar a la humanidad, vemos que todo el placer, el enojo, la tristeza y la felicidad revelados por Dios tienen por objetivo la supervivencia de la humanidad; todo es para salvarla, para que se libere del sufrimiento de Satanás y viva en la luz, y también para guiarla hacia su precioso destino. En el transcurso de la salvación de la humanidad por parte de Dios, hemos visto que Él realmente lo controla y gobierna todo. Su carácter es el símbolo de la máxima autoridad. Es un símbolo que ninguna fuerza oscura podrá eliminar ni dañar, y de que ninguna fuerza adversa podrá impedirle hacer Su voluntad. Recordad la Era de la Gracia: cuando Jesús estaba predicando y realizando Su obra, los lideres del mundo religioso Le condenaban y se oponían a Él de forma histérica, ¡y hasta se confabularon con el Gobierno romano para clavarle en la cruz! Aun así, la sabiduría de Dios estaba construida sobre las intrigas de Satanás: mediante la crucifixión de Jesús se salvó la humanidad y, de ese modo, el evangelio del Señor Jesús se expandió por los confines del universo y aquellos que se habían opuesto y condenado la obra de Dios fueron castigados por Él. De esta manera vemos que la rectitud del carácter de Dios es inviolable por parte del hombre. Hoy día, la Era del Reino ha llegado. Desde que comenzó la obra del juicio en China, este firme bastión del ateísmo, Dios Todopoderoso encarnado recibe de nuevo la oposición y la condena de los histéricos líderes religiosos, por lo que también ha habido detenciones y persecuciones crueles a cargo del régimen satánico del PCCh; aun así, ¡el evangelio de Dios Todopoderoso ha llegado a extenderse por toda la China continental! Los miembros de varias congregaciones y denominaciones que creen sincera y totalmente en Dios han regresado ante Su trono; además, todas las verdades expresadas por Dios Todopoderoso están disponibles al público en internet para que las busque y siga gente de países y territorios de todo el mundo. Las palabras de Dios Todopoderoso tienen autoridad y poder y han conquistado los corazones de cientos de millones de personas. En concreto, aquellos que sinceramente creen en Dios y anhelan el camino verdadero han regresado ante Su trono, y disfrutan de ser regados y proveídos por Sus palabras. En verdad, Dios Todopoderoso ha perfeccionado a un grupo de vencedores y ha ganado a un grupo de gente que piensa igual que Dios. Mientras tanto, los miembros del mundo religioso que se oponen a la obra de Dios y la condenan han sido castigados y maldecidos a distintos niveles. Algunos se han descubierto como anticristos y han recibido un castigo insufriblemente severo. ¡Sus muertes han sido peores que la de Judas! De esta manera vemos que el carácter justo de Dios es realmente inofensivo para el hombre. Igualmente, el régimen satánico del PCCh, que compite contra Dios y se ha posicionado en Su contra, también ha sido maldecido por Él. Está destinado a ser aniquilado, lo que demuestra perfectamente el carácter justo de Dios. A partir de la obra de las dos encarnaciones de Dios, vemos Su excepcional autoridad, que controla todas las cosas. ¡El carácter de Dios es un símbolo que ninguna fuerza oscura puede eliminar! ¡Todas las fuerzas hostiles a Dios deberán ser derrocadas por Su castigo y dejar de existir! ¡Es así! A lo largo de los años hemos experimentado las palabras del juicio de Dios Todopoderoso. Hemos visto que el carácter de Dios no solo es piadoso y compasivo, sino también justo y majestuoso. Ha habido muchos momentos en que hemos malinterpretado a Dios, porque no entendemos Su voluntad; aun así, Dios nos advierte, nos consuela y nos exhorta para que podamos experimentar Su piedad y compasión. Pero cuando le desobedecemos, nos juzga, nos destapa y nos disciplina duramente, lo que nos permite apreciar que Su carácter es justo y majestuoso y que no tolera la ofensa del hombre. En nuestra experiencia real, hemos visto lo verdadero, real y vivo que es el carácter de Dios. Dios es tan santo, tan justo, tan amable y venerable. En verdad Dios se ha aparecido para obrar entre los hombres, está ante nosotros y nos guía y salva personalmente. ¡Dios Todopoderoso es nuestro Señor, nuestro Dios, el único Dios verdadero que creó los cielos y la tierra y todas las cosas, y que reina sobre todas ellas!

Extracto del guion de la película de “Esperando”

Notas al pie:

a. El texto original dice: “es un símbolo de no poder ser”.

b. El texto original dice: “así como un símbolo de no poder ser ofendido (y de no tolerar ser ofendido)”.


V. Preguntas y Respuestas sobre condiciones para entrar al reino de los cielos


Pregunta 2: ¿Cómo realiza Dios Todopoderoso Su obra de juicio en los últimos días? ¿Cómo expresa Él Sus palabras para juzgar, purificar y perfeccionar al hombre? Esta es la verdad que necesitamos conocer desesperadamente ya. Si nos percatamos de la obra de Dios Todopoderoso, podemos oír verdaderamente la voz de Dios y ser elevados ante Su trono. ¡Explicádnoslo de manera más detallada, por favor!

Respuesta: Puedes buscar cómo Dios Todopoderoso hace la obra del juicio en los últimos días. Esto es muy importante para el hombre alcanzar la verdad y obtener la salvación. Dios Todopoderoso expresa la verdad de hacer el trabajo de juzgar y purificar al hombre completamente para llevar a los santos al reino de los cielos. Pero mucha gente religiosa quien cree en el Señor no entiende la voluntad de Dios. Ellos creen que el Señor llevará directamente a los santos al reino de los cielos cuando Él regrese, y que Él posiblemente no hará la obra del juicio y el escarmiento. Ellos creen que el juicio y el escarmiento de Dios significa la condena y castigo del hombre por parte de Dios. Entonces, ellos rehúsan aceptar la obra de juicio de Dios en los últimos días. Ellos sólo esperan a que el Señor regrese en las nubes y arrebatarlos al reino de los cielos. De hecho, totalmente malinterpretan la voluntad de Dios. La obra redentora que hizo el Señor Jesús fue para pavimentar el camino para la obra del juicio de los últimos días. Su objetivo final es purificar al hombre y salvar al hombre, y permitir al hombre entrar en el reino de los cielos para que disfrute el reposo. Sin embargo, Dios obra la redención y salvación con planes y pasos en vez de cumplirla en una noche. Al final de Su obra de redención, el Señor Jesús prometió que Él vendría de nuevo a llevarse a los santos. Pero cómo arrebatará a los santos cuando Él regrese, ninguno lo puede entender. De hecho, cuando Dios venga en los últimos días a llevarse a los santos, Él primero trae a la gente ante Su trono, para que acepten Su obra de juicio y purificación y entonces los convierte en vencedores. ¿No son estos los santos siendo arrebatados al reino de los cielos? Pero, hay una cosa que es difícil de aceptar para el hombre: aquellos quienes sean arrebatados ante el trono de Dios deben experimentar el juicio y el escarmiento y obtener la santidad. Así que ellos producen conceptos acerca de la obra de juicio de Dios en los últimos días. Ahora piensa en ello. ¿Son el juicio y el escarmiento bendiciones de Dios? ¿O la condenación y el castigo de Dios? Mucha gente no puede entender esto. Entonces, leamos algunas palabras de Dios Todopoderoso primero.

Dios Todopoderoso dice: “Lo que Dios maldice es la desobediencia del hombre y lo que Él juzga son sus pecados. Aunque Él habla con severidad y de manera implacable, revela todo lo que hay dentro del hombre y a través de estas palabras severas revela lo que es sustancial dentro del hombre pero a través de ese juicio le da al hombre un conocimiento profundo de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete delante de Dios. La carne del hombre es del pecado y de Satanás; es desobediente y es el objeto del castigo de Dios. Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, las palabras del juicio de Dios deben sobrevenirle y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser efectiva la obra de Dios” (‘Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo, para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre. […] Dios no ha venido ni a matar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar” (‘Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Todos vosotros vivís en una tierra de pecado y libertinaje, y todos sois libertinos y pecadores. Hoy, no sólo podéis mirar a Dios, sino lo que es más importante, habéis recibido castigo y juicio, habéis recibido la más profunda salvación, es decir, el amor más grande de Dios. En todo lo que Él hace, Dios es realmente amoroso hacia vosotros. No tiene malas intenciones. Él os juzga por vuestros pecados, para que os examinéis y recibáis esta tremenda salvación. Todo esto se hace con el fin de que el hombre sea completo. De principio a fin, Dios, ha hecho todo lo posible para salvar al hombre y no alberga deseos de destruir completamente al hombre que creó con Sus propias manos. Hoy, Él ha venido entre vosotros para obrar; ¿no es esa salvación aún más grande? Si Él os odiara, ¿seguiría haciendo una obra de tal magnitud para guiaros personalmente? ¿Por qué iba a sufrir así? Dios no os odia ni tiene malas intenciones hacia vosotros. Deberíais saber que el amor de Dios es el más verdadero de todos. Él tiene que salvar a las personas por medio del juicio sólo porque estas son desobedientes; si no fuera por eso, salvarlas sería imposible. Ya que no sabéis cómo vivir y ni siquiera sois conscientes de cómo vivir, y ya que vivís en esta tierra libertina y pecadora y vosotros mismos sois diablos libertinos e inmundos, Él no soporta dejar que os volváis aún más depravados, Él no puede soportar veros vivir en esta tierra inmunda como hacéis ahora, pisoteados por Satanás a su antojo, y no soporta dejaros caer en el Hades. Él sólo quiere ganar a este grupo de personas y salvaros totalmente. Este es el propósito principal de hacer la obra de conquista en vosotros, es sólo para la salvación” (‘La verdadera historia de la obra de conquista (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Desde la palabra de Dios Todopoderoso, vemos claramente que cuando Dios obra el juicio en estos últimos días, Él no pretende condenarnos aún más derribarnos Dios tiene el propósito de que nosotros sepamos la verdad de que hemos sido profundamente pervertidos por Satanás, conoce nuestra naturaleza y esencia de resistir y traicionar a Dios, y conocer el carácter santo, justo y no ofensivo de Dios. Dios pretende despertar nuestros corazones y espíritus, líbranos de nuestro carácter pervertido y haznos hacer realidad de la semejanza de un hombre real y obtener la salvación. Si el hombre no experimenta el juicio de Dios y su escarmiento, él es incapaz de conocer su naturaleza satánica, incapaz de ver las raíces de su corrupción que el hombre peca y se resiste a Dios o conociendo el carácter justo de Dios. Entonces, el carácter pervertido del hombre no se puede cambiar y el hombre no puede obedecer verdaderamente y respetar a Dios. Como tal, ¿cómo está El capacitado para ser llevado al reino de Dios? Puede ser visto que Dios juzga al hombre y Su objetivo final es purificar al hombre y salvarlo. Es la mayor salvación y amor de Dios para la pervertida humanidad. Entonces, ¿cómo Dios hace la obra del juicio? Dios Todopoderoso dice muchas cosas sobre esta verdad. Leamos la palabra de Dios Todopoderoso:

“La obra de Dios en la encarnación actual consiste en expresar Su carácter, principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al hombre y le señala más formas de práctica, y, de este modo, logra Su objetivo de conquistar al hombre y salvarlo de su propio carácter corrupto. Esto es lo que yace detrás de la obra de Dios en la Era del Reino” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Dios tiene muchos medios para perfeccionar al hombre. Emplea toda clase de ambientes para tratar con el carácter corrupto del hombre y usa varias cosas para poner al hombre al descubierto; en un sentido trata con el hombre, en otro pone al hombre al descubierto y en otro revela al hombre, escarbando y revelando los ‘misterios’ en las profundidades del corazón del hombre, y mostrándole al hombre su naturaleza revelando muchos de sus estados. Dios perfecciona al hombre a través de muchos métodos —por medio de la revelación, por medio del trato, por medio del refinamiento y el castigo— para que el hombre pueda saber que Dios es práctico” (‘Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y por el bien de Su testimonio. Sin Su juicio sobre el carácter corrupto del ser humano, el hombre no podría conocer Su carácter justo que no permite ofensa, y no podría apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien que es conforme a Su corazón” (‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Las palabras de Dios Todopoderoso son tan prácticas. ¡Dios expresa la palabra para hacer su obra de juicio en los últimos días sólo por salvar al hombre y perfeccionar al hombre! Bajo el juicio de la palabra de Dios Todopoderoso aprendemos que en las tinieblas y la maldad del mundo, toda la humanidad vive bajo el dominio de Satanás. La perversión de Satanás les dejó sin ninguna apariencia humana. Ellos son soberbios y arrogantes, torcidos y astutos, egoístas y básicos, libertinos y corruptos. Todos ellos aborrecen la verdad y adoran la maldad, compitiendo por conseguir fama y posición como sea, justo como bestias, luchando en contra e intrigándolos unos de los otros, engañándonos los unos a los otros. Ellos han perdido por completo su sentido humano. Aún cuando el hombre cree en Dios, en sus corazones, ellos adoran el dinero, la fama y la posición. Ellos siguen malvadas tendencias mundanas y a menudo pecan y se resisten y desobedecen a Dios. Aún si ellos se sacrifican por Dios y sufren y pagan el precio, ellos hacen esto por el bien de satisfacer su deseo de bendición y recompensas y entrar en el reino de los cielos, pero no por alcázar la verdad, conociendo y obedeciendo a Dios. A pesar que ellos creen en Dios, ellos están llenos de conceptos imaginados acerca de Dios, ninguno de ellos tiene el verdadero conocimiento del carácter de Dios y de lo que Dios tiene y es. A qué tipo de persona Dios desea y qué tipo de persona Dios odia, A qué tipo de cosa que hace el hombre es resistirse a Dios, ofendiendo el carácter de Dios y siendo maldecido por Dios, cuantas cosas en el pensamiento del hombre y en sus conceptos son contrarias a la verdad, cuáles conciencias debe tener el hombre ante Dios y cuáles prácticas de la verdad debería poseer el hombre y así sucesivamente esto todo concierne a las verdades clave de conocer a Dios, obedeciendo y adorando a Dios. Pero la humanidad pervertida no sabe nada al respecto. Porque tal humanidad pervertida profundamente por Satanás, ¿cómo se podría abstener de resistirse y traicionar a Dios sin ser juzgado y purificado por Dios? Basados en las necesidades de la humanidad pervertida, el Dios encarnado expresa toda la verdad para que el hombre sea salvo revela a la humanidad la justicia de Dios y carácter majestuoso no tolerando ofensa alguna, y expone completamente la esencia de la naturaleza del hombre acerca de la perversión, la cual hace a todos estar completamente convencidos. Hemos experimentado el juicio y el escarmiento de la palabra de Dios, y visto que somos soberbios y arrogantes, egoístas y fundamentales y vivimos según la filosofía y las reglas de Satanás. Lo que sea que hagamos, lo hacemos por fama y fortuna e incluso cuando trabajamos y predicamos, lo hacemos sólo por reputación y posición, exaltando y presumiendo de nosotros mismos para hacer que otros piensen altamente de nosotros, sino simplemente no lo hacemos para exaltar a Dios y testificar a Dios. Cuando la obra de Dios no está de acuerdo con nuestros conceptos, nosotros definimos a Dios y juzgamos a Dios, manteniéndonos tercos en oposición a Dios, sin obedecer a Dios en lo absoluto. Cuando desarrollamos nuestro deber, seguimos la comodidad de la carne engañando y desdeñado a menudo a Dios, sin lealtad alguna a Dios. Bajo el juicio y la revelación de la palabra de Dios, vemos que hemos sido profundamente pervertidos por Satanás, sin conciencia y razón, o carácter y dignidad, no mereciendo ser llamado humano, y simplemente la cría de Satanás que están en enemistad con Dios. Sentimos que estamos demasiado apenados para contemplar la faz de Dios. Debemos caer ante Dios, arrepentirnos amargamente, odiarnos y maldecirnos a nosotros mismos. Hemos experimentado verdaderamente el carácter de justicia de Dios que es intolerante de la ofensa del hombre. Así que he empezado a temer le a Dios y he entendido las intenciones bondadosas de Dios de salvar al hombre. Dios juzga al hombre y escarmienta al hombre porque Dios odia el pecado del hombre y su desobediencia, porque Él desea salvarnos de nuestro carácter satánico y ganarnos. Cuando nos mantenemos en terca oposición a Dios y resistimos a Dios, Dios nos corrige y nos disciplina. Vemos la santidad y la grandeza de Dios, Él no nos castiga de acuerdo a lo que hemos hecho, sino que nos ilumina y guía para entendemos Su voluntad. Bajo tal juicio y escarmiento de Dios, producimos algún conocimiento verdadero del carácter de Dios, comprende que el carácter de Dios contiene la misericordia y la amorosa bondad de Dios. Vemos la santidad y la grandeza de Dios, produce reverencia y admiración por Dios. Vemos más claramente nuestra naturaleza satánica y conocemos algo de verdad, tener un creciente discernimiento entre lo que es positivo y negativo. Tenemos algunos cambios en nuestros puntos de vista sobre cosas y gradualmente producimos un corazón que está sediento por la verdad. Ya no estamos dispuestos a vivir según la filosofía y las reglas de Satanás, ya no le hacemos exigencias irracionales a Dios. Nuestra conciencia y sentido han sido restaurados. Empezamos a buscar la verdad y a practicar la verdad en todo, desempeñando el deber como un ser creado en una manera realista y obedeciendo la soberanía y gestión de Dios. Estamos transformándonos cada vez más en nuestro carácter de vida y nos parecemos algo a un hombre real. ¡Gracias a Dios Todopoderoso Tales cambios nos son traídos por la obra del juicio de Dios. Hoy, todos quienes aceptan la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días completamente entienden que sólo aceptando y obedeciendo la obra del juicio de Dios en los últimos días puede uno ser salvo y perfeccionado.

Extracto del guion de la película de “El despertar del sueño”


Pregunta 4: Todos nosotros hemos creído en el Señor durante muchos años y siempre hemos seguido el ejemplo de Pablo al trabajar para el Señor. Hemos sido fieles al nombre y al camino del Señor, ¡y seguro que nos espera la corona de justicia! Hoy día, solo debemos centrarnos en trabajar mucho para el Señor y estar vigilantes a Su regreso: ¡solo así podremos ser llevados al reino de los cielos! Eso es porque la Biblia dice que: “[…] y que no se avergonzarán los que esperan en mí” (Isaías 49:23). Creemos en la promesa del Señor: ¡Él nos llevará al reino de los cielos a Su regreso! ¿Puede realmente haber algo de malo en practicar de esta manera?

Respuesta: En cuanto a estar vigilante por la llegada del Señor, la mayoría de la gente cree que solo hay que trabajar mucho para el Él y seguir el ejemplo de Pablo para ir directamente al reino de los cielos cuando el Señor llegue. A ellos les parece bien practicar de esta manera y nadie está en desacuerdo. Aun así, nosotros, que creemos en Dios, deberíamos buscar la verdad en todas las cosas. Aunque al practicar de esa manera sigamos los conceptos de la gente, ¿no estamos siguiendo los deseos de Dios? Yo creo que deberíamos saber que las palabras de Dios son los principios de nuestras acciones, la norma por la cual se mide a todas las personas, cosas y asuntos. Si practicamos conforme a las palabras de Dios, ciertamente recibiremos Su elogio. Si vamos en contra de las palabras de Dios y practicamos según nuestros propios conceptos y fantasías, entonces, sin duda, seremos detestados y rechazados por Dios. ¿De verdad podemos ir directamente al reino de los cielos por estar vigilantes, esperar y trabajar mucho para el Señor? vamos a ver lo que el Señor Jesús dijo en “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). En las palabras del Señor Jesús podemos ver que solo dijo “sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. No dijo que todos aquellos que sean fieles al nombre del Señor Jesús y trabajen mucho para el Señor serán premiados y entrarán en el reino de los cielos. ¿No es un hecho? Si, al igual que en nuestros conceptos, entrarán en el reino de los cielos todos aquellos que guarden el nombre del Señor y trabajen mucho para él, ¿por qué algunos de los que profetizaban y echaban demonios en el nombre del Señor Jesús fueron condenados como malhechores por el Señor? Esto demuestra que trabajar mucho para el Señor no es necesariamente lo mismo que cumplir la voluntad de Dios. Porque mucha gente trabaja mucho para que el Señor la bendiga, y no por obedecer sinceramente a Dios. Su carácter satánico aún está ahí. Aún tienen ciertos conceptos sobre Dios y Le desobedecen, se oponen a Él y Le condenan. Algunos hasta aborrecen la verdad, ¡como los fariseos! Por mucho que trabajen para el Señor, ¿cómo pueden cumplir la voluntad de Dios? Por su naturaleza, esa gente se opone a Dios. Entrar en el reino de los cielos solo por trabajar mucho para el Señor… ¡esto es intolerable para el cielo! ¿No estáis todos de acuerdo?

Entonces, ¿quiénes son exactamente los que cumplen la voluntad de Dios? Los que cumplen la voluntad de Dios son los que realmente obedecen a Dios. Obedecer a Dios significa engrandecer a Dios, venerar a Dios y obedecer Su obra, practicar y experimentar Su palabra, llegar a conocerle, tener verdadero amor hacia Él y dar testimonio de Él. No resistirse a Él ni traicionarle en ningún momento o circunstancia. Sólo los que alcanzan esto son los que cumplen la voluntad de Dios. Hemos visto cómo, aunque trabajen mucho para el Señor y hagan grandes sacrificios, muchos de aquellos que creen en el Señor lo hacen para así ser premiados y entrar al reino de los cielos a disfrutar de abundantes bendiciones, no para amar a Dios ni obedecerle. Esa dedicación a Dios no es más que negociar con Él. A pesar de trabajar mucho para Dios, mucha gente nunca ha puesto en práctica la verdad, ni tampoco exalta ni da testimonio de Dios. En cambio, suelen convertirse en ídolos y hacen que los demás les adoren y sigan. Todo lo que hacen es para mantener su posición y sus ingresos. ¿Son esas personas las que ponen las palabras de Dios en práctica y Le obedecen? ¿Son las que cumplen la voluntad de Dios? Esa gente sirve a Dios, pero también se opone a Él, son los fariseos hipócritas; se puede decir que son malhechores. ¿Cómo puede esa gente ser apta para entrar en el reino de los cielos? A partir de esto podemos ver que aquellos que aparentan estar trabajando mucho para el Señor, pero que nunca han puesto la verdad en práctica, no exaltan ni dan testimonio de Dios para amarle y cumplir Su voluntad. Esa gente no cumple la voluntad de Dios. Trabajan mucho para el Señor para así recibir Sus bendiciones y entrar en el reino de los cielos, ¡pero no cambia su carácter de vida y aún se oponen a Dios! Al igual que los fariseos, solo están fingiendo ser buenos y finalmente serán maldecidos por Dios. Dios Todopoderoso dice: “Yo decido el destino de cada persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra decisión que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable. Por lo tanto, todos aquellos quienes son castigados, reciben castigo por la justicia de Dios y como retribución por sus numerosas acciones malvadas” (‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios Todopoderoso lo aclaran mucho: que acabemos entrando o no en el reino de los cielos no depende de cuánto trabajemos ni de cuánto hayamos sufrido. Depende de si practicamos la palabra de Dios o no, de si respetamos Sus mandamientos o no y de si cumplimos Su voluntad o no; esos son los criterios y principios para entrar en el reino de los cielos. Aun así, hay quienes ciegamente se aferran a las palabras de Pablo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor […]” (2 Timoteo 4:7-8). Toman los puntos de vista erróneos de Pablo como base teórica para entrar en el reino de los cielos; así pues, a pesar de lo mucho que sufra o de los sacrificios que haga, esta gente aún no puede recibir la aprobación de Dios, mucho menos entrar en el reino de los cielos.

Solo decimos que la gente solo puede entrar en el reino de los cielos cumpliendo la voluntad del Padre Celestial. Entonces, ¿cuáles son los requisitos de Dios para que estemos vigilantes y esperemos la llegada del Señor? Mucha gente piensa que solo hay que trabajar mucho para el Señor, sufrir al cargar la cruz y ser fiel al nombre del Señor. Al hacer esto creen que están vigilantes y esperando y que, cuando el Señor regrese, ¡seguro que no los abandonará! De hecho, Jesús habló muy claramente sobre la vigilia y la espera. “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). El Apocalipsis también dice: “He aquí, vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela y guarda sus ropas, no sea que ande desnudo y vean su vergüenza” (Apocalipsis 16:15). “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). En el libro de Apocalipsis menciona varias veces: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”. En estas profecías claramente vemos que cuando el Señor Jesús regrese durante los últimos días, hablará a las iglesias. Por lo tanto, el Señor nos pide que seamos vírgenes prudentes y prestemos atención a Su voz. Necesitamos salir y recibir al Señor una vez que oímos Su voz. solo así seremos aquellos que vigilan y esperan el regreso del Señor, asistiremos al banquete del Cordero y seremos llevados ante el trono de Dios. El banquete del Cordero profetizado en el libro del Apocalipsis significa la aceptación del juicio y el castigo de Dios durante los últimos días, y deleitarse en el agua del rio de la vida que fluye del trono de Dios; es decir, aceptar todas las verdades expresadas por Cristo en los últimos días y acabar siendo purificados por Dios para convertirnos en vencedores. Solo estos vencedores entrarán en el reino de los cielos. el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, ha expresado todas las verdades para la salvación y purificación del hombre. Las palabras del Dios Todopoderoso han sido publicadas en línea, ¡para que las busque y examine la gente de todos los países y territorios del mundo! Al buscar y examinar las palabras y obras de Dios todopoderoso, las vírgenes prudentes han reconocido la voz de Dios y han regresado ante Su trono. Solo esas personas asistirán al banquete del Cordero y Dios las convertirá en vencedoras antes del desastre. Se puede decir que solo esta gente será la que entre en el reino de los cielos. Pero mucha gente cree que vigilar y esperar la llegada del Señor solo implica trabajar mucho para Él. No buscan la verdad del gran acontecimiento de la venida del Señor. Se aferran ciegamente a sus propios conceptos y fantasías, rehúsan oír la voz de Dios y nunca contemplan la aparición del Señor. Así pues, vigilar y esperar de esta manera no es real ni coherente. De hecho, vigilar y esperar no tienen nada que ver con nuestras acciones. La clave es si oímos o no la voz del Señor y si recibimos o no Su regreso. La clave es si podemos o no cumplir con esto. Leamos otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis. Os aconsejo que andéis con cuidado por el camino de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones apresuradas; más aún, no seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben ser humildes y reverenciales. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído la verdad, pero sacan conclusiones precipitadas o la condenan a la ligera, están asediados por la arrogancia. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Deberíais ser todos personas con razón y que aceptan la verdad” (‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Hoy día, Dios Todopoderoso encarnado realiza la obra del juicio de los últimos días. A través de la expresión de la verdad, Dios Todopoderoso pone al descubierto a cada tipo de hombre y las ovejas de Dios oirán Su voz. Todos aquellos que buscan y examinan el camino verdadero y aceptan la verdad son salvados por Dios. Al mismo tiempo, Dios pone al descubierto a esa gente malvada que es arrogante y no acepta la verdad, así como a los anticristos, quienes condenan y blasfeman en contra de Dios Todopoderoso; toda esta gente es condenada y eliminada por Dios. Hoy día, la obra de Dios encarnado ya casi ha alcanzado su fin; es decir, la obra del juicio comenzando por la casa de Dios, básicamente, ha terminado. Entonces, ¡la obra del arrebatamiento de la iglesia terminará muy pronto! Las vírgenes prudentes no deberían dejar pasar el tiempo sin examinar ni aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Si no, las puertas de la salvación se cerrarán. Si esperáis hasta que el Señor se aparezca públicamente sobre una nube, puede que estéis pensando en Sus palabras: “¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que no vieron, y sin embargo creyeron” (Juan 20:29). Yo no sé si estas palabras significan que estamos recibiendo la aprobación de Dios o si estamos siendo condenados por Él.

Extracto del guion de la película de “Esperando”


Pregunta 6: Renunciamos a todo lo demás, difundimos el evangelio del Señor y pastoreamos a la iglesia. Este tipo de obra es la manera de implementar la voluntad del Padre celestial. ¿Tiene algo de malo que practiquemos de esta manera?

Respuesta: Difundir el evangelio del Señor y trabajar para Él no significa necesariamente que hagáis la voluntad del Padre celestial. Para hacer verdaderamente la voluntad del Padre celestial, el hombre debe seguir el camino del Señor y cumplir sus mandamientos. El hombre ha de cumplir su deber como exige el Señor. Como dijo el Señor Jesús, “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el grande y el primer mandamiento. Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37-39). En lo que se refiere a hacer la voluntad del Padre celestial, el requisito más importante es obedecer y cumplir el discurso actual del Señor Jesús. Ese es el principio más básico. Si el hombre no se enfoca en seguir las palabras del Señor Jesús y en su lugar se centra en seguir las palabras del hombre en la Biblia, no está haciendo la voluntad del Padre celestial. Hacer la voluntad del Padre celestial es seguir las palabras de Dios. La gente siempre exalta las palabras de los apóstoles contenidas en la Biblia en lugar de exaltar y dar testimonio de las palabras del propio Señor Jesús. Así no hacen la voluntad de Dios. Al contrario, se están resistiendo a Él. Aquellos que están haciendo la voluntad de Dios pueden obedecer a Dios, practicar sus palabras, aceptar su comisión y dar testimonio de Dios, da igual lo que Él diga o haga. Y esas personas ya no se rebelan contra Dios ni se resisten a Él. Ellos son los que reciben la alabanza de Dios. Abraham, por ejemplo, era capaz de seguir las palabras de Dios. Devolvió voluntariamente a su amado hijo único a Dios. Dios recompensó a Abraham por su absoluta obediencia. Bendijo a los descendientes de Abraham, permitiendo que al final formaran grandes naciones. Job es otro ejemplo. Él reverenciaba a Dios y se mantenía apartado del mal. Durante sus tribulaciones, cuando le quitaron su riqueza y a sus hijos, se maldijo a sí mismo en vez de culpar a Dios; continuó bendiciendo el santo nombre de Jehová Dios. Por tanto, él era un hombre perfecto a los ojos de Dios. Pedro es otro ejemplo más. Siguió al Señor Jesús toda su vida, anhelando y buscando la verdad. Después de aceptar la comisión del Señor, pastoreó a la iglesia, en estricta correspondencia con los requisitos del Señor. Al final fue capaz de obedecer a Dios hasta la muerte y amarlo por encima de todas las cosas. Todos ellos obedecieron y reverenciaron a Dios. Personas como estas son las que verdaderamente hacen la voluntad del Padre celestial. Si tú dices que trabajar para el Señor significa implementar la voluntad del Padre celestial, entonces ¿por qué, después de que los fariseos viajaran por tierra y mar para difundir el evangelio y trabajaran duro para ello, acabaron condenados y maldecidos por el Señor Jesús? Eso fue así porque creían en Dios pero no seguían Su camino. Cuando el Señor Jesús vino a hacer una nueva obra, los fariseos no sólo no lo aceptaron, sino que animaron a todo el pueblo judío a condenar fanáticamente y a resistirse al Señor Jesús. Incluso dieron falso testimonio contra Él. Lo único que hicieron fue traicionar el camino del Señor; se hicieron enemigos del Señor Jesús. Aunque estas personas soportaban mucho sufrimiento y trabajaban duro de cara a la galería, ¿Cómo podemos decir que estaban haciendo la voluntad del Padre celestial?
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Pregunta 7: Ahora nosotros creemos en el Señor Jesús, nos sacrificamos para difundir el nombre del Señor, renunciamos a todo lo demás. Estamos haciendo la voluntad del Padre celestial. Eso significa que ya hemos sido santificados. Cuando llegue el Señor, sin duda nos arrebatará al reino celestial.

Respuesta: Respecto a quién puede entrar en el reino de los cielos: El Señor Jesús dijo: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). El Señor Jesús nos dijo claramente que sólo aquellos que hacen la voluntad del Padre celestial pueden entrar en el reino de los cielos. Hermanos y hermanas, aunque la gente se sacrifique para difundir el nombre del Señor, renunciando a todo lo demás, no podemos negar que además pecan bastante. El hecho de que pequen significa que pertenecen a Satán y siguen siendo sucios y corruptos. Todavía pueden resistirse y traicionar a Dios. Significa que todavía no han sido realmente purificados. Si se les hiciera reyes, montarían su propio reino, opuesto al de Dios. Eso es suficiente para probar que no han sido realmente limpiados ni santificados. ¿Cómo pueden las personas que se resisten a Dios estar cualificadas para entrar al reino celestial? Sacrificarse por el Señor, difundir el evangelio, fundar la iglesia, apoyar a los fieles…, esos son los buenos comportamientos del hombre. Si las personas practican estas conductas por amor a Dios, si verdaderamente se están sacrificando por Dios, si obedecen y satisfacen a Dios intencionadamente, si no buscan satisfacer sus propias intenciones o hacer un trato con Dios, entonces estas conductas son auténticas buenas acciones; Dios recordará estas conductas y bendecirá a estas personas. Si lo hacen para intentar hacer un trato con Dios, si buscan satisfacer sus deseos carnales, si lo hacen para entrar en el reino de los cielos y ser recompensados, entonces estos comportamientos son sólo intentos de engañar a Dios; ¡estas personas se están resistiendo a Dios! Por tanto, ¿el hecho de que los hombres practiquen estos buenos comportamientos de cara a la galería es una prueba de que están haciendo la voluntad del Padre celestial? ¿Significa que están santificados? ¡Desde luego que no! Sus buenas conductas provienen de sus naturalezas pecaminosas. Sólo hacen esas cosas porque quieren un trato con Dios para satisfacer sus extravagantes deseos. Esto demuestra que hay demasiadas impurezas en el corazón de los hombres. ¿Cómo puede la gente así amar verdaderamente a Dios y obedecer a Dios? Los hombres están sujetos y controlados por su naturaleza pecaminosa. Cuando Dios hace y dice algo que se sale de sus propias concepciones, juzgan, niegan y condenan a Dios. Cuando Dios los pone a prueba, malinterpretan, culpan y traicionan a Dios. Adoran y siguen al hombre mientras creen en Dios. Escuchan al hombre antes que a Dios. Mientras sirven a Dios, a menudo actúan siguiendo sus propias concepciones, se exaltan a sí mismos, dan testimonio de ellos mismos y toman a Dios como su enemigo. Los hombres están vinculados y controlados por su naturaleza pecaminosa. En cuanto adquieren poder, se oponen a Dios y fundan sus propios reinos. Es lo que hicieron los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos; cuando el Señor Jesús vino a hacer Su obra, lo condenaron con fanatismo y se resistieron a Él para proteger su propia posición. A consecuencia de ello, la salvación del Señor Jesús nunca fue aceptada por los judíos. ¿Acaso no estaban fundando sus propios reinos en oposición a Dios? Por tanto, respecto a las personas que obran y se comportan bien de cara a la galería, si su naturaleza pecaminosa no ha sido resuelta y sus caracteres satánicos no han sido purificados, ¿cómo van a seguir realmente la voluntad de Dios, por mucho que sufran o trabajen duro? Los que hacen la voluntad de Dios son sin duda aquellos que obedecen a Dios completamente. Ellos sin duda tienen la misma idea que Dios. Sin dudad no se van a rebelar o resistirse a Dios. Estas personas son las únicas que están cualificadas para entrar en el reino de los cielos y recibir las promesas de Dios.
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VI. Preguntas y respuestas sobre la salvación y la salvación final


Pregunta 1: La Biblia dice: “porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación” (Romanos 10:10). Ya hemos sido salvados por nuestra fe en Jesús. Una vez hemos sido salvados, ya estamos salvados eternamente. Cuando el Señor llegue, sin duda entraremos en el reino de los cielos.

Respuesta: Eso de “una vez salvados, lo estamos para siempre” sólo es una concepción y una imaginación del hombre. No se corresponde en absoluto con las palabras de Dios. El Señor Jesús nunca dijo que la gente pudiera entrar en el reino de los cielos sólo por estar salvados a través de la fe. El Señor Jesús dijo que sólo aquellos que hacen la voluntad del Padre celestial podrán entrar en el reino de los cielos. Sólo las palabras del Señor Jesús tienen autoridad y son la verdad. Las concepciones e imaginaciones del hombre no son la verdad. No son las reglas para entrar en el reino de los cielos. Respecto a la “salvación a través de la fe” de la que hablamos, esta “salvación” sólo se refiere a que nos perdonen los pecados, que la ley no nos detenga o nos condene a muerte. No significa que la persona que ha sido “salvada” pueda caminar por la senda de Dios, esté libre de pecado y se haya convertido en santa. Desde luego, no significa que pueda entrar en el reino de los cielos. Aunque nuestros pecados son perdonados por la fe, estos pecados siguen existiendo. Podemos todavía seguir pecando y resistirnos a Dios. Vivimos en un constante ciclo de pecado y confesión de nuestros pecados. ¿Cómo puede gente como esa entrar en el reino de los cielos? La Biblia dice: “la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14). Si dices que los pecadores habituales pueden entrar en el reino de los cielos, eso no se corresponde con los hechos. ¿Te atreves a decir que los hombres impuros y corruptos, los pecadores habituales, viven en el reino de los cielos? ¿Alguna vez has visto a una persona impura y malvada en el reino de los cielos? El Señor es justo y santo. ¿Permitiría el Señor que entrara en el reino de los cielos un pecador habitual? El Señor Jesús dijo: “En verdad, en verdad os digo que todo el que comete pecado es esclavo del pecado; y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí permanece para siempre” (Juan 8:34-35). Por tanto, vemos que aquellos que no se han liberado de su pecado y han obtenido la santidad no serán capaces de entrar en el reino de los cielos. Si lo que dices es verdad y los que obtienen la salvación a través de la fe pueden entrar en el reino de los cielos, ¿entonces por qué el Señor Jesús dice esto: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”? ¿Por qué dijo que separaría a las cabras de las ovejas y al trigo de la cizaña? Entones, “aquellos que son salvados a través de la fe podrá entrar en el reino de los cielos” no puede ser verdad. Esta creencia es contradicha directamente por las palabras del Señor Jesús.

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


Pregunta 2: Se dice en la Biblia, “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condena?” (Romanos 8:33-34). Esto prueba que la crucifixión del Señor Jesús nos perdona de todo pecado. El Señor ya no nos ve como pecadores. ¿Quién puede acusarnos ahora?

Respuesta: Está escrito en la Biblia, “¿Quién acusará a los escogidos de Dios”? Aquí debemos ser muy claros. ¿Quiénes son exactamente los elegidos de Dios? Los pecadores habituales, los que venden al Señor y sus amigos, los que roban las ofrendas de Dios, los fornicadores, los cobardes, y los fariseos hipócritas, ¿son esos los elegidos de Dios? Si cualquiera que cree en Dios forma parte de los elegidos de Dios, entonces, ¿cómo se explica lo que dice el Apocalipsis? “Afuera están los perros, los hechiceros, los inmorales, los asesinos, los idólatras y todo el que ama y practica la mentira” (Apocalipsis 22:15). Por tanto, no todos los que creen en Dios forman parte de los elegidos. Sólo los que de verdad sirven al Señor y aman a Dios, aquellos que dan verdadero testimonio de Él forman parte de los elegidos de Dios. Por ejemplo, Abraham, Job y Pedro obedecieron a Dios y reverenciaron a Dios. Hacían actos justos y daban buen testimonio. Lo que hacían obtenía la aprobación de Dios. Nadie podía acusarles. ¿Cuándo dijo Dios que todos los fieles eran justos? La mayoría pecan a menudo, se resisten y traicionan a Dios. Eso es un hecho. El Señor Jesús dijo que la mayoría de los creyentes eran justos. Así que con los elegidos de Dios se refiere a aquellos que hacen actos justos y pueden seguir la voluntad de Dios.
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Pregunta 3: Está escrito, “Por consiguiente, no hay ahora condenación para los que están en Cristo Jesús […]” (Romanos 8:1). Como creemos en Jesucristo, se nos ha garantizado que no seremos condenados y podremos entrar en el reino de los cielos.

Respuesta: crees que mientras el hombre crea en Jesucristo, ya está en Jesucristo. Esa es la concepción del hombre. “Los que están en Jesucristo” no se refiere a todo el mundo que cree en el Señor Jesús. La mayoría de la gente que cree en el Señor Jesús no puede obtener la alabanza de Dios, Como dijo el Señor Jesús, “Porque muchos son llamados, pero pocos son escogidos”. Entre los que no son elegidos, algunos sólo creen en el Señor para obtener beneficios temporales de su fe; algunos nunca aman la verdad ni practican la verdad; algunos incluso hacen el mal en su resistencia a Dios. Especialmente los líderes religiosos, la mayoría de ellos caminan por el sendero de los fariseos; son todos anticristos. Algunos de ellos sólo creen en Dios en nombre; no son creyentes. Dices que todos aquellos que creen en el Señor Jesús ya están en Jesucristo; esas palabras no tienen ningún sentido. “Por consiguiente, no hay ahora condenación para los que están en Cristo Jesús […]”. ¿A qué grupo de personas se refiere realmente esto? A aquellos que pueden guardar los mandamientos de Dios, practicar la verdad y obedecer a Dios, es decir, a los que buscan la verdad y obtienen la vida, los que pueden obedecer a Cristo, abstenerse de cometer actos de maldad en resistencia a Dios y son totalmente compatibles con Cristo. Esas son las personas que están en Cristo. Ciertamente no es el caso que todos los que crean en el Señor Jesús están en Jesucristo. Hay algunos creyentes cuya fe no es reconocida por Dios. Por ejemplo, el Señor Jesús dijo una vez: “Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:22-23). ¿Puedes decir que los que profetizan, expulsan a los demonios y hacen muchas obras maravillosas en el nombre del Señor están todos en Cristo? ¿Acaso no son todas ellas personas que han sido condenadas por Dios? Por lo tanto, “fe en Jesucristo” y “estar en Cristo” son dos cosas diferentes. Aquellos que creen en el Señor pero no pueden ganarse Su alabanza no están en Cristo, porque la obra de salvación de Dios no funciona como todo el mundo cree. No es que todo el que crea en Dios pueda ser salvado. Muchos de ellos serán eliminados, especialmente aquellos que pecan voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad. Estos pecados incluyen robar ofrendas, negar a Dios, traicionar a Dios, no practicar la verdad, ser cobardes o adúlteros, etc. Esas personas serán condenadas y abandonadas por Dios. Aquellos que cometan grandes actos de maldad serán castigados. Es tal como se dice en Hebreos 10:26: “Porque si continuamos pecando deliberadamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio alguno por los pecados”. Por tanto, podemos ver que no todos los creyentes del Señor están en Cristo. Sólo los creyentes que aman la verdad son capaces de buscar la verdad y así obedecer a Cristo, conocer realmente a Cristo, no tienen ninguna concepción acerca de Cristo, no se rebelan ni se resisten a Él, toman el corazón de Cristo como el suyo y pueden hacer la voluntad de Dios, sólo ellos son los que están en Cristo. Ellos son los que obtendrán la alabanza de Dios y entrarán en Su reino.
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Pregunta 4: La gente es pecadora, pero el sacrificio por el pecado del Señor Jesús es eficaz para siempre. Mientras confesemos nuestros pecados al Señor, Él nos perdonará. Somos impecables a los ojos del Señor, así que podemos entrar en el reino de los cielos.

Respuesta: El Señor Jesús ha perdonado los pecados de la humanidad, pero eso no significa que el hombre no tenga pecado. Eso no significa que el hombre haya sido liberado del control de sus pecados o que haya alcanzado la santidad. El Señor Jesús perdona los pecados del hombre. ¿A qué se refiere realmente el “pecado” en este contexto? Se refiere al adulterio, el robo, etc., cualquier cosa que infrinja las leyes, los mandamientos o las palabras de Dios es pecado. Cualquier acción que se resista, condene o juzgue a Dios también es pecado. Cualquier blasfemia contra Dios es pecado, un pecado que no puede ser perdonado. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús se sacrificó por los pecados de la humanidad. Sólo aquellos que oraran al Señor y se arrepintieran no serían condenados o muertos. Es decir, Dios ya no los vería como pecadores. El hombre que era perdonado de sus pecados podía orar directamente al Señor y participar en Su gracia. Ese es el verdadero significado de “los pecados son perdonados”. Aunque los pecados del hombre han sido perdonados debido al sacrificio de pecado del Señor Jesús, eso no significa que hayan dejado de pecar y de resistirse a Dios. La naturaleza pecadora del hombre todavía permanece, así que aún puede resistirse y traicionar a Dios y tenerlo por su enemigo. ¿Cómo van a ser aptas para entrar en el reino de los cielos personas semejantes? Como dice Dios Todopoderoso, “Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”). La obra de redención del Señor Jesús sólo perdonó los pecados del hombre; no resolvió su carácter corrupto. La arrogancia interior del hombre, el egoísmo, la codicia, el engaño y otros aspectos de su carácter satánico aún permanecen. Este carácter corrupto es más profundo que el pecado; es mucho más tenaz que el pecado. Es la fuente de nuestros pecados y de nuestra resistencia a Dios. Si estos caracteres satánicos corruptos no se resuelven, el hombre continuará pecando, se resistirá a Dios, y lo juzgará y condenará de acuerdo a sus propias imaginaciones y concepciones. Cuando sufren y son perseguidos, pueden negar a Dios e incluso traicionarlo como hizo Judas. Cuando tienen posiciones de poder, pueden establecer reinos independientes en resistencia a Dios. Algunas personas incluso roban las ofrendas de Dios y ofenden su carácter; estas serán condenadas y extinguidas por Dios. Ahora la mayoría de los pastores y líderes de la comunidad religiosa no se atienen a las palabras del Señor Jesús. Interpretan la Biblia basándose en sus propias concepciones. Tratan las palabras de los hombres en la Biblia como palabras de Dios. Exaltan las palabras de los hombres en vez de dar testimonio sobre las palabras del Señor Jesús. Esto hace que los fieles reverencien y sigan a los hombres, que no tengan lugar en sus corazones para el Señor Jesús. Estos creyentes quedan atrapados y controlados bajo el dominio de los líderes religiosos. Esto es especialmente cierto cuando el Señor Jesús regresa para hacer Su obra de juicio. Esos pastores y líderes no buscan ni estudian la obra de Dios. En vez de eso, condenan Su obra, lo juzgan y blasfeman contra Él. Inventan mentiras para engañar a los creyentes y aislar a la iglesia. Toman públicamente a Dios como su enemigo y ofenden el carácter de Dios. Esta es la más seria resistencia a Dios que existe. Este es un pecado que no se puede perdonar. Su mal comportamiento es aún más atroz que el de los fariseos que se resisten al Señor Jesús. Por lo tanto, si la naturaleza de las personas que se resisten a Dios no se resuelve, si su carácter satánico corrupto no es limpiado, serán capaces de cualquier comportamiento malvado para resistirse a Dios. ¿Cómo puede este tipo de personas entrar en el reino de Dios? Entonces, de acuerdo con Su plan de gestión para salvar a la humanidad y las necesidades reales de la humanidad corrupta, Dios expresa muchos aspectos diferentes de la verdad en los últimos días y lleva a cabo Su obra, que cumple la profecía de la Biblia: “El juicio debe comenzar por la casa de Dios”, y resuelve el problema clave de que la humanidad corrupta está controlada por su naturaleza satánica. Esa es la manera en la que el hombre se liberará gradualmente de su carácter satánico corrupto, dejará de rebelarse y de resistirse a Dios, llegará a ser capaz de obedecer y reverenciar verdaderamente a Dios. Sólo entonces será purificado y entrará en el reino de los cielos.
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Pregunta 6: Decís que si la gente quiere ser liberada del pecado y purificada, debe aceptar la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Bueno, ¿cómo juzga y purifica Dios a la gente en los últimos días? ¿Cómo es que Dios purifica de verdad a la gente? A lo largo de todos estos años que he creído en el Señor, pensé que sería genial si llegara un momento en el que la gente ya no pecara. En ese momento, pensé, la vida ya no sería dolorosa.

Respuesta: En cuanto a cómo juzga y purifica Dios Todopoderoso a la gente en los últimos días, Bueno, ¡leamos algunas de las palabras del Todopoderoso Dios! Dios Todopoderoso dice: “La obra de Dios en la encarnación actual consiste en expresar Su carácter, principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al hombre y le señala más formas de práctica, y, de este modo, logra Su objetivo de conquistar al hombre y salvarlo de su propio carácter corrupto. Esto es lo que yace detrás de la obra de Dios en la Era del Reino” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y por el bien de Su testimonio. Sin Su juicio sobre el carácter corrupto del ser humano, el hombre no podría conocer Su carácter justo que no permite ofensa, y no podría apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien que es conforme a Su corazón” (‘Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Podemos apreciar en las palabras de Dios, Dios usa las verdades que Él ha expresado en los últimos días para juzgar y castigar a la corrupta humanidad. Cada palabra de Su juicio muestra Su justo carácter y todo lo que Él tiene y es; todas ellas son palabras que pueden ser la vida de la humanidad. Por lo tanto, son toda la verdad. Estas palabras de verdad son juicios sobre la humanidad corrupta. Son para ellos castigo, condenación, observación y purificación. Dios usa Sus palabras de verdad para purificar a los humanos corruptos de su carácter satánico y resolver el problema de su naturaleza y sustancia: la resistencia a Dios. Esa es la importancia de Dios usando Su obra de juicio para limpiar, salvar y perfeccionar a la humanidad. Durante Su obra de juicio en los últimos días, las palabras expresadas por Dios Todopoderoso revelan todos los misterios de Su plan de gestión de 6000 años. Revelan claramente el propósito de las tres etapas de la obra de salvación de Dios y la sustancia de cada etapa de la obra, especialmente el sendero por el cual los creyentes pueden cambiar su carácter y ser purificados. Al mismo tiempo, Dios Todopoderoso expone completamente la naturaleza del hombre y la sustancia corrompida por Satanás, la verdad de su corrupción y las raíces de sus pecados. Esto hace que la gente reflexione sobre sí misma y se dé cuenta de que tiene una naturaleza muy satánica. Ven que viven en una semejanza satánica y completamente demoníaca. Esto les permite arrepentirse sinceramente y les hace estar dispuestos a aceptar el castigo y juicio, las pruebas y el refinamiento de Dios Todopoderoso. Luego buscan la verdad y un cambio en el carácter bajo la guía de las palabras de Dios. Poco a poco, son capaces de liberarse de los controles y restricciones de su carácter satánico corrupto. Al final son capaces de rebelarse contra Satanás, abandonar el mal y regresar a Dios. Esto permite a las personas resolver su naturaleza pecaminosa de raíz.

Además, a través de experimentar y practicar las palabras de Dios, entienden inconscientemente muchas verdades. Por ejemplo: ¿Qué significa ser salvado? ¿Qué es la salvación completa? ¿Qué significa hacer la voluntad de Dios? ¿Qué significa actuar según sus propios deseos? ¿Qué significa seguir a Dios? ¿Qué significa seguir al hombre? ¿Qué son los fariseos? ¿A quién salva Dios? ¿A quién abandona Dios? Lo más importante es que la gente realmente experimente el carácter justo e imposible de ofender de Dios en el juicio y castigo de sus palabras. A través de conocer a Dios, estas personas gradualmente se vuelven capaces de reverenciarlo y evitar el mal. Viven sus vidas según las palabras de Dios. A medida que comienzan a entender la verdad, estas personas adquieren poco a poco un conocimiento más profundo de Dios. Obedecen a Dios y practican la verdad cada vez más. Sin saberlo, se liberan del pecado y alcanzan la santidad. Este resultado final es algo que los que creen en el Señor durante la Era de la Gracia pero no aceptan la obra de Dios en los últimos días jamás pueden conseguir. Por lo tanto, sólo si la gente acepta el juicio y castigo de Dios Todopoderoso por la palabra en los últimos días, podrán entender la verdad y conocer a Dios y liberarse completamente de influencias satánicas y caracteres corruptos. Podrán vivir según la verdad y las palabras de Dios. Ese es el verdadero significado de la completa salvación.
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Pregunta 7: Si no aceptamos la obra de juicio de Dios Todopoderoso, ¿podemos realmente hacer la voluntad del Padre celestial? ¿Podemos realmente entrar en el reino de los cielos?

Respuesta: Si los hombres sólo aceptan la obra redentora del Señor Jesús en la Era de la Gracia, pero no aceptan la obra de juicio y castigo de Dios Todopoderoso en los últimos días, no podrán liberarse del pecado, hacer la voluntad del Padre celestial y entrar en el reino de Dios. ¡Eso está fuera de toda duda! Es así porque durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús hizo Su obra de redención. Debido a la estatura de la gente en ese tiempo, el Señor Jesús sólo les dio el camino del arrepentimiento, y pidió a la gente que entendiera algunas verdades y senderos rudimentarios para practicarlos. Por ejemplo, Él le pidió a la gente que confesaran sus pecados y se arrepintieran y cargaran la cruz. Él les enseñó la humildad, la paciencia, el amor, el ayuno, el bautismo, etc. Estas son algunas verdades muy limitadas que la gente de esa época podía entender y alcanzar. El Señor Jesús nunca expresó otras verdades más profundas que tienen que ver con cambiar la carácter de la vida, ser salvados, purificados, perfeccionados, etc., porque en aquella época a la gente le faltaba la estatura necesaria para soportar tales verdades. El hombre debe esperar a que el Señor Jesús regrese para hacer Su obra en los últimos días. Él otorgará a la humanidad corrupta todas las verdades que necesita para poder ser salvada y perfeccionada según el plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad y las necesidades de la humanidad corrupta. Es tal y como dijo el Señor Jesús, “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). Las palabras del Señor Jesús son muy claras. Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús nunca les dio a los humanos corruptos todas las verdades que necesitaban para ser salvados. Todavía quedan muchas verdades más profundas y elevadas, es decir, hay muchas verdades que el Señor Jesús no reveló a la humanidad que permitirán a las personas ser liberadas de sus caracteres satánicos corruptos y alcanzar la santidad, así como verdades que el hombre requiere para obedecer y conocer a Dios. Por tanto, en los últimos días, Dios Todopoderoso expresa todas las verdades necesarias para salvar a la humanidad. Él usa estas verdades para juzgar, castigar, purificar y perfeccionar a todos los que aceptan la salvación de Dios Todopoderoso en los últimos días. Al final, estas personas serán completadas y llevadas al reino de Dios. Así es como se completará el plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad. Si la gente sólo acepta la obra redentora del Señor Jesús, pero no acepta la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, nunca podrán obtener las verdades y cambiar su carácter. Nunca llegarán a ser alguien que hace la voluntad de Dios y desde luego nunca serán aptos para entrar en el reino de Dios.

La gente de los últimos días ha sido profundamente corrompida por Satanás; están llenos del veneno de Satanás. Sus puntos de vista, principios de supervivencia, visión de la vida, valores, etcétera, van en contra de la verdad y están enemistados con Dios. Todos los hombres adoran el mal y se han convertido en enemigos de Dios. Si una humanidad que está llena del carácter satánico corrupto no experimenta el juicio y castigo de Dios Todopoderoso y la quema y purificación por medio de las palabras, ¿cómo pueden rebelarse contra Satanás y liberarse de su influencia? ¿Cómo pueden venerar a Dios, evitar el mal y hacer la voluntad de Dios? Comprobamos que muchas personas han creído en el Señor Jesús durante años, pero a pesar del hecho de que dan testimonio con entusiasmo de que Jesús es el Salvador y trabajan arduamente durante muchos años, su falta de conocimiento del carácter justo de Dios y la reverencia a Dios todavía hace que juzguen y condenen la obra de Dios y que nieguen y rechacen el regreso de Dios cuando Dios Todopoderoso lleva a cabo Su obra en los últimos días. Incluso vuelven a crucificar a Cristo en la cruz cuando Él regresa en los últimos días. Esto es suficiente para demostrar que si los hombres no aceptan la obra de juicio y castigo de Dios Todopoderoso en los últimos días, la fuente del pecado de los hombres y la naturaleza satánica nunca será resuelta. Su resistencia a Dios hará que perezcan. Es un hecho que nadie puede negar. Entre los creyentes, sólo aquellos que honestamente aceptan el juicio y castigo de Dios en los últimos días obtendrán la verdad como vida, se convertirán en los que hacen la voluntad del Padre celestial, y se convertirán en los que conocen a Dios y son compatibles con Él. Ellos son los que serán aptos para compartir la promesa de Dios y ser aceptados en Su reino.
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Pregunta 8: Respecto a aquellos que han creído en el Señor Jesús durante muchos años y se han sacrificado por Él toda su vida, si no aceptan la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, ¿realmente no podrán ser arrebatados en el reino de los cielos?

Respuesta: En cuanto a este problema, Dios Todopoderoso ya nos ha dado una respuesta clara. Dios Todopoderoso dice: “Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los reglamentos, las letras y están encadenados por la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. Aquellos que no reciben el agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Si sólo tratas de aferrarte al pasado, si sólo tratas de mantener las cosas como están quedándote quieto, y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no estarás siempre en contra de Dios? Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún los senderos que te pueden llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida.

Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era. Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, les da a las personas el verdadero camino de la vida eterna. Dios Todopoderoso es el Cristo que aparece en los últimos días y es la puerta del hombre en el reino de los cielos. Nadie puede evitarle. Debemos aceptar las verdades expresadas por Dios Todopoderoso para obtener la vida, convertirnos en aquellos que siguen la voluntad de Dios, obtienen la salvación de Dios en los últimos días y son llevados en el reino de los cielos. Como escribió Pedro, “que sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está preparada para ser revelada en el último tiempo” (1 Pedro 1:5).

Hemos creído en el Señor durante todos estos años y siempre hemos tenido la esperanza de poder entrar en el reino celestial. Aunque sabíamos que el Señor Jesús dijo que sólo aquellos que hacen la voluntad del Padre celestial pueden entrar en el reino celestial, nadie entendía realmente lo que quería decir. Sólo la verdad expresada por Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, nos muestra el camino en el reino de los cielos, ilustra la voluntad del Padre celestial y nos revela todos los misterios. Él nos hace entender muchas verdades y nos permite establecer metas más realistas y precisas que buscar. Hermanos y hermanas, Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad; son la voz de Dios, la expresión del Espíritu Santo. Es por la gracia de Dios que se nos dio una oportunidad de aceptar hoy el camino de la vida eterna de Dios Todopoderoso. ¡Esto es una bendición! ¡No podemos perder esta oportunidad de oro!
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Pregunta 9: ¿Si aceptamos a Dios Todopoderoso, tenemos garantizado entrar en el reino celestial?

Respuesta: Dios Todopoderoso ha hablado muy claramente sobre este problema. Primero echemos un vistazo a lo que Él ha dicho.

“El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis” (‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Voy a dejar que todos los que me siguen conozcan este hecho: los que no pueden aceptar completamente Mis palabras, los que no pueden practicar Mis palabras, los que no pueden encontrar un propósito en Mis palabras y los que no pueden recibir la salvación por causa de Mis palabras, son los que han sido condenados por Mis palabras y, además, han perdido Mi salvación y Mi vara nunca se apartará de ellos” (‘Deberíais considerar vuestros hechos’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Si tienes fe en Dios, pero no buscas la verdad ni la voluntad de Dios, ni amas el camino que te acerca a Dios, entonces Yo digo que eres alguien que está tratando de evadir el juicio y que eres un títere y un traidor que huye del gran trono blanco. Dios no perdonará a ninguno de los rebeldes que se escape de Su vista. Estos hombres recibirán un castigo aún más severo. Aquellos que vengan delante de Dios para ser juzgados y que, además, hayan sido purificados, vivirán para siempre en el reino de Dios. Por supuesto, esto es algo que pertenece al futuro” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

De las palabras de Dios Todopoderoso, observamos que Dios salva a las personas según un principio. No todos los que aceptan la obra de Dios Todopoderoso pueden ser salvados y entrar en el reino de los cielos. Si las personas que aceptan la obra de Dios Todopoderoso van a tener o no un buen destino final, dependerá de si aman y buscan o no la verdad, y de si aceptan y obedecen el juicio y castigo de Dios, obteniendo así la verdad, liberándose del carácter satánico corrupto y siendo purificados. El juicio y castigo de Dios en los últimos días es la única oportunidad para que la humanidad corrupta sea salvada completamente. Sólo aquellos que amen la verdad, obedezcan el juicio y castigo de Dios, Sus pruebas y refinamiento, obtengan la verdad y sean purificados, van a ser aceptados en Su reino. Aquellos que no aceptan la verdad ni obedecen el juicio y castigo de Dios serán abandonados por Él. Y aquellos que cometan todo tipo de maldades serán castigados. La obra de juicio de Dios en los últimos días clasificará a todos según su clase. Que la gente pueda aceptar y obedecer el juicio y castigo de Dios, obtener la verdad y ser purificado está directamente relacionado con que puedan obtener la salvación y entrar en el reino de los cielos. Si las personas pueden o no aceptar la obra de Dios en los últimos días, está relacionado con su sino, su destino y el resultado final. Leamos otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “¿Entiendes ahora lo que es el juicio y lo que es la verdad? Si es así, te exhorto a someterte obedientemente a ser juzgado, de lo contrario nunca tendrás la oportunidad de ser elogiado por Dios o de ser llevado por Él a Su reino. Aquellos que solo acepten el juicio, pero que nunca puedan ser purificados, es decir, los que huyan en medio de la obra del juicio, serán detestados y rechazados para siempre por Dios. Sus pecados son más numerosos y más graves que los de los fariseos, ya que han traicionado a Dios y son rebeldes contra Él. Tales personas que no son dignas de realizar servicio recibirán un castigo más severo, un castigo que es, además, eterno. Dios no eximirá a ningún traidor que alguna vez evidenció lealtad con palabras, pero que luego lo traicionó. Personas como estas recibirán retribución por medio del castigo del espíritu, del alma y del cuerpo. ¿Acaso no es esta precisamente una revelación del carácter justo de Dios? ¿Acaso no es este el propósito de Dios al juzgar y exponer al hombre? Dios consigna a todos los que realizan todo tipo de acciones perversas durante el tiempo del juicio a un lugar infestado de espíritus malignos, y deja que estos espíritus malignos destruyan sus cuerpos carnales como deseen, y los cuerpos de estas personas despiden hedor de cadáver. Tal es su apropiada retribución. Dios escribe en sus libros de registro todos y cada uno de los pecados de aquellos falsos creyentes desleales, falsos apóstoles y falsos colaboradores; entonces, cuando llegue el momento apropiado, Él los arrojará en medio de los espíritus inmundos, dejando que estos espíritus inmundos contaminen sus cuerpos enteros a voluntad para que nunca puedan ser reencarnados y nunca más vean la luz. Aquellos hipócritas que realizan servicio durante un tiempo, pero son incapaces de permanecer leales hasta el final, son contados por Dios entre los malvados a fin de que caminen en el consejo de los malvados y se conviertan en parte de su desordenada chusma; al final, Dios los aniquilará. Dios echa a un lado y no presta atención a aquellos que nunca han sido leales a Cristo ni han contribuido nada de su fuerza, y en el cambio de era Él los aniquilará a todos. Ya no existirán en la tierra ni mucho menos obtendrán paso al reino de Dios. Aquellos que nunca han sido sinceros con Dios, pero que han sido obligados por las circunstancias a lidiar indiferentes con Él, serán contados entre los que realizan servicio para Su pueblo. Solamente un pequeño número de tales personas podrán sobrevivir, mientras que la mayoría perecerá junto con los que ni siquiera son aptos para realizar servicio. En última instancia, Dios llevará a Su reino a todos aquellos que son de la misma mente que Él, al pueblo y los hijos de Dios, y también a los predestinados por Él para ser sacerdotes. Serán la síntesis de la obra de Dios. En cuanto a los que no puedan ser clasificados en ninguna de las categorías establecidas por Dios, serán contados entre los incrédulos, y con toda seguridad os imaginaréis cómo terminarán. Ya os he dicho todo lo que debo decir; el camino que elijáis queda solo a vuestra elección. Lo que debéis entender es esto: la obra de Dios nunca espera a nadie que no pueda seguir Su ritmo y el carácter justo de Dios no le muestra misericordia a ningún hombre” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).
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VII. Preguntas y respuestas sobre el nombre de Dios


Pregunta 1: Está claro en la Escritura: “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos” (Hebreos 13:8). Entonces, el nombre del Señor no cambia, pero vosotros afirmáis que el nombre de Jesús cambiará en los últimos días. ¿Cómo explicáis eso?

Respuesta: Hermanos y hermanas, la Biblia dice: “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos” (Hebreos 13:8). Esto se refiere al hecho de que el carácter y la esencia de Dios son eternos e inmutables. No quiere decir que Su nombre no cambie. Echemos un vistazo a las palabras de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Están aquellos que dicen que Dios es inmutable. Eso es correcto, pero se refiere a la inmutabilidad del carácter y la esencia de Dios. Los cambios en Su nombre y obra no demuestran que Su esencia se haya alterado; en otras palabras, Dios siempre será Dios, y esto nunca cambiará. Si dices que la obra de Dios siempre permanece igual, ¿sería entonces capaz de terminar Su plan de gestión de seis mil años? Sólo sabes que Dios es eternamente inmutable, ¿pero sabes que Él es siempre nuevo y nunca viejo? Si la obra de Dios nunca cambió, ¿podría haber traído a la humanidad hasta hoy? Si Dios es inmutable, ¿por qué ha hecho ya la obra de dos eras? […] y las palabras ‘Dios es inmutable’ tienen relación con lo que Dios inherentemente tiene y es. En cualquier caso, no puedes hacer depender la obra de seis mil años en un punto, o representarla con simples palabras muertas. Tal es la estupidez del hombre. Dios no es tan simple como el hombre imagina, y Su obra no puede detenerse en una era. Jehová, por ejemplo, no puede representar siempre el nombre de Dios; Él también puede hacer Su obra bajo el nombre de Jesús. Esto es una señal de que la obra de Dios siempre progresa hacia adelante.

Dios es siempre Dios, y nunca se volverá Satanás; Satanás siempre es Satanás, y nunca se volverá Dios. La sabiduría, lo maravilloso, la justicia y la majestad de Dios nunca cambiarán. Su esencia y lo que Él tiene y es nunca cambiarán. Sin embargo, Su obra siempre está progresando hacia adelante y siempre va profundizando, porque Él siempre es nuevo y nunca viejo. En cada era Dios adopta un nuevo nombre, hace una obra nueva y permite a Sus criaturas ver Su nueva voluntad y Su nuevo carácter” (‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

En las palabras de Dios Todopoderoso vemos que Dios mismo es inmutable. Esto se refiere al carácter y la esencia de Dios, no a Su nombre. Aunque Dios ha llevado a cabo distintas obras y adoptado distintos nombres en las diferentes eras de Su proceso de salvación de la humanidad, Su esencia jamás puede cambiar. Dios siempre será Dios, por lo cual, se llame Jehová o Jesús, Su esencia nunca cambia. Es siempre el mismo Dios el que obra. No obstante, en aquel tiempo, los judíos fariseos no sabían que el nombre de Dios cambia al pasar de una era a otra de Su obra. Creían que sólo Jehová podía ser Su Dios y Salvador, pues a través de los tiempos habían sostenido que solamente Jehová era Dios y que no había otro Salvador sino Jehová. En consecuencia, cuando Dios cambió de nombre y vino a realizar la obra de redención con el nombre de “Jesús”, lo condenaron y se opusieron a Él con furia. Al final lo crucificaron, cometiendo así un crimen atroz, y padecieron el castigo de Dios. De igual modo, ahora que nos encontramos en los últimos días, si negamos la esencia de Dios y que esta es la obra de un único Dios porque ha cambiado de obra y de nombre, eso sería una demostración de temeridad e ignorancia del ser humano. Los nombres que Dios ha adoptado en cada era tienen gran trascendencia y todos ellos contienen la grandiosa salvación de la humanidad.

Dios es siempre nuevo, nunca viejo. Él es el Dios que engloba todas las cosas.Los nombres concretos de Dios no pueden representar Su totalidad. Entonces, conforme avanzan las eras, también Sus nombres van cambiando. Dios Todopoderoso dice: “El nombre de Jesús se adoptó para la obra de redención, entonces ¿se le seguiría llamando por el mismo nombre cuando vuelva en los últimos días? ¿Seguiría haciendo Él la obra de redención? ¿Por qué son Jehová y Jesús uno, pero se les llama por nombres diferentes en eras diferentes? ¿Acaso no es porque las eras de Su obra son distintas? ¿Podría un solo nombre representar a Dios en Su totalidad? Siendo esto así, se debe llamar a Dios por un nombre diferente en una era diferente y Él debe usar el nombre para cambiar la era y representarla. Porque ningún nombre puede representar totalmente a Dios mismo y cada nombre sólo puede representar el aspecto temporal del carácter de Dios en una era dada; todo lo que necesita hacer es representar Su obra. Por tanto, Dios puede escoger cualquier nombre que encaje con Su carácter para representar a toda la era” (‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”). “¿Podría el nombre de Jesús —‘Dios con nosotros’— representar el carácter de Dios en su totalidad? ¿Podría articular por completo a Dios? Si el hombre afirma que a Dios sólo se le puede llamar Jesús y no puede tener ningún otro nombre, porque no puede cambiar Su carácter, ¡tales palabras son una blasfemia! ¿Crees que el nombre de Jesús —Dios con nosotros— puede representar a Dios en Su totalidad? A Dios se le puede llamar por muchos nombres, pero entre todos estos no hay uno que pueda englobar todo lo que Él tiene, ninguno puede representarlo plenamente. Por tanto, Dios tiene muchos nombres, pero estos no pueden articular por completo el carácter de Dios, que es demasiado rico y supera el conocimiento del hombre. El lenguaje humano es incapaz de englobar del todo a Dios. […] Una palabra o nombre particular no tendría poder para representar a Dios en Su totalidad. ¿Crees que puede Él, pues, adoptar un nombre fijo? Dios es tan grande y tan santo, ¿por qué no le permites cambiar Su nombre cada nueva era? Por ello, en cada era que Dios realiza personalmente Su propia obra, usa un nombre que encaje con la era para condensar la obra que hace. Él usa este nombre particular, uno que posee una importancia temporal, para representar Su carácter en dicha era. Este es Dios que usa el lenguaje de la humanidad para expresar Su propio carácter” (‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Dios es el Soberano sabio y todopoderoso. Es grande y abundante, y lo engloba todo. Ningún nombre en particular puede representar todo lo que es Dios. Aparte de eso, en cada era Dios solamente ha realizado una parte de Su obra y revelado una parte de Su carácter. No ha expresado todo lo que tiene y es. Por consiguiente, en cada etapa de Su obra utiliza un nombre en particular que contiene el significado de esa era para simbolizar Su obra durante la misma y el carácter que Él esté expresando. Este es el principio de la obra de Dios y el principal motivo por el que cambia de nombre.

Extracto del guion de la película de “¡¿Ha cambiado el nombre de Dios?!”


Pregunta 2: El nombre de Dios en cada era no puede representar la totalidad de Dios; por tanto, ¿qué significa Su nombre en cada era?

Respuesta: Esta es una cuestión muy crucial. Dios Todopoderoso dice: “‘Jehová’ es el nombre que adopté durante Mi obra en Israel y significa el Dios de los israelitas (el pueblo escogido de Dios) que puede tener compasión del hombre, maldecirlo y guiar su vida; el Dios que posee gran poder y está lleno de sabiduría. ‘Jesús’ es Emanuel, que significa la ofrenda por el pecado que está llena de amor, de compasión y que redime al hombre. Él hizo la obra de la Era de la Gracia y la representa, y solo puede representar una parte de la obra del plan de gestión. Es decir, solo Jehová es el Dios del pueblo escogido de Israel, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, el Dios de Moisés y el Dios de todo el pueblo de Israel. Y así, en la era presente, todos los israelitas, excepto el pueblo judío, adoran a Jehová. Le hacen sacrificios en el altar y le sirven en el templo llevando las túnicas de los sacerdotes. Lo que esperan es la reaparición de Jehová. Solo Jesús es el Redentor de la humanidad, y Él es la ofrenda por el pecado que redimió a la humanidad del pecado. Es decir, el nombre de Jesús vino de la Era de la Gracia y surgió debido a la obra de redención en la Era de la Gracia. El nombre de Jesús llegó a existir para permitir que las personas de la Era de la Gracia nacieran de nuevo y fueran salvadas, y es un nombre particular para la redención de toda la humanidad. Así, el nombre de Jesús representa la obra de la redención y denota la Era de la Gracia. El nombre de Jehová es un nombre particular para el pueblo de Israel que vivía bajo la ley. En cada era y etapa de la obra, Mi nombre no carece de fundamento, sino que tiene un sentido representativo: cada nombre representa una era. ‘Jehová’ representa la Era de la Ley y es el título honorífico para el Dios adorado por el pueblo de Israel. ‘Jesús’ representa la Era de la Gracia y es el nombre del Dios de todos aquellos que fueron redimidos durante la Era de la Gracia. Si el hombre sigue anhelando la llegada de Jesús el Salvador durante los últimos días, y sigue esperando que llegue con la imagen con la que apareció en Judea, entonces todo el plan de gestión de seis mil años se habría detenido en la Era de la Redención y no podría haber progresado más. Además, los últimos días nunca llegarían y la era nunca acabaría. Esto se debe a que Jesús el Salvador es solo para la redención y salvación de la humanidad. Yo adopté el nombre de Jesús solo por el bien de todos los pecadores en la Era de la Gracia, pero no es el nombre por el cual llevaré a su fin a toda la humanidad” (‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Con las palabras de Dios Todopoderoso hemos entendido el significado de los nombres adoptados por Dios en cada era. En la Era de la Ley, se llamaba Jehová y ese nombre representaba lo que Él le expresó a la humanidad en aquella era: un carácter de majestuosidad, ira, maldición y misericordia. Entonces, Dios comenzó la obra de la Era de la Ley con el nombre de Jehová. Dictó Su ley y Sus mandamientos y oficialmente condujo a la humanidad recién nacida hacia la vida en la tierra. Exigió a la gente que respetara la ley a rajatabla y que aprendiera a adorarlo y honrarlo a Él en Su grandeza. Quienes defendían la ley recibían bendiciones y gracia. Quienes vulneraban la ley morían lapidados o consumidos por el fuego del cielo. Por eso los israelitas que vivían bajo la ley la defendían a rajatabla y defendían el santo nombre de Jehová. Vivieron varios miles de años bajo el nombre de Jehová hasta que concluyó la Era de la Ley. Al final de la Era de la Ley, como la humanidad era cada vez más corrupta y pecadora, no había modo de que la gente siguiera defendiendo la ley. Todo el mundo se enfrentaba constantemente al peligro de ser castigado por vulnerar la ley, razón por la cual Dios llevó a cabo Su obra de redención con el nombre de Jesús. Inició la Era de la Gracia y puso fin a la Era de la Ley, expresando Su carácter de amor y misericordia. Asimismo, le otorgó al hombre Su generosa gracia y acabó crucificado por todos los hombres, lo que nos redimió de los pecados. A partir de entonces comenzamos a orar en el nombre de Jesús, a venerar Su santo nombre y a disfrutar de Su perdón de nuestros pecados, así como de Su generosa gracia. El nombre “Jesús” era para que la gente de la Era de la Gracia pudiera renacer y alcanzar la salvación. Tiene el significado de un sacrificio, misericordioso y amoroso, de expiación para redimir a la humanidad. El nombre “Jesús” representa la obra de redención de Dios y Su carácter de misericordia y amor. Hermanos y hermanas, con las dos etapas de Su obra que Dios ya ha concluido, vemos que el nombre que adopta en cada era tiene su propio significado concreto. Cada nombre representa la obra de Dios en esa era y el carácter que expresa en la misma. En la Era de la Gracia, cuando vino el Señor, si no lo hubieran llamado Jesús sino Jehová, la obra de Dios se habría detenido en la Era de la Ley y la humanidad corrupta jamás habría podido recibir la redención de Dios. Al final, el hombre habría sido condenado y castigado por vulnerar la ley y, cuando Dios viniera en los últimos días, si seguían llamándolo Jesús, la humanidad corrupta únicamente habría podido recibir la redención de sus pecados, pero no se habría podido purificar ni salvar para entrar en el reino de Dios. Esto se debe a que por creer en el Señor Jesús se nos perdonan los pecados, pero nuestra naturaleza interior, que es pecaminosa, continúa existiendo. Todavía pecamos a menudo, así que Dios no nos ha conquistado plenamente. Por tanto, a fin de salvar completamente a la humanidad del pecado, Dios ya está llevando a cabo otra etapa de Su obra de plena purificación y salvación de la humanidad sobre la base de la obra del Señor Jesús. El nombre de Dios debe cambiar en consonancia. En realidad, Dios profetizó hace mucho tiempo que se llamará Dios Todopoderoso en los últimos días. Podemos encontrarlo mediante un análisis minucioso. Vamos a leer Apocalipsis 1:8. “Yo soy el Alfa y la Omega —dice el Señor Dios— el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso”. capítulo 11, versículos 16-17. “Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus tronos, se postraron sobre sus rostros y adoraron a Dios, diciendo: Te damos gracias, oh Señor Dios Todopoderoso, el que eres y el que eras, porque has tomado tu gran poder y has comenzado a reinar”. Esto también se profetizó en Apocalipsis 4:8, 16:7 y 19:6, así como en muchos otros puntos de la Biblia. El nuevo nombre de Dios en los últimos días es el Todopoderoso, o sea, Dios Todopoderoso.

Dios es un Dios sabio y cada cosa que hace tiene enorme significado. El nombre de Dios Todopoderoso representa por completo Su obra y el carácter que Él expresa en los últimos días. Si Dios no nos desvelara personalmente estos misterios, no sabríamos estas cosas por más años que pasáramos leyendo la Biblia. Leamos juntos las palabras de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “La obra de Dios es perfectamente clara a lo largo de toda Su gestión: la Era de la Gracia es la Era de la Gracia, y los últimos días son los últimos días. Existen claras diferencias entre cada era, porque en cada una de ellas Dios hace una obra que representa a esa era. Para que se lleve a cabo la obra de los últimos días, debe haber fuego, juicio, castigo, ira y destrucción que pondrán fin a la era. Los últimos días se refieren a la era final. Durante esta, ¿no pondrá Dios fin a la era? Para finalizar la era, Dios debe traer consigo castigo y juicio. Sólo así puede Él poner fin a la era. […] Por tanto, durante la Era de la Ley, el nombre de Dios fue Jehová, y en la Era de la Gracia el nombre de Jesús representaba a Dios. Durante los últimos días, Su nombre es Dios Todopoderoso, el Todopoderoso, y usa Su poder para guiar al hombre, conquistarlo, ganarlo y, finalmente, concluir la era” (‘La visión de la obra de Dios (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Una vez se me conoció como Jehová. También se me llamó el Mesías, y las personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy, sin embargo, ya no soy el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados; Yo soy el Dios que ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era. Soy el Dios mismo que surge del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad, honor y gloria. Las personas nunca se han relacionado conmigo, nunca me han conocido y siempre han sido ignorantes de Mi carácter. Desde la creación del mundo hasta hoy, ni una sola persona me ha visto. Este es el Dios que se le aparece al hombre en los últimos días, pero que está oculto entre los hombres. Él mora entre los hombres, verdadero y real, como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad. No hay una sola persona o cosa que no será juzgada por Mis palabras y ni una sola persona o cosa que no será purificada por el fuego ardiente. Finalmente, todas las naciones serán bendecidas debido a Mis palabras y también serán hechas pedazos debido a ellas. De esta forma, todas las personas durante los últimos días verán que Yo soy el Salvador que ha regresado, y que Yo soy el Dios Todopoderoso que conquista a toda la humanidad. Y todos verán que una vez fui la ofrenda por el pecado para el hombre, pero que en los últimos días también me convierto en las llamas del sol que incineran todas las cosas, así como el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos días. Tomé este nombre y soy poseedor de este carácter para que todas las personas puedan ver que Yo soy un Dios justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos puedan adorarme, al único Dios verdadero, y para que puedan ver Mi verdadero rostro: no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, soy el Dios de todas las criaturas en todos los cielos, la tierra y los mares” (‘El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Hermanos y hermanas, en los últimos días, y bajo el nombre de Dios Todopoderoso, Dios realiza Su obra del juicio de la Era del Reino. Con Sus palabras ha revelado la corrupta naturaleza humana y juzgado nuestra maldad para que, leyéndolas, podamos conocer nuestra naturaleza y esencia, veamos de verdad hasta qué punto nos ha corrompido Satanás, comprendamos la raíz de nuestra corrupción y conozcamos la justicia de Dios y Su carácter, que no tolera las ofensas de la humanidad. Él, además, nos señala un camino y un rumbo para que transformemos nuestro carácter, de modo que abandonemos el mal, busquemos la verdad, logremos transformar nuestro carácter y alcancemos Su salvación. Dios ha venido a realizar la obra de juzgar y purificar a la humanidad, dividiéndonos por tipos, premiando el bien y castigando el mal, para salvar completamente a la humanidad corrupta del dominio de Satanás y poner fin a Su plan de gestión de seis mil años. En los últimos días, Dios ha aparecido ante la humanidad con Su carácter de justicia, majestuosidad e ira, que no tolera ofensa. Ha desplegado a la vista de todos Su carácter inherente y lo que Él tiene y es. Ha venido a juzgar y castigar toda la corrupción y la injusticia de la humanidad para salvarnos por completo del pecado y restablecer la santidad original del hombre. Quiere que todo el mundo vea no sólo Su sabiduría al crear los cielos, la tierra y todas las cosas, sino, más aún, la sabiduría de Su obra práctica en la humanidad. No se limitó a crear todas las cosas, sino que también las gobierna. No solamente fue capaz de sacrificarse en expiación de la humanidad, sino que también puede perfeccionarnos, transformarnos y purificarnos. Él es el primero y el último. Nadie puede entender Sus maravillas ni Sus actos, por lo que lo más adecuado es llamar a Dios por Su nombre de Dios Todopoderoso. La actual obra del Espíritu Santo es simplemente la de defender la obra llevada a cabo bajo el nombre de Dios Todopoderoso. Quienes oren al nombre de Dios Todopoderoso y verdaderamente adoren a Dios Todopoderoso pueden recibir la obra del Espíritu Santo y disfrutar del alimento de vida y del riego que abundantemente les otorga Dios. Los que no, caerán en la oscuridad y se perderán. Hoy en día, las iglesias que continúan estancadas en la Era de la Gracia están desoladas. Los creyentes se están volviendo indiferentes en su fe, los predicadores no tienen nada que predicar y la gente no se emociona cuando ora a Dios. Por otro lado, cada vez más personas sucumben a las tentaciones del mundo. El principal motivo de esto que no han aceptado el nombre de Dios Todopoderoso ni han ido al compás de la nueva obra de Dios.

Extracto del guion de la película de “¡¿Ha cambiado el nombre de Dios?!”


VIII. Preguntas y respuestas sobre la historia interna de la Biblia


Pregunta 1: Yo he estudiado la Biblia durante más de veinte años. Estoy bastante segura de que fuera de la Biblia no hay palabra de Dios. ¡Toda la palabra de Dios está en la Biblia! Cualquier creencia contra o fuera de la Biblia es una herejía y una falacia.

Respuesta: “Fuera de la Biblia no hay palabra de Dios y cualquier creencia fuera de la Biblia es una herejía”, todos los que están familiarizados con la Biblia saben que en la compilación de la Biblia, a causa de los desacuerdos y omisiones de los compiladores, algunas de las palabras de Dios expresadas a través de los profetas no se incluyeron en el Antiguo Testamento. Esto es un hecho reconocido. ¿Cómo puedes decir que fuera de la Biblia no hay obra ni palabra de Dios? ¿Esas profecías omitidas de los profetas no son las palabras de Dios? El Señor Jesús dijo más palabras que las que hay en el Nuevo Testamento. Hermana, Juan 21:25 dice: “Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían”. Eso prueba que no toda la obra y las palabras del Señor Jesús están recogidas en el Nuevo Testamento. Por lo tanto, decir que fuera de la Biblia no hay obra ni palabra de Dios no coincide con la realidad. también deberíamos saber que tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento existieron porque los escribieron hombres después de que Dios terminara una etapa de su obra. Al principio, la Biblia solo tenía el Antiguo Testamento. Toda la obra y la palabra del Señor Jesús estaba fuera del Antiguo Testamento. Según lo de “cualquier creencia fuera de la Biblia es una herejía”, ¿no condenaremos al Señor Jesús? Hermanos y hermanas, por estos hechos podemos ver que la frase “fuera de la Biblia no hay obra ni palabra de Dios y cualquier creencia fuera de la Biblia es una herejía” carece de base.

Respecto a la verdad de este aspecto, veamos lo que dice la palabra de Dios Todopoderoso. “Durante Su época, Jesús guio a los judíos y a aquellos que le seguían según la obra del Espíritu Santo en Él en ese momento. Él no tomó la Biblia como base para lo que llevaba a cabo, sino que hablaba de acuerdo con Su obra; no prestó atención a lo que la Biblia decía ni buscó en ella una senda para guiar a Sus seguidores. Desde el mismo momento en el que empezó a obrar, difundió el camino del arrepentimiento, una palabra sobre la cual las profecías del Antiguo Testamento no mencionan una sola palabra. No solo no actuó según la Biblia, sino que también guio por una nueva senda, y realizó una obra nueva. Nunca se refería a la Biblia cuando predicaba. Durante la Era de la Ley, nadie fue nunca capaz de llevar a cabo Sus milagros de sanar a los enfermos y echar fuera a los demonios. Su obra, Sus enseñanzas, la autoridad y el poder de Sus palabras, también estaban por encima de cualquier hombre en la Era de la Ley. Jesús simplemente llevó a cabo Su obra más nueva, y aunque muchas personas lo condenaron usando la Biblia, e incluso usaron el Antiguo Testamento para crucificarlo, Su obra sobrepasó al Antiguo Testamento; si esto no fue así, ¿por qué lo clavaron en la cruz? ¿No fue porque el Antiguo Testamento no decía nada de Su enseñanza ni de Su capacidad para sanar a los enfermos y echar fuera a los demonios? […] Para las personas, parecía como si Su obra no tuviera base, y gran parte de esta entraba en conflicto con los registros del Antiguo Testamento. ¿No fue esto un error del hombre? ¿Debe aplicarse la doctrina a la obra de Dios? ¿Y debe obrar Dios según las predicciones de los profetas? Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la Biblia? ¿No puede apartarse Dios de la Biblia y realizar otra obra? ¿Por qué no guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si debía practicar a la luz del día de reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué no lo hizo Jesús después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió vino? ¿No está todo esto ausente de los mandamientos del Antiguo Testamento? Si Jesús honraba el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estas doctrinas? Deberías saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser también el Señor de la Biblia?” (‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”). durante muchos años, todos pensábamos que cualquier creencia fuera de la Biblia era herejía. Hoy, después de leer la palabra de Dios Todopoderoso, sabemos: Dios nunca obra según la Biblia ni obra consultando la Biblia, mucho menos busca sendas en la Biblia para guiar a sus seguidores. Más bien, él otorgará al hombre un camino más nuevo y hará una obra más nueva. Hermanos y hermanas, Dios es el soberano de todas las cosas. No solo es el Señor del día de reposo sino también el Señor de la Biblia. Dios tiene derecho a hacer su propia obra. Puede hacer una nueva obra según la necesidad de la humanidad. Por eso, “fuera de la Biblia, no hay palabra ni obra de Dios, y cualquier creencia fuera de la Biblia es herejía”, ese dicho es insostenible.

La Biblia recoge las dos primeras etapas de la obra de Dios. El Antiguo Testamento recoge la obra en la Era de la Ley que Dios Jehová hizo en Israel, que es lo que normalmente llamamos la obra que hizo Dios en la Era de la Ley. El Nuevo Testamento recoge la obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia, que es lo que normalmente llamamos la obra que hizo Dios en la Era de la Gracia. Dios no hizo la obra de la Era de la Ley de acuerdo con la Biblia. Él tampoco hizo la obra de la Era de la Gracia de acuerdo con la Biblia. Ninguna de las obras que hizo Dios fue de acuerdo con la Biblia. Está bien medir el trabajo, la predicación y el servicio del hombre de acuerdo con la Biblia. Pero deberíamos medirlo más aún por si tiene la inspiración y la iluminación del Espíritu Santo. Si insistimos en medir la obra de Dios de acuerdo con la Biblia, nos convertiremos en personas que se oponen a la obra de Dios. Mirad a los hipócritas fariseos. Su trabajo concordaba con la Biblia, pero no tenía la obra del Espíritu Santo, ¿ese servicio puede ser aprobado por Dios? Aunque su trabajo concordaba con la Biblia, no tenía la obra del Espíritu Santo. Por eso no lo aprobó Dios. Ellos se opusieron a la obra de Dios y fueron condenados por Dios. ¿Podemos negar ese hecho?

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


Pregunta 2: Las verdades de la Biblia ya son perfectas. La Biblia nos basta para creer en Dios. ¡No necesitamos la nueva palabra para nada!

Respuesta: Lo que recoge la Biblia es limitado. El Antiguo Testamento solo recoge la obra de Jehová y el Nuevo Testamento solo recoge la obra del Señor Jesús. La Biblia solo profetiza la obra de Dios en los últimos días. Sin embargo, no recoge los detalles, porque en los últimos días Dios hace la obra del juicio, que es una obra nueva fuera de la Biblia. Dios es el que expresa la verdad, el soberano del universo y de todas las cosas. Su riqueza es constante e inagotable, y ningún ser creado puede comprenderlo a él. Por eso, solo el contenido de la Biblia no puede aclarar todos los actos de Dios. Vamos a leer un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Lo que consta en la Biblia es limitado e incapaz de representar la totalidad de la obra de Dios. Los Cuatro Evangelios tienen, en conjunto, menos de cien capítulos, en los cuales está escrito un número limitado de sucesos, como cuando Jesús maldijo a la higuera, las tres veces que Pedro negó al Señor, la aparición de Jesús a los discípulos después de Su crucifixión y resurrección, la enseñanza sobre el ayuno, la enseñanza sobre la oración, la enseñanza sobre el divorcio, el nacimiento y la genealogía de Jesús, la elección de los discípulos por parte de Jesús, etc. Sin embargo, el hombre los valora como tesoros, comparando, incluso, la obra actual con ellos. Incluso creen que toda la obra que Jesús llevó a cabo en Su vida no fue tanta, como si Dios solo fuera capaz de hacer algunas cosas y nada más. ¿No es esto absurdo?” (‘El misterio de la encarnación (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Nadie conoce la realidad de la Biblia: que no es nada más que un registro histórico de la obra de Dios, y un testimonio de las dos etapas anteriores de la misma, y que no te ofrece un entendimiento de los objetivos de la obra de Dios. Todo aquel que ha leído la Biblia sabe que documenta las dos etapas de la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. El Antiguo Testamento registra la historia de Israel y la obra de Jehová desde la época de la creación hasta el final de la Era de la Ley. El Nuevo Testamento registra la obra de Jesús en la tierra, que se encuentra en los Cuatro Evangelios, así como la obra de Pablo. ¿No son, estos, registros históricos? Mencionar hoy las cosas del pasado las convierte en historia, y no importa cuán verdaderas o reales puedan ser, siguen siendo historia, y la historia no puede ocuparse del presente, ¡porque Dios no mira atrás en la historia! Así pues, si sólo entiendes la Biblia y no entiendes nada de la obra que Dios pretende hacer hoy, y, si crees en Dios, pero no buscas la obra del Espíritu Santo, entonces no entiendes lo que significa buscar a Dios. Si lees la Biblia con el fin de estudiar la historia de Israel, de investigar la historia de la creación de todos los cielos y la tierra por parte de Dios, entonces no crees en Dios. Pero hoy, como crees en Él y buscas la vida, como persigues el conocimiento de Dios y no letras y doctrinas muertas ni un entendimiento de la historia, debes buscar la voluntad de Dios de hoy, así como la dirección de la obra del Espíritu Santo. Si fueras arqueólogo podrías leer la Biblia, pero no lo eres. Eres uno de esos que creen en Dios, y más te vale buscar Su voluntad de hoy” (‘Relativo a la Biblia (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Por las palabras de Dios Todopoderoso, vemos que la Biblia solo es un registro histórico de la obra antigua de Dios. No puede salvar al hombre. La Biblia nunca puede compararse con Dios. Dios es el manantial del agua viviente de la vida, su palabra y sus declaraciones fluyen incesantemente. Sin embargo, lo que recoge la Biblia es muy limitado, esto es un hecho que nadie puede negar. Hermanos y hermanas, Dios es un Dios siempre nuevo y nunca viejo. En cada era, él hace una obra nueva y expresa palabras nuevas. Como en la Era de la Gracia, el Señor Jesús hizo una obra nueva y expresó palabras nuevas. Pero los sacerdotes judíos y fariseos se aferraron al Antiguo Testamento. No solo rechazaron y condenaron al Señor Jesús, sino que hasta lo clavaron en la cruz, cometiendo un pecado monstruoso. Hoy, el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, expresa todas las verdades, que no están recogidas en la Biblia en absoluto. Como no hay registro, la Biblia no puede sustituir a la obra de Dios de los últimos días y todas sus palabras. No podemos seguir aferrándonos a la Biblia. Deberíamos buscar la voluntad actual de Dios y buscar la obra del Espíritu Santo. Solo esto complace a Dios. Permitidme que os lea este pasaje de la palabra de Dios. “Si hubieras comido y bebido el Antiguo Testamento durante la Era de la Gracia, si hubieras puesto en práctica lo exigido en la época del Antiguo Testamento en la Era de la Gracia, Jesús te habría rechazado y condenado; si hubieras aplicado el Antiguo Testamento a la obra de Jesús, habrías sido un fariseo. Si hoy pones juntos el Antiguo y el Nuevo Testamento para comerlos y beberlos y practicarlos, el Dios de hoy te condenará; ¡habrás quedado atrás en la obra actual del Espíritu Santo! Si comes y bebes el Antiguo y el Nuevo Testamento, ¡estás fuera de la corriente del Espíritu Santo!” (‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios Todopoderoso nos dicen: si en la Era de la Gracia te hubieras aferrado todavía al Antiguo Testamento, Jesús no lo habría aprobado y no podrías haber recibido la gracia de Dios ni su redención, ni mucho menos haber recibido la paz y alegría después de que Dios perdonara el pecado del hombre. Hoy, Dios Todopoderoso ha venido. Si sigues aferrándote al Antiguo Testamento y al Nuevo, no recibirás la aprobación de Dios, ni mucho menos la salvación de los últimos días que trae Dios al hombre.

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


Pregunta 3: El Señor Jesús dijo personalmente que la Biblia daba testimonio de él. O sea, que debemos creer en el Señor según la Biblia. ¡La Biblia es el único camino para que conozcamos al Señor!

Respuesta: Entonces veamos si podemos conocer de verdad al Señor según la Biblia. Esta pregunta está contestada en la palabra de Dios Todopoderoso. Os lo leeré. “Todos los judíos leyeron el Antiguo Testamento y conocían la profecía de Isaías de que un niño varón nacería en un pesebre. Entonces, ¿por qué siguieron persiguiendo a Jesús a pesar de estar completamente al tanto de este conocimiento? ¿No fue por su naturaleza rebelde y su ignorancia de la obra del Espíritu Santo? En esa época, los fariseos creían que la obra de Jesús era diferente de lo que sabían sobre el niño varón profetizado, y las personas de hoy rechazan a Dios porque la obra del Dios encarnado no se ajusta a la Biblia. ¿Acaso no es la esencia de su rebeldía hacia Dios la misma? […] No necesitas buscar más justificación de la Biblia, si es la obra del Espíritu Santo, entonces debes aceptarla, pues crees en Dios para seguirlo y no deberías investigarlo. No debes buscar más pruebas para que Yo muestre que soy tu Dios, pero deberías ser capaz de discernir si Yo soy beneficioso para ti; esto es lo más crucial. Aunque encuentres muchas pruebas irrefutables en la Biblia, eso no puede llevarte totalmente delante de Mí. Simplemente vives dentro de los confines de la Biblia y no delante de Mí; la Biblia no puede ayudarte a conocerme ni puede profundizar tu amor por Mí. Aunque la Biblia profetizó que nacería un niño varón, nadie pudo descifrar a quién le ocurriría esa profecía, porque el hombre no conocía la obra de Dios y esto fue lo que provocó que los fariseos se levantaran contra Jesús” (‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La Palabra manifestada en carne”). La gente de la Era de la Ley se aferró a la Biblia. No buscaron ni investigaron la obra nueva de Dios. Al final, clavaron al Señor Jesús en la cruz. Por ese hecho, vemos que no podemos conocer a Dios o la obra de Dios solo por la Biblia. Todos sabemos que los seguidores del Señor Jesús pudieron reconocerlo a él gracias a su obra y a sus palabras actuales y a la inspiración y dirección del Espíritu Santo. Ninguno de ellos le reconoció conforme a la Biblia. Esto es un hecho. Hermanos y hermanas, hoy, enfrentados a la obra de Dios Todopoderoso, tampoco podríamos juzgar solo conforme a la Biblia. La Biblia es solo una referencia. Deberíamos confirmarlo principalmente de acuerdo con que tenga la verdad y la obra del Espíritu Santo. Solo de ese modo podemos tomar una decisión correcta.

Dios Todopoderoso ya ha dejado esto claro. “Hoy en día, todos quieren encontrar las profecías de la obra de los últimos días en la Biblia, quieren descubrir qué obra lleva a cabo Dios durante los últimos días y qué señales hay para los últimos días. De esta forma, su adoración a la Biblia se vuelve más ferviente, y cuanto más se acercan los últimos días, más credibilidad ciega dan a las profecías de la Biblia, particularmente a las relacionadas con los últimos días. Con esa fe ciega en la Biblia, con esa confianza en ella, no tienen deseo de buscar la obra del Espíritu Santo. En las nociones de las personas, piensan que solo la Biblia puede traer la obra del Espíritu Santo; solo en ella pueden encontrar las huellas de Dios; solo en ella están escondidos los misterios de Su obra; solo la Biblia —ningún otro libro o persona— puede clarificar todo lo relacionado con Dios y la totalidad de Su obra; la Biblia puede traer la obra del cielo a la tierra, y puede tanto comenzar como concluir las eras. Con estas nociones, las personas no tienen inclinación a buscar la obra del Espíritu Santo. Así pues, independientemente de cuánta ayuda fuera la Biblia para las personas en el pasado, se ha convertido en un obstáculo para la obra más reciente de Dios. Sin la Biblia, las personas podrían buscar las huellas de Dios en cualquier otro lugar, pero hoy, la Biblia ha contenido Sus huellas, y extender Su obra reciente ha pasado a ser doblemente difícil, y una ardua lucha. Todo esto se debe a los capítulos y dichos famosos de la Biblia, así como a sus diversas profecías” (‘Relativo a la Biblia (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Ya que estamos buscando las huellas de Dios, nos corresponde a nosotros buscar la voluntad de Dios, Sus palabras y declaraciones; porque dondequiera que haya nuevas palabras dichas por Dios, allí está la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí están Sus hechos. Donde está la expresión de Dios, ahí aparece, y cuando aparece, ahí existe la verdad, el camino y la vida. Al buscar las huellas de Dios, has ignorado las palabras ‘Dios es la verdad, el camino y la vida’” (‘La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios Todopoderoso nos han dicho claramente que el hombre no debería limitarse a la Biblia, sino que debería seguir los pasos de la obra del Espíritu Santo y buscar los pasos de Dios en la nueva obra y la nueva palabra de Dios. Para asegurarnos de que es la obra de Dios o el camino verdadero, deberíamos ver si este camino tiene la obra del Espíritu Santo o la expresión de la verdad, y si puede ser la provisión vital del hombre. Si lo que expresa es la verdad y la vida, indudablemente es obra de Dios y está confirmada por el Espíritu Santo. Si queremos conocer la obra de Dios de los últimos días, tenemos que buscar e investigar en la palabra y las declaraciones de Dios para ver si estas palabras son la expresión en la nueva era, si pueden dirigir al hombre en la nueva era, si contienen la verdad, y si pueden ser la provisión de vida del hombre o transformar el carácter corrupto del hombre y purificarle. Esas son las normas para confirmar el camino verdadero. Hermanos y hermanas, deberíamos leer las declaraciones y la palabra de Dios en la nueva era.

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


Pregunta 4: Habeis dicho que las palabras en el libro La Palabra manifestada en carne sons la nueva palabra de Dios. El Apocalipsis dice claramente: “Yo testifico a todos los que oyen las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añade a ellas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro” (Apocalipsis 22:18). ¡No es lo que hacéis añadir a la Biblia!

Respuesta: “ni añadir ni quitar de la Biblia”. Y cree que nosotros estamos añadiendo a la Biblia. Bien, vamos a debatir sobre este tema. Hermanos y hermanas, en su época, lo que dijo Juan fue si alguno añadiere a esta “profecía”, pero no si alguno añadiere a la “Biblia”. Además, cuando Juan dijo esto, el Nuevo Testamento no existía. El Nuevo Testamento se creó después del 300 d. C. y el Apocalipsis se escribió alrededor del 90 d. C., después de que Juan viera la aparición en la isla de Patmos. Obviamente, “ese libro” del que hablaba Juan se refiere al Apocalipsis, el libro de la profecía, no a toda la Biblia. Así que, “ninguno debe añadir” no significa que Dios no hará obra nueva ni pronunciará palabras nuevas en el futuro. Lo que Juan vio fue solo una visión, pero no la realidad de la obra de Dios de los últimos días. La obra y la palabra de Dios de los últimos días no son un complemento a las profecías del Apocalipsis, sino el cumplimiento de las profecías. Leamos Apocalipsis 2:17 dice: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al vencedor le daré del maná escondido […]”. “el Espíritu dice a las iglesias” y “del maná escondido” mencionados en este versículo en realidad se refieren a las palabras que expresa Dios Todopoderoso en los últimos días. También, en Apocalipsis 5:1-5 dice esto. “Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. Y vi a un ángel poderoso que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y de desatar sus sellos? Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro ni mirar su contenido. Y yo lloraba mucho, porque nadie había sido hallado digno de abrir el libro ni de mirar su contenido. Entonces uno de los ancianos me dijo: No llores; mira, el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido para abrir el libro y sus siete sellos”. Nosotros creíamos que ese libro se refería a la Biblia. Pero este versículo dice que nadie ha leído el libro. O sea, que el libro no se refiere a la Biblia. El versículo dice: “Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos” (Apocalipsis 5:1). O sea, que el contenido del libro no aparece en el Apocalipsis. El Apocalipsis nos dice que solo el Cristo de los últimos días es digno de abrir el libro y desatar los siete sellos.

Juan tampoco escribió sobre la “declaración de los siete truenos” en el Apocalipsis. O sea, que esos misterios son cosas pendientes de que Dios las revele en los últimos días. Si restringimos el trabajo y la palabra de Dios con lo de “nadie debe añadir”, ¿cómo se va a poder abrir el libro? ¿Cómo se pueden cumplir las profecías del Apocalipsis? Ahora Dios Todopoderoso ha venido. Él ha desatado los siete sellos, abierto el libro y desvelado los misterios que la gente de eras pasadas no comprendía. Esto es la declaración de los siete truenos, y es lo que dice el Espíritu a las iglesias. esto es verdad. vamos a leer otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. “Cuando hayas terminado de leer este libro, cuando hayas experimentado cada paso de la obra de Dios encarnado en la Era del Reino, sentirás que los deseos que has tenido durante muchos años se han realizado finalmente. Sentirás que es hasta ahora que has visto realmente a Dios cara a cara, que hasta ahora has contemplado Su rostro, oído Sus declaraciones personales, apreciado la sabiduría de Su obra y percibido, verdaderamente, cuán real y todopoderoso es Él. Sentirás que has obtenido muchas cosas que las personas en tiempos pasados nunca han visto o poseído. En este momento, sabrás claramente qué es creer en Dios y qué es cumplir con Su voluntad. Por supuesto, si te aferras a los puntos de vista del pasado y rechazas o niegas la realidad de la segunda encarnación de Dios, entonces te quedarás con las manos vacías y no obtendrás nada, y, en última instancia, serás declarado culpable de oponerte a Dios. Los que son capaces de obedecer la verdad y someterse a la obra de Dios serán reclamados bajo el nombre del segundo Dios encarnado: el Todopoderoso. Serán capaces de aceptar la guía personal de Dios, obtendrán verdades mayores y más elevadas, además de vida real. Contemplarán la visión que las personas del pasado nunca han visto: ‘Y me volví para ver de quién era la voz que hablaba conmigo. Y al volverme, vi siete candelabros de oro; y en medio de los candelabros, vi a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con una túnica que le llegaba hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la blanca lana, como la nieve; sus ojos eran como llama de fuego; sus pies semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz como el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca salía una aguda espada de dos filos; su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza’ (Apocalipsis 1:12-16). Esta visión es la expresión de la totalidad del carácter de Dios, y la expresión de la totalidad de Su carácter es también la expresión de la obra de Dios en Su presente encarnación. En los torrentes de castigos y juicios, el Hijo del hombre expresa Su carácter inherente por medio de declaraciones, permitiendo que todos aquellos que acepten Su castigo y juicio vean el verdadero rostro del Hijo del hombre, que es un fiel retrato del rostro del Hijo del hombre visto por Juan” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


Pregunta 5: Pablo dijo en 2 Timoteo 3:16: “Toda Escritura es inspirada por Dios […]”. Así que, lo que está escrito en la Biblia son todas las palabras de Dios. Pero algunos dicen que no todas ellas son palabras de Dios. ¿No están negando la Biblia y engañando a otros?

Respuesta: Respecto a “Toda Escritura es inspirada por Dios”, primero tenemos que conocer el trasfondo de la palabra de Pablo. Cuando Pablo escribió las cartas a Timoteo, solo existía el Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento no se había recopilado todavía. Y solo había docenas de cartas que se guardaban en las iglesias. Así pues, la palabra de Pablo se refiere al Antiguo Testamento, porque los israelitas solo consideraban como Escritura el Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento se creó después del 300 d. C. En aquel momento, los líderes de esas iglesias se reunieron. Pensaban que los últimos días estaban cerca, que debían reunir las palabras de Jesús y las cartas de los apóstoles, recopilarlas en un libro, como el Antiguo Testamento, y dárselo a todas las iglesias. Así pues, reunieron las cartas que habían escrito los discípulos y apóstoles de Jesús. Finalmente, mediante el estudio y la confirmación, seleccionaron 27 cartas como el canon del Nuevo Testamento. Más tarde las recopilaron junto con el Antiguo Testamento, y ese es el contenido completo de la Biblia. Así fue como nacieron el Antiguo y el Nuevo Testamento. Además, sobre la creación de la Biblia, tenemos que saber quién la había escrito y quién la había recopilado. La Biblia tiene muchos autores, pero ninguno de ellos dijo que todas sus letras fueran inspiradas por Dios. si Dios hubiera dicho que toda la Biblia estaba inspirada por él, lo habría dicho a través de los profetas. Pero no había nada de eso en los libros de los profetas. El Señor Jesús nunca lo dijo, y los apóstoles nunca dijeron que todas sus cartas y testimonios estuvieran inspirados por Dios, y mucho menos se atrevieron a decir que eran palabras de Dios. Pero después, todos los creyentes en Dios creyeron que Dios solo había dicho las palabras de la Biblia y que, aunque los Testamentos habían sido escritos por hombres, estaban inspirados por Dios. Entonces, ¿hemos valorado si esas palabras se basan en hechos?

La Biblia está inspirada por Dios, y todas las palabras de la Biblia son palabras de Dios. ¡Es un hecho reconocido por el cristianismo! Estos solo son puntos de vista del hombre. Los puntos de vista del hombre no pueden representar a Dios. Solo Dios habla claro sobre la Biblia. Veamos cómo lo dice la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Filadelfia, Galacia, y otras” (‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”). “No todo en la Biblia es un registro de las palabras habladas personalmente por Dios. La Biblia simplemente documenta las dos etapas anteriores de la obra de Dios, de las cuales una parte es un registro de las predicciones de los profetas y, otra, las experiencias y el conocimiento escritos por personas usadas por Dios a lo largo de las eras. Las experiencias humanas están contaminadas con opiniones y conocimiento humanos, y esto es algo inevitable. En muchos de los libros de la Biblia hay nociones humanas, prejuicios humanos y el entendimiento absurdo de los humanos. Por supuesto, la mayoría de las palabras son resultado del esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo, y son entendimientos correctos, pero sigue sin poderse decir que son expresiones de la verdad totalmente precisas. Sus opiniones sobre ciertas cosas no son más que conocimiento derivado de la experiencia personal o el esclarecimiento del Espíritu Santo. Dios instruyó personalmente las predicciones de los profetas: las profecías de los semejantes a Isaías, Daniel, Esdras, Jeremías y Ezequiel vinieron de la instrucción directa del Espíritu Santo; estas personas eran profetas, habían recibido el Espíritu de profecía, y eran, todos, profetas del Antiguo Testamento. Durante la Era de la Ley, estas personas, que habían recibido las inspiraciones de Jehová, hablaron muchas profecías, que fueron instruidas directamente por Jehová” (‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios Todopoderoso lo han dejado muy claro. La Biblia no es un historial de las palabras pronunciadas personalmente por Dios, sino una narración de la obra de Dios. En la Biblia, las palabras de Jehová, las palabras de Jesús y las palabras que reveló Dios a los profetas son verdaderamente palabras de Dios, y el resto son principalmente el relato de la historia y las experiencias del hombre. Así que “Toda Escritura es inspirada por Dios” no se corresponde con los hechos históricos.

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


Pregunta 6: Puesto que Pablo dijo que toda la Biblia estaba inspirada por Dios, ¡no puede equivocarse!, porque era un apóstol de Dios. Dios le dijo a la gente a través de Pablo que toda la Biblia estaba inspirada por Dios y era la palabra de Dios. ¿Cómo os atrevéis a negar ese hecho?

Respuesta: El tema que mencionas es muy representativo. A continuación, vamos a hablar de si las epístolas escritas por Pablo y otros apóstoles fueron inspiradas por Dios y si pueden representar la palabra de Dios. Así sabremos cómo valorar esas cartas de los apóstoles. Antes de dialogar, vamos a leer dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las iglesias y no son inspiraciones del Espíritu Santo ni Sus declaraciones directas. Son simplemente palabras de exhortación, consuelo y aliento que escribió para las iglesias durante el transcurso de su obra. Así, también, son un registro de gran parte de la obra de Pablo en esa época. Se escribieron para todos los hermanos y hermanas en el Señor, para que los hermanos y hermanas de las iglesias de esa época siguieran su consejo y vivieran de acuerdo con el camino de arrepentimiento del Señor Jesús. De ninguna manera dijo Pablo que, en las iglesias de esa época o del futuro, todos deben comer y beber las cosas que él escribió ni que todas sus palabras venían de Dios. De acuerdo con las circunstancias de la iglesia en esa época, él simplemente tenía comunión con los hermanos y las hermanas, los exhortaba e inspiraba fe en ellos, y simplemente predicaba o recordaba a las personas y las exhortaba. Sus palabras estaban basadas en su propia carga, y apoyaba a las personas por medio de ellas. […] Todo lo que dijo que era edificante y positivo para las personas fue correcto, pero no representaba las declaraciones del Espíritu Santo ni podía representar a Dios. ¡Es un entendimiento atroz y una blasfemia enorme que las personas traten los registros de las experiencias de un hombre y las epístolas de un hombre como las palabras habladas por el Espíritu Santo a las iglesias! […] Su identidad fue simplemente la de un apóstol obrero, y fue simplemente un apóstol enviado por Dios; no fue un profeta ni un adivino. Para él, su propia obra y la vida de los hermanos y hermanas eran de la mayor importancia. Por tanto, no podía hablar en nombre del Espíritu Santo. Sus palabras no eran las palabras del Espíritu Santo, y mucho menos podría decirse que fueran las de Dios, porque Pablo no era nada más que una criatura de Dios y, ciertamente, no era Su encarnación. […] Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, sólo puede decirse que no discriminan correctamente. Dicho con mayor severidad, ¿no es esto simplemente blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las personas postrarse ante los registros de sus epístolas y ante las palabras que habló como si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? Así pues, ¿qué dices? ¿Podrían las epístolas que él escribió para las iglesias no estar contaminadas con sus propias ideas? ¿Cómo no iban a estar contaminadas con ideas humanas? […] Si dices que sus epístolas son las palabras del Espíritu Santo, entonces eres absurdo ¡y estás cometiendo blasfemia! Las epístolas paulinas y las otras epístolas del Nuevo Testamento equivalen a las memorias de figuras espirituales más recientes: están a la par de los libros de Watchman Nee o de las experiencias de Lawrence, y así por el estilo. Es simplemente que los libros de figuras espirituales recientes no están recopilados en el Nuevo Testamento, pero la esencia de estas personas era la misma: fueron personas usadas por el Espíritu Santo durante cierto período, y no podían representar directamente a Dios” (‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Por las palabras de Dios Todopoderoso podemos ver que, aunque las cartas de los apóstoles coincidían en su mayor parte con la voluntad de Dios, coincidir con la voluntad de Dios no es lo mismo que ser palabra de Dios. Las epístolas de Pedro y Pablo aparecieron después de la resurrección y ascensión del Señor Jesús. Cuando esas cartas se enviaron a las iglesias, ¿cómo las valoraron los hermanos y hermanas de aquella época? Dirían: “Estas cartas son del hermano Pedro, esas son del hermano Pablo”. Los hermanos y hermanas de ese tiempo no considerarían esas epístolas como palabras de Dios porque los apóstoles nunca habían dicho que ellos fueran Dios. Solo afirmaban ser discípulos que seguían al Señor Jesús. Así pues, los hermanos y hermanas de aquel tiempo consideraron sus epístolas y sus palabras como las palabras de un hermano. Pedro y Pablo nunca habían dicho que sus palabras estaban inspiradas por Dios y eran palabras de Dios. Este es el trasfondo histórico. Pero hoy en día consideramos las cartas y las palabras de los apóstoles como palabras de Dios, y hasta las equiparamos a las palabras de Dios. Eso va contra los hechos históricos. Las cartas de los apóstoles solo se escribieron para ayudar a las iglesias con su responsabilidad y para apoyar a las iglesias de aquel tiempo. Sus epístolas no podían representar las palabras de Dios. Las palabras de Dios son palabras de Dios y las palabras del hombre son palabras del hombre. Si no discernimos en la Biblia qué palabras son de Dios y cuáles son del hombre, esto es un grave problema. De hecho, solo una parte de las palabras de la Biblia son palabras de Dios. Solo las palabras que dijo Jehová personalmente, las palabras que Jehová reveló a Moisés, las palabras que Jehová dejó que transmitieran los profetas, y las palabras que dijo Jesús personalmente son verdaderas palabras de Dios. Podemos ver que hay una marca especial en todas las palabras de los profetas. Ellos decían: “Así dijo el SEÑOR” y “Así dice el SEÑOR”. Eso muestra que transmitían palabras de Dios. Y la gente podía ver claramente que ellos simplemente repetían palabras de Dios. Así pues, solo las palabras de Dios transmitidas por los profetas las palabras de Jehová que se recogieron y las palabras de Jesús recogidas por los apóstoles, son verdaderas palabras de Dios. En la Biblia, solo esa parte son verdaderas palabras de Dios. Excepto esa parte, las palabras pronunciadas por los apóstoles y las cosas recogidas por los siervos de Dios son testimonios del hombre y palabras del hombre.

Si basándonos en una sola palabra de las cartas de los apóstoles, decimos que la Biblia está inspirada por Dios y que toda ella es la palabra de Dios, esto no es correcto. En la época de los apóstoles, nadie consideraba las cartas de los apóstoles Pedro y Pablo como palabras de Dios. Y nadie consideraba a los apóstoles como Cristo. Y esos apóstoles nunca se atrevieron a llamarse a sí mismos Cristo. Solo Cristo representa a Dios y al Espíritu Santo. Así pues, no deberíamos considerar las palabras de los apóstoles como palabras de Dios. Las palabras de los apóstoles no representan a Dios, ni mucho menos al Espíritu Santo. Además, Dios nunca ha declarado que la Biblia sea eso. El Señor Jesús solo aceptó que la Biblia era testimonio de Dios, pero no dijo que fuera inspirada por Dios y fuera toda palabra de Dios. Además, el Espíritu Santo nunca había declarado a nadie que la Biblia fuera eso. Solo el Espíritu Santo y la encarnación de Dios tienen claro el trasfondo de la Biblia. Nadie más puede entenderla. La Biblia es una narración de la obra de Dios escrita por aquellos que le servían y es testimonio de experiencias humanas. Es solo la expresión humana de las palabras de Dios o el testimonio de la obra de Dios a través de la experiencia de los hombres, después de ser inspirados e iluminados por el Espíritu Santo. Todo eso no lo escribió Dios personalmente. Eso es un hecho. Aunque los registros y las cartas de los apóstoles tenían la inspiración del Espíritu Santo, no podían representar las palabras de Dios. Así pues, el punto de vista de que “toda la Biblia está inspirada por Dios y que toda ella es palabra de Dios” es erróneo. Va en contra de los hechos.

La palabra de Dios es la verdad. En toda su vida, una persona solo puede vivir una parte limitada. Por muy bien que conozca a Dios, no puede expresar la palabra de Dios. Por muy poderoso que sea su testimonio, no se puede meter en el mismo saco que la palabra de Dios, porque la esencia del hombre es muy diferente a la de Dios. El hombre nunca puede expresar la palabra de Dios. Hasta los profetas solo podían transmitir la palabra de Dios. Aunque fueran utilizador por el Espíritu Santo, no podían expresar las palabras de Dios. Solo podían hablar de sus experiencias y testimonios. Cristo tiene esencia divina, así que, naturalmente, lo que él expresa son palabras de Dios. La esencia del hombre es la humanidad y, naturalmente, lo que expresa son experiencias y conocimientos del hombre. Aunque coincidan en la verdad, no se pueden meter en el mismo saco que la palabra de Dios. La gente va contra el hecho histórico e insiste en que las palabras del hombre en la Biblia son palabras de Dios. Eso es engañar al hombre, oponerse a Dios, ¡y blasfemar contra Dios!

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


Pregunta 7: He estudiado la Biblia más de 20 años. Aunque la Biblia tuvo más de 40 autores en distintas épocas, lo que escribieron no tiene errores. Eso muestra que Dios es el verdadero autor de la Biblia. La Biblia viene del Espíritu Santo.

Respuesta: La Biblia tiene más de 40 autores. Cree que no hay ningún error en ella. ¿De verdad no hay ningún error? Vamos a hablar sobre este tema. En realidad, el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, nos ha revelado esos misterios. Vamos a leer un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “El Evangelio de Mateo, en el Nuevo Testamento, documenta la genealogía de Jesús. Al principio, dice que Jesús era descendiente de Abraham y de David e hijo de José; después dice que fue concebido por el Espíritu Santo y nacido de una virgen; esto significaba que no era el hijo de José o un descendiente de Abraham ni de David. La genealogía, sin embargo, insiste en asociar a Jesús con José. Seguidamente, la misma comienza a relatar el proceso por medio del cual nació Jesús. Dice que fue concebido por el Espíritu Santo, que nació de una virgen, y no fue el hijo de José. Pero en la genealogía está escrito con claridad que Jesús fue el hijo de José, y como la genealogía está escrita para Jesús, registra cuarenta y dos generaciones. Cuando llega a la generación de José, dice apresuradamente que era el esposo de María, palabras que se dan con el fin de demostrar que Jesús era descendiente de Abraham. ¿No es esto una contradicción? La genealogía documenta claramente el linaje de José; es, obviamente, su genealogía, pero Mateo insiste en que es la de Jesús. ¿No niega esto la realidad de la concepción de Jesús por el Espíritu Santo? Por tanto, ¿no es la genealogía escrita por Mateo una idea humana? ¡Es ridículo! Así es como puedes saber que este libro no vino totalmente del Espíritu Santo” (‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Por las palabras de Dios, sabemos que Mateo no escribió la genealogía por voluntad de Dios. ¿Cómo puede tener Dios genealogía? Él sabía que Jesús fue concebido por el Espíritu Santo, pero aun así escribió una genealogía, diciendo que era de la descendencia de David e hijo de José. ¿No estaba negando que Jesús fue concebido por el Espíritu Santo? Jesús no tenía nada que ver con José. Las palabras de Mateo son contradictorias. Obviamente, escribir esa genealogía no proviene del Espíritu Santo, sino de la voluntad del hombre. Entonces, en relación con Juan 8:58, “Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo: antes que Abraham naciera, yo soy”. ¿Cómo explicáis esto? Aquí vemos que la genealogía de Jesús proviene de la voluntad del hombre. Fue escrita por Mateo después del 50 d. C. ¡El Espíritu Santo no se la reveló directamente a Mateo para escribirla!

Otro pasaje de la palabra de Dios también habla de esto. Os lo leeré. Dios Todopoderoso dice: “Si los Cuatro Evangelios vinieron todos del Espíritu Santo, entonces ¿por qué dicen Mateo, Marcos, Lucas y Juan cosas diferentes sobre la obra de Jesús? Si no creéis esto, mirad entonces los relatos de la Biblia de cómo Pedro negó al Señor tres veces: son todos diferentes y cada uno tiene sus propias características. […] Leed detenidamente los Cuatro Evangelios; leed lo que registraron acerca de las cosas que Jesús hizo y las palabras que habló. Cada relato es simplemente diferente y cada uno de ellos tiene su propia perspectiva. Si lo escrito por los autores de estos libros vino todo del Espíritu Santo, entonces tendrían que ser todos iguales y coherentes. Entonces ¿por qué existen discrepancias? ¿No es el hombre extremadamente insensato, al ser incapaz de ver esto? […] Después de que Lucas y Mateo hubieran oído las palabras de Jesús y visto Su obra, hablaron desde su propio conocimiento en forma de reminiscencias que detallaban algunos de los hechos de la obra llevada a cabo por Jesús. ¿Puedes decir que su conocimiento fue revelado completamente por el Espíritu Santo?” (‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”). En los Evangelios podemos ver que los relatos de cómo Pedro negó tres veces al Señor son diferentes. Mateo 26:75 dice: “Antes que el gallo cante, me negarás tres veces”. Pero Marcos 14:72 dice: “Antes que el gallo cante dos veces, me negarás tres veces”. El contenido de sus escritos es el mismo, pero el momento es diferente. Si provinieran totalmente de la inspiración del Espíritu Santo, no habría ningún error. El hecho prueba que provienen de relatos de hombres, no de la inspiración del Espíritu Santo.

A través de las palabras de Dios Todopoderoso, vemos que los Cuatro Evangelios son relatos del hombre, no la inspiración del Espíritu Santo, por eso hay errores. Si fueran palabras de Dios, serían completamente correctas. Tal y como dice Lucas: “Por cuanto muchos han tratado de compilar una historia de las cosas que entre nosotros son muy ciertas, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la palabra” (Lucas 1:1-2). O sea, los Cuatro Evangelios fueron escritos conforme a lo que los autores vieron y oyeron o a lo que investigaron después de oír la predicación. No fueron directamente inspirados por Dios. Como los libros de historia, se escribieron de acuerdo con la memoria del hombre y la predicación de otros; naturalmente, hay errores y se mezcla la voluntad del hombre. Si la Biblia no es toda inspirada por Dios ni toda ella palabra de Dios, ¿entonces quién es el verdadero autor de la Biblia? Veamos lo que dicen las palabras de Dios Todopoderoso. “En realidad, es simplemente un registro humano. Jehová no lo tituló ni guio su creación personalmente. Es decir, el autor de este libro no es Dios, sino los hombres. La Santa Biblia sólo es el título respetuoso que el hombre le dio. No fue decidido por Jehová y Jesús tras un debate entre Ellos; no es nada más que una idea humana. Porque Jehová no escribió este libro, y, mucho menos, Jesús, sino que son los relatos transmitidos por muchos antiguos profetas, apóstoles y videntes, recopilados por generaciones posteriores en un libro de escritos antiguos que, para las personas, parece especialmente santo; un libro que, en su opinión, contiene muchos misterios insondables y profundos que están esperando ser descubiertos por generaciones futuras” (‘Relativo a la Biblia (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios Todopoderoso nos dicen claramente que el autor de la Biblia es el hombre, no Dios. Es natural que haya confusiones en la voluntad del hombre y errores en los relatos del hombre. Hoy, si no hubiera venido Dios Todopoderoso y no nos hubiera revelado el misterio relativo a la Biblia, nunca lo comprenderíamos.

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


Pregunta 8: Entonces, ¿cómo creeremos en el Señor y recibiremos la vida si dejamos la Biblia?

Respuesta: Tu pregunta es crucial. Esto es lo que todos los creyentes queremos saber. El Señor Jesús una vez dijo esto: “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39-40). Antes, nosotros también estudiábamos la Biblia una y otra vez, pensando que podríamos recibir la vida eterna con ella. En realidad, la Biblia solo da testimonio de Dios. Si queremos recibir la verdad y la vida creyendo en Dios, el testimonio de la Biblia no es suficiente. Dios Todopoderoso dice: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. […] Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún los senderos que te pueden llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”). Por las palabras de Dios Todopoderoso, comprendemos que solo Cristo puede expresar la verdad, redimir a la humanidad y salvar a la humanidad. Solo si el hombre viene a Cristo puede recibir la verdad y la vida. La Biblia no puede reemplazar la autoridad y el poder de Dios y no puede dar al hombre vida en nombre de Dios, ni mucho menos reemplazar la obra del Espíritu Santo. Solo si aceptamos y obedecemos a Cristo de los últimos días podemos recibir la obra del Espíritu Santo y recibir la verdad y la vida. Si el hombre no acepta las palabras expresadas por Cristo de los últimos días, no puede recibir la vida, porque la Biblia no es Dios, sino solo el testimonio de la obra de Dios. Aquí vemos que la vida no proviene de la Biblia, sino de Cristo. Solo Cristo es el Señor de la Biblia y el manantial de la vida.

Antes creíamos en Dios solo de acuerdo con la Biblia. A nuestros ojos, la Biblia representaba al Señor y a Dios. La Biblia reemplazaba a Dios en nuestros corazones. Más que creer en Dios, creíamos en la Biblia. Por eso, cuando Dios Todopoderoso, el Cristo de los últimos días, obra, pensamos que lo que él dice y hace no está de acuerdo con la Biblia y entonces le negamos y rechazamos, e incluso le condenamos y nos oponemos a él. Hermanos y hermanas, sabemos que el carácter de Dios es recto y no tolera ofensas del hombre. En el pasado, los sumos sacerdotes, maestros de la ley, y los fariseos, aunque habían creído en Dios durante generaciones, se aferraron al Antiguo Testamento, condenaron por la ley al Señor Jesús, ¡y lo crucificaron! Hoy, cuando Dios Todopoderoso ha venido, de nuevo nos oponemos a su obra por la Biblia. ¿No es lo mismo que los fariseos que se oponían al Señor Jesús en la Era de la Gracia? Deberíamos extraer una lección del fracaso de los fariseos. “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). Antes de aceptar la obra de Dios de los últimos días, no comprendía el significado de esta palabra. ¡Hoy comprendo que solo el Cristo de los últimos días es la puerta para entar en el reino de los cielos! ¡Solo si aceptamos y obedecemos a Cristo de los últimos días podemos ser guiados por el camino de la salvación!

Vamos a leer un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. “Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era. Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios. Porque este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de Dios, Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra. Y por eso digo que si no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas contra el Espíritu Santo. La retribución que deben sufrir los que blasfeman contra el Espíritu Santo es obvia para todos. También te digo que si te resistes al Cristo de los últimos días y si reniegas de Él, entonces no habrá nadie que pueda soportar las consecuencias en tu lugar. Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad para obtener la aprobación de Dios; incluso si tratas de redimirte tú mismo, nunca más volverás a contemplar el rostro de Dios. Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen atroz. Y así les aconsejo a todos que no tengan una reacción violenta contra la verdad, o hagan críticas descuidadas, porque solo la verdad te puede dar la vida y nada excepto la verdad te puede permitir volver a nacer y contemplar el rostro de Dios” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”). Por las palabras de Dios vemos que nadie puede entrar en el reino de los cielos si no es a través de Cristo de los últimos días. Cuando la nueva obra de Dios llega al hombre, este, al aceptarla o rechazarla, decide su destino. ¡Podemos decir que la actitud del hombre hacia Cristo de los últimos días es su actitud hacia Dios! Si el hombre siempre se opone al Cristo de los últimos días y lo rechaza, perderá la oportunidad de salvarse y la salvación eterna. Aquí vemos el carácter justo de Dios. Hermanos y hermanas, desde 1991, el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, ha expresado millones de palabras, este libro, “La Palabra Aparece en Carne”. Revela el mayor misterio, el plan de gestión de seis mil años de Dios, y señala el único modo de que podamos ser salvados y recibir la verdad.

Extracto del guion de la película de “Revelar el misterio de la Biblia”


IX. Preguntas y Respuestas sobre la obra de juicio de Dios en los últimos días


Pregunta 1: Decís que el Señor se vuelve a encarnar en los últimos días para la obra del juicio final. ¿Hay evidencia de ello en la Biblia, se cumplen las profecías bíblicas? Si no hay pruebas bíblicas que lo demuestren no deberíamos creerlo.

Respuesta: Todos los acontecimientos relevantes de la obra de Dios están profetizados en la Biblia, y muchos de ellos guardan relación con la segunda llegada del Señor Jesús y la obra del juicio de Dios. Pero, deberíamos entender que las profecías sólo le dicen a la gente qué es lo que va a ocurrir. Son recordatorios para que la gente sea consciente y busque e investigue en los últimos días, para que Dios no les abandone ni les elimine. Esto es todo lo que pueden hacer las profecías. Pero las profecías no pueden ayudarnos a conocer la obra de Dios, ni ayudarnos a entender la verdad, ni ayudar a la gente a obedecer a Dios, ni aumentar el amor que sentimos por Dios. Por lo tanto, lo mejor que podemos hacer es investigar directamente la palabra expresada por Dios Todopoderoso y la obra hecha por Él, para determinar si esta es la verdadera voz y expresión de Dios. Esto es lo más importante a tener en cuenta. Esto es mucho más real y útil que buscar fundamentos en las profecías bíblicas. Es verdad, parece más práctico. Todos sabemos que cuando el Señor Jesús vino a hacer Su obra, los discípulos y creyentes que le habían seguido, pero solamente a través de Su obra y Su palabra, reconocieron gradualmente que el Señor Jesús era Cristo, el Mesías profetizado. Los sacerdotes, escribas y fariseos que conocían la ley religiosa y estudiaron la Biblia sabían que la palabra del Señor Jesús era la verdad, que tenía autoridad y tenía poder. Pero, como ellos odiaban la verdad, no solamente se negaron a seguir al Señor, sino que usaron la letra y las reglas de la Biblia, para oponerse y condenar al Señor Jesús, y finalmente permitieron que fuera clavado en la cruz. Esto nos muestra que la Biblia no nos puede dirigir o guiar para aceptar el retorno del Señor. Para los que esperen el retorno del Señor, la Biblia sólo servirá para corroborarlo. La virgen prudente no recibe a su esposo usando la Biblia. Cuando oye la voz de su esposo, comprueba que es la voz de Dios y va a encontrarse con Él. Aquellos que confían en profecías bíblicas por encima de la búsqueda de la voz de Dios, y aquellos que rechazan y condenan la obra de Dios Todopoderoso, son las vírgenes más insensatas, son a los que Dios va a abandonar y a eliminar.

Vamos a leer un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “¿Puedes aceptar sin ninguna duda toda la obra del Espíritu Santo? Si es la obra del Espíritu Santo, entonces es la corriente correcta y debes aceptarla sin recelo; no deberías seleccionar y escoger qué aceptar. Si adquieres más perspectiva de Dios y ejerces más precaución hacia Él, entonces ¿no es esto innecesario? No necesitas buscar más justificación de la Biblia, si es la obra del Espíritu Santo, entonces debes aceptarla, pues crees en Dios para seguirlo y no deberías investigarlo. No debes buscar más pruebas para que Yo muestre que soy tu Dios, pero deberías ser capaz de discernir si Yo soy beneficioso para ti; esto es lo más crucial. Aunque encuentres muchas pruebas irrefutables en la Biblia, eso no puede llevarte totalmente delante de Mí. Simplemente vives dentro de los confines de la Biblia y no delante de Mí; la Biblia no puede ayudarte a conocerme ni puede profundizar tu amor por Mí” (‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La Palabra manifestada en carne”). Debería pensar en ello. Para discernir si Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, no podemos confiar solamente en la evidencia de la Biblia. Lo más importante es si la palabra expresada por Dios Todopoderoso es la verdad, si lo que expresa Dios Todopoderoso es el carácter de Dios y lo que Él tiene y lo que es, si la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad, el camino y la vida que los hombres necesitamos, si puede resolver todas las dudas de la creencia en Dios, si esta salva a la gente de sus pervertidos caracteres y naturaleza satánica, y si puede salvar a la gente de la influencia de Satanás, para que alcancen la pureza y entren al reino de los Cielos. Es la idea más importante.

Extracto del guion de la película de “Desde el trono fluye el agua de la vida”


Pregunta 2: Jesús fue crucificado como ofrenda para redimir al hombre. Nosotros hemos aceptado al Señor y obtuvimos la salvación. ¿Por qué todavía tenemos que aceptar el juicio y purificación de Dios Todopoderoso?

Respuesta: En la Era de Gracia, el Señor Jesús hizo la obra de redención. Esa no fue la obra del juicio final para salvar a todos los hombres. La obra de redención fue un sacrificio para expiar los pecados del hombre a través de Jesús. Él nos salvó de las garras de Satanás. Nos hizo arrepentirnos de nuestros pecados y aceptar la salvación. Nos hizo aptos para ir ante Dios y disfrutar de Su gracia y bendición. Ese fue el significado de la redención. Pero mucha gente no lo entendió. La gente piensa que con la redención de Jesús toda la humanidad se salvó y entró en el reino de los cielos. Esa idea ha salido de la imaginación del hombre. Fuimos redimidos por el Señor Jesús. Eso sí es cierto. ¿Pero, esto cambió nuestra naturaleza pecaminosa? Que Dios nos haya perdonado, ¿significa que nos hemos santificado? Entonces, ¿por qué seguimos pecando? ¿Pueden los pecadores obtener la aprobación del Señor? Poca gente ha considerado este problema, y nunca hemos visto a nadie entender verdaderamente esta cuestión. El Señor Jesús nos redimió de un estado de pecado. Él nos perdonó, nos concedió la salvación y todo ello es un hecho. Pero después, en la medida en que creemos y seguimos al Señor, traicionamos Sus enseñanzas y nos rendimos ante nuestros deseos carnales al pecar. Hacemos cosas como mentir cometer fraudes y engañar, nos dedicamos a intrigar y buscamos fama y fortuna. Sucumbimos ante la vanidad y la codicia y seguimos las tendencias malignas del mundo. Además, en tiempos duros y amargos, no entendemos a Dios y hasta le culpamos e incluso le abandonamos y le traicionamos. Cuando la obra de Dios no coincide con lo que los hombres pensamos la juzgamos a la ligera condenando a Dios. A la vez que seguimos a Dios también adoramos y seguimos al hombre. La gente vive en un ciclo de pecado y arrepentimiento y es difícil escapar de él. No podemos librarnos de nuestro cautiverio y controlar nuestra naturaleza satánica. Es la realidad. Y a pesar de que la obra de redención del Señor Jesús ya está hecha, los pecados de la gente son perdonados y ya no son maldecidos por violar las leyes de Dios, y pueden venir para orar ante Dios, y también para disfrutar de la gracia divina, eso no significa que la obra de Dios de salvar a la humanidad haya concluido, porque la naturaleza pecadora aún está entre nosotros. La gente está controlada por su naturaleza satánica para resistirse y traicionar a Dios. La gente no conoce a Dios y no le pueden temer, ni tampoco pueden rechazar la maldad, y menos aún, alcanzar la completa obediencia a Dios. Esta gente no ha sido ganada por Dios. Todos sabemos que Dios es santo y justo. Los no santificados no verán al Señor. Dios no admitirá a los impuros y pervertidos dentro del reino de los cielos. Esto está decidido por la justicia de Dios. Así que en los últimos días, Dios, de acuerdo con Su directriz para salvar a la humanidad, llevará a cabo Su obra de juicio y de castigo, eliminará los grilletes y las restricciones de la perversa humanidad y las causas fundamentales de su pecado, y ayudará a la humanidad a escapar de la influencia de Satanás, serán salvados y entrarán al reino de Dios. Veamos dos pasajes más de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

En los últimos días, Dios salvará completamente al hombre de la influencia de Satanás, hará que el hombre regrese a Dios y que sea compatible con Cristo, convirtiéndole en gente santa que teme a Dios y obedece a Dios. La única forma de lograrlo es a través de la obra del juicio y castigo de Dios en los últimos días. Únicamente a través del juicio y las revelaciones de la palabra de Dios, la gente conocerá al fin la verdad de cómo han sido pervertidos por Satanás y la esencia de su naturaleza, y conocerán la justicia, la majestuosidad y la intolerancia de la ofensa al carácter de Dios. Esta es la única vía de que la gente sienta remordimiento y arrepentimiento, para tener voluntad para odiar la carne y traicionar a Satanás y temer a Dios en su corazón, y escapar de verdad de la influencia de las tinieblas de Satanás, volviéndose a Dios y siendo ganado por Dios. Únicamente será esa gente la que finalmente sea salvada y pueda entrar en el reino de Dios.

Extracto del guion de la película de “Desde el trono fluye el agua de la vida”


Pregunta 9: Aceptamos la obra de Dios, pero ¿cómo experimentamos el juicio de Dios para poder recibir la verdad y la vida, y conseguir la salvación para entrar en el cielo?

Respuesta: Cómo experimentamos el juicio y castigo de Dios para obtener la verdad y la vida, y deshacernos de la naturaleza pecaminosa para alcanzar la salvación y entrar en el reino de los cielos, esta pregunta es muy importante, porque es gran asunto que refiere a nuestro final y destino. Para buscar la verdad primero debemos leer algunos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

“La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, purifica su carácter corrupto, satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El proceso de hablar hoy es, precisamente, el proceso de conquista. Y ¿exactamente cómo deberían cooperar las personas? Sabiendo cómo comer y beber estas palabras y llegando a comprenderlas. En cuanto a la manera como son conquistadas las personas, esto no es algo que ellas puedan hacer por sí mismas. Todo lo que puedes hacer es que, a través de comer y beber estas palabras, llegues a conocer tu propia corrupción e inmundicia, tu rebeldía e injusticia y te postres delante de Dios. Si, después de comprender la voluntad de Dios, puedes ponerla en práctica, y si tienes visiones y eres capaz de someterte completamente a estas palabras y no tomas ninguna decisión por ti mismo, entonces habrás sido conquistado, y habrá sido como resultado de estas palabras” (‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Centrarse en comer y beber las palabras de Dios, concentrarse en la búsqueda de la verdad, en la búsqueda de la intención de Dios en Sus palabras e intentar comprender la voluntad de Dios en todo. Este es el método de práctica más fundamental y vital. […] La devoción sincera a las palabras de Dios implica, principalmente, buscar la verdad, buscar las intenciones de Dios en Sus palabras, centrarse en comprender la voluntad de Dios y entender y obtener más verdad a partir de Sus palabras. […] lograr un entendimiento de Su carácter y Su encanto. Pedro también intentó comprender los diversos estados corruptos del hombre a partir de las palabras de Dios, así como la naturaleza corrupta del hombre y sus verdaderas deficiencias, cumpliendo, así, con todos los aspectos de las exigencias que Dios le hace al hombre para que lo satisfaga. Pedro tuvo muchas prácticas correctas que se ciñeron a las palabras de Dios. Esto estuvo totalmente alineado con la voluntad de Dios y fue la mejor forma en la que una persona podía cooperar al tiempo que experimentaba la obra de Dios” (‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”).

Debemos comprender primero lo que significa creer en Dios. Creer en Dios significa experimentar la obra de Dios y Su palabra, para comprender la verdad y vivir su realidad. Ese es el proceso de creer en Dios. La obra de Dios en los últimos días es el juicio por Su palabra. Si queremos que nuestro carácter corrupto sea purificado y conseguir la salvación, debemos primero poner esfuerzos en la palabra de Dios, comer y beber seriamente la palabra de Dios, y aceptar el juicio y revelaciones de Dios en Su palabra. No importa cuánto hiere la palabra de Dios el corazón, cómo sea dura, o cuánto nos haga sufrir, primero estamos seguros de que toda la palabra de Dios es la verdad y la realidad de la vida en la que debemos adentrarnos. Cada frase de la palabra de Dios es para limpiarnos y cambiarnos, para que nos despojemos del carácter corrupto y consigamos la salvación, y sobre todo, para que comprendamos la verdad y conozcamos a Dios. Así que debemos aceptar el juicio y castigo, el trato y poda de la palabra de Dios. Si queremos recibir la verdad en la palabra de Dios, debemos ser capaces de sufrir por aceptar y obedecer la palabra de Dios y la verdad. Debemos buscar la verdad en la palabra de Dios, sentir Su voluntad, reflexionar y conocernos a nosotros mismos, y reflexionar en la palabra de Dios para conocer nuestra arrogancia, mentira, y egoísmo, cómo nos aprovechamos de Dios, engañamos a Dios, jugamos con la verdad, y otro carácter satánico, así como las impurezas de nuestra fe en Dios y nuestras intenciones de recibir las bendiciones. De esta manera, llegaremos a conocer la verdad de nuestra corrupción y la esencia de nuestra naturaleza. Después de comprender mejor la verdad, nuestro conocimiento de Dios será gradualmente más profundo, y sabremos de manera natural qué tipo de persona le agrada o desagrada a Dios, qué tipo Dios salvaría o destruiría, qué tipo utilizaría, y a cuál bendeciría. Cuando sepamos estas cosas, empezaremos a entender el carácter de Dios. Estos son los efectos de experimentar el juicio y castigo de la palabra de Dios. Los que buscan la verdad atienden a la experiencia del juicio y castigo de la palabra de Dios, atienden a la búsqueda de la verdad en todo, y ponen atención a practicar la palabra de Dios y obedecer a Dios. Tales personas podrán entender gradualmente la verdad y adentrarse en la realidad al experimentar la palabra de Dios, conseguir la salvación, y ser perfeccionadas. En cuanto a los que no aman la verdad, aunque pueden reconocer la aparición y la obra de Dios por la verdad expresada por Él, creen que pueden definitivamente alcanzar la salvación si lo dejan todo por Dios y cumplen su deber. Al final, no podrán recibir la verdad y la vida después de creer en Dios por muchos años. Sólo comprenden unas palabras, letras y doctrinas, pero creen entender la verdad y haber alcanzado la realidad. Se engañan a sí mismos, y seguro que serán eliminados por Dios. ¿Cómo experimentamos la obra de Dios para conseguir la salvación? Leamos otros pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “La vida de una persona no puede madurar simplemente leyendo la palabra de Dios, sino solo cuando la palabra de Dios se pone en práctica. Si crees que entender la palabra de Dios es lo único que necesitas para tener vida y estatura, entonces tu entendimiento está distorsionado. Entender verdaderamente la palabra de Dios ocurre cuando practicas la verdad, y debes entender que ‘solo puedes comprender la palabra de Dios practicando la verdad’” (‘Una vez que entendéis la verdad, debéis ponerla en práctica’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En su creencia en Dios, Pedro buscó satisfacerle en todas las cosas y obedecer todo lo que viniera de Él. Sin la más mínima queja, fue capaz de aceptar el castigo y el juicio, así como el refinamiento, la tribulación y la necesidad en su vida, nada de lo cual pudo alterar su amor a Dios. ¿No era este el máximo amor a Dios? ¿No era esto el cumplimiento del deber de una criatura de Dios? Ya sea en el castigo, el juicio o la tribulación, siempre eres capaz de lograr la obediencia hasta la muerte y esto es lo que debe conseguir una criatura de Dios; esta es la pureza del amor a Dios. Si el hombre puede conseguir tanto, es una criatura calificada de Dios y no hay nada que satisfaga más el deseo del Creador” (‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La palabra manifestada en carne”).

“Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto obediente a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la ambigüedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o eliminado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Si una persona puede satisfacer a Dios al tiempo que lleva a cabo su deber, si basa sus palabras y sus acciones en principios y puede entrar la realidad-verdad en todos los aspectos de la verdad, entonces es una persona perfeccionada por Dios. Puede decirse que la obra y las palabras de Dios han sido completamente eficaces para esta persona, que las palabras de Dios se convirtieron en su vida, que obtuvo la verdad y que pudo vivir según las palabras de Dios. Después de esto, la naturaleza de su carne —es decir, el fundamento mismo de su existencia original— se sacudirá y se derrumbará. Después de que uno tiene las palabras de Dios como su vida, se convierte en una nueva persona. Si las palabras de Dios se vuelven su vida, si la visión de la obra de Dios, Sus requisitos hacia la humanidad, Sus revelaciones a los humanos y los estándares para una vida verdadera que Dios le exige al hombre cumplir se convierten en su vida, si vive conforme a estas palabras y a estas verdades, entonces esta persona es perfeccionada por las palabras de Dios. Tal persona ha renacido y se ha convertido en alguien nuevo a través de Sus palabras” (‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”).

Dios Todopoderoso dice, “Solo cuando el hombre pone en práctica las palabras de Dios, su vida puede madurar”. Esta frase es la verdad. Es muy práctica. Los creyentes que no practiquen ni experimenten la palabra de Dios no pueden recibir la verdad. Una persona sin la verdad no tiene vida. Dios Todopoderoso dio testimonio de cómo Pedro persiguió la verdad para ser perfeccionado. Pedro procuró la verdad. No sólo buscó cómo amar a Dios, sino que prestó atención a cambiar su carácter de la vida. La primera manifestación es que pudo obedecer el juicio, el castigo de Dios, y aceptar Sus pruebas y purificación. Aunque el Señor le entregó a Satanás, él fue obediente hasta su muerte. Fue crucificado boca abajo para el Señor, ofreciendo un precioso y rotundo testimonio. Pedro puso especialmente atención en creer en Dios, obedeciéndole y amándole con sinceridad. No sólo procuró predicar y trabajar, sino, sobre todo, practicar la verdad y adentrarse en la realidad. Por eso fue Pedro finalmente perfeccionado por Dios y recibió Su aprobación. Según el testimonio de Pedro, nosotros los creyentes tenemos que buscar la verdad si queremos conseguir la salvación, y prestamos atención a esforzarnos en la palabra de Dios, buscar la verdad y comprender la voluntad de Dios, practicando la verdad y entrando en la realidad. Al seguir esta senda, la verdad será mucho más evidente, y así podremos tener la senda para practicar. Sin darnos cuenta, nos habremos adentrado en la realidad de la verdad. Si nosotros sólo estamos satisfechos con la comprensión de las doctrinas, no podremos practicar la verdad y adentrarnos en la realidad. Comprender las doctrinas no significa que entendamos la verdad. Sólo entendemos la verdad nos permite conocer a Dios, a nosotros mismos, y arrepentirnos verdaderamente. Sin embargo, esto no es así con comprender doctrinas. Los que conocen más doctrinas, se volverán más arrogantes y presumidos. Nunca podrán conocer a Dios ni a ellos mismos. Cuando se trata de experimentar la obra de Dios de los últimos días, los que no aman la verdad evitarán de manera natural el juicio y castigo de la palabra de Dios, y se alejarán más, sobre todo cuando vean que la palabra de Dios hiere el corazón o es dura. ¿Cómo puede alguien así recibir la verdad? Los que aman genuinamente la verdad están dispuestos a soportar cualquier sufrimiento para recibirla. Pueden obedecer mientras están sufriendo el juicio de Dios. También pueden mantenerse firmes y dar testimonio de Dios cuando se enfrentan a pruebas. Incluso si sus familias se desmoronan, están encarcelados o si tienen que renunciar a sus vidas. ¡Tales personas pueden ciertamente obtener la verdad y recibir la aprobación de Dios después de haber experimentado Su obra!

Extracto del guion de la película de “Canción de victoria”


X. Preguntas y Respuestas sobre la verdad de la encarnación


Pregunta 1: En todos mis años de fe, pese a saber que el Señor Jesús era la encarnación de Dios, yo no comprendía la verdad de la encarnación. Si la aparición del Señor en Su segunda venida es similar a la encarnación del Señor Jesús como el Hijo del Hombre para realizar Su obra, entonces seremos incapaces de reconocer al Señor Jesús y no podremos recibir Su venida. Yo creo que la encarnación es un gran misterio. Pocos pueden comprender realmente la verdad de la encarnación. Así que hoy, vamos a hablar de este asunto, de lo que es exactamente la encarnación.

Respuesta: La encarnación es, en verdad, un gran misterio. Durante miles de años nadie ha entendido la verdad de la encarnación. Sólo ahora que Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y ha revelado personalmente el misterio de la encarnación hemos comprendido por fin esta verdad. Leamos unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, para que Dios se encarne, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la personificación del Espíritu. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo” (‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El Cristo con humanidad normal es una carne en la que el Espíritu se materializa y posee una humanidad normal, un sentido normal y un pensamiento humano. ‘Materializarse’ significa que Dios se hace hombre, que el Espíritu se hace carne; dicho de manera más clara, es cuando Dios mismo habita en la carne con una humanidad normal y expresa Su obra divina a través de ella. Esto es lo que significa materializarse o encarnarse” (‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Al ser un hombre con la esencia de Dios, Él está por encima de todos los humanos creados y de cualquier hombre que pueda desarrollar la obra de Dios. Por tanto, entre todos los que tienen un caparazón humano como el suyo, entre todos los que poseen humanidad, solo Él es el Dios mismo encarnado, todos los demás son humanos creados. Aunque todos poseen humanidad, los humanos creados no tienen más que humanidad, mientras que Dios encarnado es diferente. En Su carne, no sólo tiene humanidad sino que, más importante aún, también tiene divinidad. Su humanidad puede verse en la apariencia externa de Su carne y en Su vida cotidiana, pero Su divinidad es difícil de percibir. Como Su divinidad se expresa únicamente cuando Él tiene humanidad y no es tan sobrenatural como las personas lo imaginan, verla es extremadamente difícil para las personas. […] como Dios se hace carne, Su esencia es una combinación de humanidad y divinidad. Esta combinación se llama Dios mismo, Dios mismo en la tierra” (‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

A partir de las palabras de Dios Todopoderoso vemos que la encarnación es el Espíritu de Dios revestido de carne; o sea, el Espíritu de Dios se materializa en la carne con una humanidad y un pensamiento normales, y así se convierte en una persona normal y corriente, que obra y habla entre los hombres. Esta carne tiene una humanidad normal, pero también posee plena divinidad. Aunque en apariencia Su carne parezca normal y corriente, Él puede asumir la obra de Dios, expresar la voz de Dios y guiar y salvar a la humanidad. Esto es porque tiene plena divinidad. La plena divinidad significa que todo lo que posee el Espíritu de Dios –el carácter inherente de Dios–, la esencia santa y justa de Dios, todo lo que Dios tiene y es, Su omnipotencia y sabiduría, y Su autoridad y poder, todo esto se ha materializado en la carne. Esta carne es Cristo, el Dios práctico que ha venido a la tierra para obrar y salvar a la humanidad. En apariencia, Cristo es un Hijo del Hombre, normal y corriente, pero es sustancialmente distinto de cualquier ser humano creado. El hombre creado sólo tiene humanidad, no posee ni el menor rastro de esencia divina. Cristo, sin embargo, no sólo posee una humanidad normal, sino que, sobre todo, tiene plena divinidad. Así pues, Él tiene la esencia de Dios, puede representarlo plenamente, expresar todas las verdades como Dios mismo, expresar el carácter de Dios y todo lo que Dios tiene y es, y otorgar al hombre la verdad, el camino y la vida. Ningún hombre creado puede realizar tales proezas. Cristo obra y habla, expresa el carácter de Dios y todo lo que Dios tiene y es en Su carne. No importa de qué forma expresa la palabra de Dios y realiza la obra de Dios, Él siempre lo hace mediante la humanidad normal. Él tiene una carne normal, no tiene nada de sobrenatural. Esto demuestra que Dios se ha hecho carne, que se ha convertido en un ser humano corriente. Esta carne normal y corriente ha cumplido los hechos de "La Palabra manifestada en carne". Es el Dios práctico encarnado. Porque Cristo tiene plena divinidad, Él puede representar a Dios, expresar la verdad y salvar a la humanidad. Porque Cristo tiene plena divinidad, Él puede expresar directamente la palabra de Dios, no sólo comunicarla o pasarla. Él puede expresar la verdad en cualquier momento y lugar, proveyendo, regando y pastoreando al hombre, guiando a toda la humanidad. Solo porque Cristo tiene plena divinidad y posee la identidad y esencia de Dios podemos decir que Él es la encarnación de Dios, el propio Dios práctico.

El mayor misterio de la encarnación poco tiene que ver con que la carne de Dios sea de gran estatura o sea como la del hombre común. Más bien, tiene que ver con el hecho de que esta carne normal, oculta Su plena divinidad. Ningún hombre puede descubrir ni ver esta divinidad oculta. Al igual que cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra, si nadie hubiera escuchado Su voz ni experimentado Su palabra y obra, nadie habría reconocido que el Señor Jesús era Cristo, el Hijo de Dios. Así pues, la encarnación de Dios es la mejor manera en la que Él puede descender en secreto entre los hombres. Cuando vino el Señor Jesús, nadie podía distinguir, por Su aspecto exterior, que Él era Cristo, Dios encarnado, ni podía ver la divinidad oculta en Su humanidad. Sólo después de que el Señor Jesús hubiera expresado la verdad y realizado la obra de redención de la humanidad, el hombre descubrió que Su palabra tenía autoridad y poder, y fue entonces cuando los hombres empezaron a seguirlo. Sólo después de que el Señor Jesús se apareció tras haber resucitado la gente comprendió que Él era el Cristo encarnado, la aparición de Dios. Si Él no hubiera expresado la verdad ni realizado Su obra, nadie lo habría seguido; si no hubiera dado testimonio de que Él era Cristo, la aparición de Dios, nadie lo habría reconocido. Como el hombre cree que si Él realmente es Dios encarnado, Su carne debería tener cualidades sobrenaturales, debería ser sobrehumano, de una gran y poderosa estatura, y con una presencia imponente. y que además de hablar con autoridad y poder, también realizaría señales y prodigios por todas partes; así debería ser Dios encarnado. Si Su apariencia exterior es corriente, como la de cualquier otro hombre normal, y tiene una humanidad normal, entonces, seguro que Él no es la encarnación de Dios. Recordemos de nuevo que, cuando el Señor Jesús se encarnó para hablar y obrar, aunque Él expresaba la verdad y la voz de Dios, nadie lo reconoció. Cuando oían que alguien daba testimonio del Señor Jesús, incluso decían: ¿No es este el hijo de José? ¿No es un Nazareno? ¿Por qué hablaba la gente así sobre Él? Porque el Señor Jesús tenía una humanidad normal en apariencia. Era una persona normal y corriente y no tenía una presencia fuerte ni imponente, y por ello, nadie lo aceptó. De hecho, dado que Él es la encarnación, necesariamente tiene que tener una humanidad normal, tiene que demostrar a la gente que la carne de la que se reviste el propio Dios es carne normal y corriente; Él parece un ser humano normal. Si Dios se revistiera de carne sobrehumana y no de una persona con humanidad normal, se perdería completamente el significado de la encarnación. Así pues, Cristo debe tener una humanidad normal. Sólo así se puede demostrar que Él es la Palabra hecha carne.

Leamos otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. “El significado de la encarnación es que un hombre normal y corriente lleve a cabo la obra de Dios mismo; es decir, que Dios lleva a cabo Su obra divina en la humanidad y vence de este modo a Satanás. La encarnación significa que el Espíritu de Dios se hace carne, es decir, que Dios se hace carne; la obra que la carne realiza es la obra del Espíritu, la cual se materializa en la carne y es expresada por la carne. Nadie, excepto la carne de Dios, puede cumplir con el ministerio del Dios encarnado; es decir, que solo la carne encarnada de Dios, esa humanidad normal —y nadie más— puede expresar la obra divina. Si durante Su primera venida, Dios no hubiera poseído una humanidad normal antes de los veintinueve años de edad, si al nacer, hubiera podido obrar milagros, si tan pronto como hubiera aprendido a hablar, hubiera podido hablar el lenguaje del cielo, si en el momento en el que puso Su pie sobre la tierra por primera vez, hubiera podido comprender todos los asuntos mundanos, distinguir todos los pensamientos y las intenciones de cada persona, a esa persona no se le habría podido haber llamado un hombre normal y tal carne no podría haberse llamado carne humana. Si este fuera el caso con Cristo, entonces el sentido y la esencia de la encarnación de Dios se perdería. Que posea una humanidad normal demuestra que Él es Dios encarnado en la carne; que pase por un proceso de crecimiento humano normal demuestra aún más que Él es de carne normal; además, Su obra es prueba suficiente de que Él es la Palabra de Dios, el Espíritu de Dios, hecho carne. Dios se hace carne por las necesidades de Su obra; en otras palabras, esta etapa de la obra debe hacerse en la carne, en una humanidad normal. Este es el requisito previo para que ‘el Verbo se haga carne’, para ‘la aparición de la Palabra en la carne’, y es la verdadera historia detrás de las dos encarnaciones de Dios” (‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Si el Dios encarnado hubiera comenzado Su ministerio formal desde el momento de Su nacimiento, realizando señales sobrenaturales y maravillas, entonces no tendría una esencia corpórea. Por tanto, Su humanidad existe por el bien de Su esencia corpórea; no puede haber carne sin humanidad y una persona sin humanidad no es un ser humano. De esta forma, la humanidad de la carne de Dios es una propiedad intrínseca de la carne encarnada de Dios. Decir que ‘cuando Dios se hace carne es totalmente divino y no es en absoluto humano’, es una blasfemia, pues esta afirmación simplemente no existe y viola el principio de la encarnación. […] La humanidad de Dios encarnado existe para mantener la obra divina normal en la carne; Su pensamiento humano normal sustenta Su humanidad normal y todas Sus actividades corporales normales. Se podría decir que Su pensamiento humano normal existe con el fin de sustentar toda la obra de Dios en la carne. Si esta carne no poseyera una mente humana normal, entonces Dios no podría obrar en la carne y lo que Él debe hacer en la carne no se cumpliría jamás. […] Así pues, el Dios encarnado debe poseer una mente humana normal, debe poseer una humanidad normal, porque Él debe desempeñar Su obra en la humanidad con una mente normal. Esta es la esencia de la obra del Dios encarnado, la propia esencia del Dios encarnado” (‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

En las palabras de Dios Todopoderoso vemos claramente que Dios encarnado debe tener una humanidad normal, de lo contrario, no podría ser la encarnación de Dios. Su aspecto externo es el de un hombre normal y corriente y Su humanidad no tiene nada de sobrenatural. Así pues, si evaluamos a Cristo según nuestras nociones y fantasías, nunca lo reconoceremos ni aceptaremos. Como mucho tan sólo reconoceremos que es un profeta enviado por Dios o alguien a quien Dios utiliza. Si de verdad queremos conocer a Cristo, debemos estudiar Sus palabras y Su obra para ver si lo que Él expresa es la voz del propio Dios, si las palabras que expresa son manifestaciones del carácter de Dios y de todo lo que Dios tiene y es, y para ver si Su obra y la verdad que expresa, pueden salvar a la humanidad. Sólo entonces podremos conocer, aceptar y obedecer a Cristo. Si no buscamos la verdad ni investigamos la obra de Dios, aunque oigamos las palabras de Cristo y veamos Su obra, seguiremos sin conocer a Cristo. Aun si estamos con Cristo desde que amanece hasta que anochece, lo seguiremos tratando como a un hombre corriente; y, de ese modo, nos opondremos a Él y lo condenaremos. Actualmente, para reconocer y aceptar a Cristo, lo único que debemos hacer es identificar la voz de Dios y reconocer que Él realiza la obra de Dios. Pero para conocer la esencia divina de Cristo y, por lo tanto, alcanzar la verdadera obediencia a Cristo y amar al Dios práctico, debemos descubrir la verdad en las palabras y la obra de Cristo, ver el carácter de Dios y todo lo que Dios tiene y es, ver la esencia santa, la omnipotencia y la sabiduría de Dios, ver que Dios es maravilloso y agradecer Sus sinceras intenciones. Sólo así podremos obedecer de verdad a Cristo y adorar de corazón al Dios práctico.

Todos los creyentes sabemos que el camino que el Señor Jesús predicó, la palabra que expresó, los misterios del reino de los cielos que reveló, y las exigencias que demandó al hombre, eran toda la verdad, la propia voz de Dios, y que todo ello eran manifestaciones del carácter de vida de Dios y de todo lo que Dios tiene y es. Los milagros que Él realizó, como sanar enfermos, expulsar a los demonios, calmar el viento y el mar, dar de comer a cinco mil personas con cinco panes y dos peces y resucitar a los muertos, todo eran manifestaciones de la propia autoridad y el poder de Dios. Aquellos que, en aquel tiempo, buscaban la verdad, como Pedro, Juan, Mateo y Natanael, reconocieron por la palabra y la obra del Señor Jesús que Él era el Mesías prometido, y por eso lo siguieron y recibieron Su salvación. En cambio, los judíos fariseos, pese a oír los sermones del Señor Jesús y verlo realizar milagros, lo seguían viendo como una persona corriente, sin poder ni prestigio, y por eso se atrevieron descaradamente a oponerse a Él y a condenarlo sin el menor temor. Al final cometieron el mayor de los pecados al crucificar al Señor Jesús. ¡La lección de los fariseos merece una profunda reflexión! Esto expone claramente su naturaleza de anticristos que odian la verdad y aborrecen a Dios, y revela la estupidez y la ignorancia de la humanidad corrupta. En la actualidad, Dios Todopoderoso encarnado, al igual que el Señor Jesús, realiza la obra del propio Dios desde una humanidad normal Dios Todopoderoso expresa todas las verdades que necesita la humanidad corrupta para salvarse, y lleva a cabo la obra del juicio, comenzando por la casa de Dios en los últimos días. No solamente juzga y expone la naturaleza satánica de la humanidad corrupta y la verdad de su perversión, también ha revelado todos los misterios del plan de gestión de Dios de seis mil años para salvar a la humanidad; ha señalado el camino que puede liberar del pecado a la humanidad para que alcance la purificación y sea salvada por Dios; ha revelado el carácter justo, inherente de Dios, todo lo que Él tiene y es, y Su autoridad y poder únicos… La palabra y la obra de Dios Todopoderoso son una manifestación completa de la identidad y la esencia del propio Dios. Hoy en día, todos los que siguen a Dios Todopoderoso han oído la voz de Dios en la palabra y la obra de Dios Todopoderoso, han visto la manifestación de la palabra de Dios en la carne y se han presentado ante el trono de Dios Todopoderoso, recibiendo la purificación y la perfección de Dios. Aquellos del mundo religioso que aún niegan a Dios Todopoderoso, se oponen a Él y lo condenan han cometido el mismo error que los judíos fariseos, tratando a Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, como una persona corriente; sin preocuparse lo más mínimo por buscar y estudiar todas las verdades que ha expresado Dios Todopoderoso o sea, han clavado a Dios de nuevo en la cruz y han ofendido Su carácter. Como vemos, si el hombre se aferra a sus nociones y fantasías sin buscar ni estudiar las verdades que expresa Cristo, no podrá reconocer la voz de Dios expresada por Cristo, no podrá aceptar ni obedecer la obra de Cristo y nunca recibirá la salvación de Dios en los últimos días. Si el hombre no comprende la verdad de la encarnación, no podrá aceptar ni obedecer a la obra de Dios, condenará a Cristo y se opondrá a Dios y, probablemente, también recibirá el castigo y la maldición de Dios. Así pues, en nuestra fe, para obtener la salvación de Dios, es sumamente importante que busquemos la verdad ¡y comprendamos el misterio de la encarnación!

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad”


Pregunta 2: ¿Por qué tiene que encarnarse Dios para realizar Su obra de juicio en los últimos días? En la Era de la Ley, Dios utilizó a Moisés para que realizara Su obra; entonces, ¿por qué no puede utilizar Dios al hombre para que lleve a cabo Su obra de juicio en los últimos días?

Respuesta: La razón por la cual Dios debe encarnarse para realizar la obra del juicio en los últimos días es un tema que preocupa a muchas personas que ansían la verdad y buscan la aparición de Dios. También es una cuestión que guarda relación con el hecho de que podamos ser arrebatados al reino de los cielos, por lo cual es muy importante comprender este aspecto de la verdad. ¿Por qué debe encarnarse Dios para realizar Su obra del juicio en los últimos días en vez de utilizar al hombre para ello? Esto viene determinado por la naturaleza de la obra del juicio. Porque la obra del juicio es la expresión de la verdad de Dios y de Su carácter justo para conquistar, purificar y salvar a la humanidad. Leamos un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso.

“La obra del juicio es la propia obra de Dios, por lo que, naturalmente, debe ser llevada a cabo por Dios mismo; no puede ser hecha por el hombre en Su lugar. Puesto que el juicio es el uso de la verdad para conquistar al hombre, no hay duda de que Dios aún aparecería en la imagen encarnada para realizar esta obra entre los hombres. Es decir, en los últimos días Cristo usará la verdad para enseñar a los hombres alrededor del mundo y hacer que todas las verdades sean conocidas por ellos. Esta es la obra del juicio de Dios” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Por las palabras de Dios Todopoderoso vemos que la obra del juicio de Dios en los últimos días consiste en expresar muchos aspectos de la verdad; expresar el carácter de Dios, todo lo que tiene y es; revelar todos los misterios; juzgar la naturaleza satánica del hombre, que se resiste a Dios y lo traiciona; exponer y diseccionar la palabra y la conducta del hombre y revelar a toda la humanidad la esencia santa y justa de Dios y Su carácter, que no admite ofensa. Cuando los elegidos de Dios se someten a juicio por Su palabra, es como si estuvieran cara a cara con Él, siendo expuestos y juzgados por Él. Cuando Dios juzga a los hombres, Él debe permitir que ellos vean la manifestación de Su carácter justo, como si estuvieran viendo la esencia santa de Dios y la gran luz que desciende de los cielos; y que vean que la palabra de Dios es como una espada de doble filo que penetra en el corazón y en el espíritu, causándoles un tormento indescriptible. Sólo así, el hombre puede llegar a reconocer su propia esencia pervertida y la verdad de su perversión; a sentir una profunda humillación, ocultar su rostro, avergonzado, y postrarse ante Dios verdaderamente arrepentido. Entonces podrá aceptar la verdad y vivir según la palabra de Dios, liberarse por completo de la influencia de Satanás y ser salvado y perfeccionado por Dios. Obras tales como el juicio, la purificación y la salvación del hombre sólo pueden ser realizadas personalmente por Dios encarnado.

Tras haber experimentado el juicio por la palabra de Dios Todopoderoso, nos hemos dado cuenta de que la santidad y el carácter justo de Dios no admiten ofensa por parte de los hombres. Cada letra de la palabra de Dios contiene majestad e ira, cada palabra nos golpea en lo más profundo del corazón; descubriendo completamente nuestra naturaleza satánica, que se opone a Dios y lo traiciona, así como los elementos de nuestro carácter pervertido tan enterrados en nuestros corazones que ni nosotros los vemos; permitiéndonos reconocer que nuestra naturaleza y esencia está llena de arrogancia, petulancia, egoísmo y traición y que vivimos conforme a estas cosas como demonios vivos que vagan por latierra, sin el más ligero asomo de humanidad. Dios considera esto abominable y odioso. Nos sentimos humillados y atormentados por el arrepentimiento. Vemos nuestra propia vileza y maldad y sabemos que no merecemos vivir ante Dios, por lo que nos postramos en el suelo, deseando recibir Su salvación. Al experimentar el juicio por la palabra de Dios Todopoderoso, verdaderamente presenciamos la aparición de Dios. Vemos que la santidad de Dios no puede ser profanada y que Su justicia no admite ofensa. Reconocemos las sinceras intenciones y el verdadero amor con que Dios procura salvar al hombre y vemos la verdad y la esencia de nuestra perversión a manos de Satanás. Así, empezamos a venerar a Dios en nuestros corazones, y con gusto aceptamos la verdad y obedecemos los planes que Él tiene para nosotros. De esta forma, nuestro carácter pervertido se purifica poco a poco. Los cambios que hemos logrado hoy son el resultado de la encarnación de Dios para realizar la obra del juicio. Como veis, únicamente cuando la encarnación de Dios expresa la verdad, está expresando el carácter justo de Dios y todo lo que Él tiene y es para llevar a cabo la obra del juicio; sólo entonces , el hombre ve la aparición de la luz verdadera, la aparición de Dios, y comienza a conocerlo de verdad. Sólo así puede el hombre ser purificado y salvado. Aparte de Cristo, ningún hombre puede realizar la obra del juicio en los últimos días. Leamos otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Nadie es más adecuado y está más calificado que Dios en la carne para hacer la obra de juzgar la corrupción de la carne del hombre. […] Satanás solo puede ser completamente derrotado si Dios en la carne juzga la corrupción de la humanidad. Al ser igual que el hombre poseyendo una humanidad normal, Dios en la carne puede juzgar directamente la injusticia del hombre; esta es la marca de Su santidad innata y Su atributo extraordinario. Solo Dios está calificado y en la posición de juzgar al hombre porque Él es poseedor de la verdad y la justicia y por eso es capaz de juzgar al hombre. Los que no tienen la verdad y la justicia no son aptos para juzgar a los demás” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Precisamente debido a este juicio, habéis podido ver que Dios es el Dios justo, que Dios es el Dios santo. Precisamente por Su santidad y justicia, os juzga y desata Su ira sobre vosotros. El hecho de poder revelar Su justo carácter cuando ve la rebeldía del hombre, y de poder revelar Su santidad cuando ve la inmundicia del hombre, basta para demostrar que es Dios mismo, que es santo y prístino, y sin embargo vive en la tierra de la inmundicia. Si una persona se revuelca en el fango con los demás y no tiene nada santo ni un carácter justo, entonces no está cualificado para juzgar la iniquidad del hombre, ni es apto para llevar a cabo el juicio de este. Si una persona juzgara a otra, ¿no sería como si esa persona se golpeara a sí misma en la cara? ¿Cómo podrían personas igualmente sucias estar capacitadas para juzgar a sus semejantes? Solo el mismo Dios santo puede juzgar a toda la humanidad inmunda. ¿Cómo podría el hombre juzgar los pecados del hombre? ¿Cómo podría el hombre ver los pecados del hombre y estar cualificado para condenarlos? Si Dios no estuviera cualificado para juzgar los pecados del hombre, entonces ¿cómo iba a ser Dios mismo justo? Cuando se revelan las actitudes corruptas de la gente, Dios habla para juzgarla, y solo entonces la gente ve que Él es santo” (‘Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista’ en “La Palabra manifestada en carne”).

En la palabra de Dios Todopoderoso vemos claramente que la obra del juicio de Dios en los últimos días debe llevarse a cabo mediante la expresión de la verdad, del carácter de Dios y de Su omnipotencia y sabiduría para conquistar, purificar y perfeccionar al hombre. Dios se aparece para realizar esta obra del juicio en los últimos días. Esta obra marca el inicio de una era y el fin de otra. Esta obra debe ser realizada por la encarnación de Dios, ningún hombre puede hacerla en Su lugar. ¿Por qué creen muchos que, Dios debería utilizar a los hombres para realizar toda Su obra, en vez de encarnarse para hacerla Él mismo? ¡Esto es increíble! ¿De verdad que la humanidad da la bienvenida a la llegada de Dios? ¿Por qué siempre hay tantas personas deseando que Dios utilice a los hombres para realizar Su obra? Esto se debe a que los hombres obran según sus nociones, sólo actúan como la gente cree que deben actuar, y, en consecuencia, adoran fácilmente a otros hombres, los colocan sobre un pedestal y los siguen, pero el modo de obrar de Dios nunca concuerda con las nociones del hombre, Él no hace las cosas como el hombre cree que deben hacerse. Así pues, al hombre le cuestamucho ser compatible con Dios. La esencia de Dios es la verdad, el camino y la vida. El carácter de Dios es santo y justo y no admite ofensa. Sin embargo, el hombre pervertido ha sido completamente corrompido por Satanás, rebosa de carácter satánico y le cuesta mucho ser compatible con Dios. Así pues, al hombre le cuesta mucho aceptar la obra de la encarnación de Dios y es reacio a estudiar e investigar; en cambio, adora al hombre, tiene una fe ciega en su obra, y la acepta y sigue como si fuera obra de Dios. ¿Qué problema hay aquí? Podría decirse que la humanidad no tiene la menor idea de lo que significa creer en Dios y experimentar Su obra, por lo que Su obra en los últimos días debe consistir en que la encarnación exprese la verdad para resolver todos los problemas de la humanidad pervertida. En cuanto a vuestra pregunta sobre el motivo por el cual Dios no utiliza al hombre para realizar Su obra del juicio en los últimos días, ¿todavía hace falta responderla? La esencia del hombre es el hombre, que no posee esencia divina, por lo que el hombre no puede expresar la verdad, el carácter de Dios ni todo lo que Dios tiene y es, ni puede realizar la obra de salvación de la humanidad. Por no hablar de que todos los hombres han sido pervertidos por Satanás y tienen una naturaleza pecaminosa, así que, ¿qué les permite juzgar a otros hombres? Puesto que el hombre inmundo y corrupto no puede purificarse ni salvarse a sí mismo, ¿cómo espera él purificar y salvar a otros? Esos hombres sólo se sentirían avergonzados cuando otros fueran reacios a aceptar su juicio. Sólo Dios es justo y santo y sólo Él es la verdad, el camino y la vida. De ahí que, la obra del juicio de Dios en los últimos días debe ser realizada por Su encarnación. Ningún hombre puede realizar esa obra, esto es así. ¿Acaso aún no entendemos esto?

Entonces, ¿por qué Dios utilizó al hombre para que realizara Su obra en la Era de la Ley? Porque la obra de la Era de la Ley y la obra del juicio de los últimos días tienen naturalezas distintas. En la Era de la Ley, los hombres eran como si hubieran acabado de nacer, y Satanás sólo les había pervertido lo mínimo. La obra de Dios Jehová consistió principalmente en promulgar leyes y mandamientos para proporcionar al hombre primitivo unas directrices sobre la forma de vivir en la tierra. Esta etapa de la obra no pretendía cambiar el carácter del hombre, no hacía falta expresar más verdades. Dios simplemente tuvo que utilizar al hombre para transmitir a los israelitas las leyes que Él había decretado, de modo que los israelitas supieran cómo cumplirlas, adoraran a Jehová y vivieran una vida normal en la tierra. Una vez hecho esto, terminó esa etapa de la obra. Por eso, Dios pudo utilizar a Moisés para realizar la obra de la Era de la Ley, no le hacía falta encarnarse para llevar a cabo la obra personalmente. Por el contrario, la obra del juicio de Dios en los últimos días pretende salvar a la humanidad, profundamente pervertida por Satanás. En este caso no bastará con divulgar unos pasajes de la palabra de Dios ni con promulgar leyes. Hay que expresar muchas verdades. Se debe expresar plenamente el carácter inherente de Dios, todo lo que Él tiene y es; es preciso ofrecer a todos los hombres la verdad, el camino y la vida, como si Dios se revelara cara a cara a toda la humanidad, permitiendo que el hombre comprenda la verdad y lo conozca, y, de ese modo, Él purifica, salva y perfecciona totalmente a la humanidad. Dios debe hacer esto personalmente a través de la encarnación, ningún hombre puede realizar esta obra en Su lugar. Dios puede utilizar profetas para divulgar algunos pasajes de Su palabra, pero Él no les permite expresar Su carácter inherente, todo lo que Él tiene y es, ni expresar toda la verdad, porque el hombre no es digno de hacerlo. Si Dios utilizara al hombre para expresar todo Su carácter y verdad, el hombre probablemente lo humillaría, porque el hombre tiene un carácter pervertido, es susceptible de demostrar sus propias nociones y fantasías, La obra del hombre debe ser impura, lo cual fácilmente humillaría a Dios y afectaría la eficacia de Su obra en general. Además, el hombre es proclive a considerar como suyo todo lo que Dios tiene y es, y a considerar la impureza de su obra como verdad. Esto lleva a malinterpretar y humillar a Dios. Además, si Dios utilizara al hombre para expresar todo Su carácter y verdad, debido a la impureza del hombre, las personas serían reacias a aceptarlo e incluso se opondrían. Entonces, Satanás encontraría defectos y lanzaría acusaciones, avivando la llama del descontento de los hombres hacia Dios, fomentando las revueltas e instigándolos a fundar su propio reino independiente. Este sería el resultado final de la obra de Dios realizada por el hombre. Sobre todo, en el caso de la salvación por parte de Dios del hombre profundamente pervertido en los últimos días, los hombres no aceptan ni obedecen fácilmente la obra de la encarnación de Dios. Así pues, si Dios utilizara a seres humanos para realizar esta obra, sería menos probable que los hombres aceptaran y obedecieran. ¿No son hechos evidentes? Mirad a los ancianos y pastores del mundo religioso, ¿existe alguna diferencia entre su oposición y su condena a la obra de la encarnación de Dios y la manera en que los sumos sacerdotes judíos y los fariseos se opusieron al Señor Jesús? La salvación de la humanidad corrupta por parte de Dios no es tarea fácil. ¡Debemos entender cómo piensa Dios!

Por un lado, la obra del juicio de Dios encarnado en los últimos días es la de juzgar, purificar y salvar a la humanidad; por otro, y lo que es más importante, Dios realiza Su obra expresando la verdad, Su carácter y todo lo que tiene y es para que toda la humanidad pueda conocerlo y comprenderlo, y para que vea la aparición de Dios hecho carne. Leamos unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

“Para todos aquellos que viven en la carne, cambiar su carácter requiere metas que perseguir, y conocer a Dios exige ser testigos de los hechos reales y del rostro real de Dios. Ambas cosas sólo las puede lograr la carne encarnada de Dios y sólo las puede conseguir la carne normal y real. Por esta razón, la encarnación es necesaria y toda la humanidad corrupta la necesita. Ya que a las personas se les pide que conozcan a Dios, las imágenes de Dioses ambiguos y sobrenaturales deben ser disipadas de sus corazones, y ya que se les pide que desechen su carácter corrupto, primero deben conocer su carácter corrupto. Si solo el hombre hace la obra para disipar las imágenes de los Dioses vagos de los corazones de las personas, entonces fracasará en conseguir el efecto apropiado. Las imágenes de los Dioses ambiguos que están en los corazones de las personas no se pueden exponer, desechar o expulsar por completo solo con palabras. Al hacerlo así, a la larga no será posible disipar estas cosas que están profundamente arraigadas en las personas. Sólo al sustituir estas cosas ambiguas y sobrenaturales con el Dios práctico y la inherente imagen de Dios y hacer que las personas las conozcan poco a poco, se puede lograr el efecto debido. […] Sólo Dios mismo puede hacer Su propia obra y nadie más puede hacer esta obra en Su nombre. No importa qué tan rico sea el lenguaje del hombre, es incapaz de articular la realidad y la normalidad de Dios. El hombre sólo puede conocer a Dios de una manera más práctica y solo lo puede ver con mayor claridad si Dios personalmente obra entre los hombres y muestra por completo Su imagen y Su ser. Este efecto no lo puede lograr ningún ser humano de la carne” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Las imaginaciones del hombre son, después de todo, huecas y no pueden reemplazar el verdadero rostro de Dios; el carácter inherente de Dios y la obra de Dios mismo el hombre no los puede imitar. El Dios invisible en el cielo y Su obra sólo pueden ser traídos a la tierra por el Dios encarnado que personalmente hace Su obra entre los hombres. Esta es la manera más ideal para que Dios e aparezca al hombre, en la que el hombre ve a Dios y llega a conocer el verdadero rostro de Dios, y esto no lo puede lograr un Dios no encarnado” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La llegada de Dios en la carne tiene el objetivo principal de permitir a las personas ver Sus hechos reales, dar forma carnal al Espíritu sin forma, y permitir que las personas lo vean y lo toquen. Así, aquellos a los que Él ya ha hecho completos lo vivirán a Él; Él los ganará y serán conformes a Su corazón. Si Dios solo hablara en el cielo y no hubiese venido realmente a la tierra, las personas seguirían siendo incapaces de conocerle; solo podrían predicar Sus hechos usando teoría vacía y no tendrían Sus palabras como una realidad. Dios ha venido a la tierra principalmente para actuar como un ejemplo y un modelo para aquellos a quienes Él debe ganar; solo así pueden las personas conocer realmente a Dios, tocarlo y verlo, y solo entonces puede Dios ganarlas de verdad” (‘Deberías saber que el Dios práctico es Dios mismo’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El Dios encarnado da fin a la época cuando solo la espalda de Jehová aparecía a la humanidad y también concluye la época en que la humanidad tenía la creencia en el Dios ambiguo. En particular, la obra del último Dios encarnado trae a toda la humanidad a una época más realista, más práctica y más bella. Él no solo concluye la época de la ley y la doctrina; de mayor importancia aún, revela a la humanidad un Dios que es real y normal, que es justo y santo, que abre la obra del plan de gestión y demuestra los misterios y el destino de la humanidad, que creó a la humanidad y da fin a la obra de gestión y que ha permanecido oculto por miles de años. Da fin por completo a la época de ambigüedad y concluye la época en la que toda la humanidad deseaba buscar el rostro de Dios pero no era capaz de hacerlo, termina la época en la que toda la humanidad servía a Satanás y guía a toda la humanidad siempre hasta entrar a una era completamente nueva. Todo esto es el resultado de la obra de Dios en la carne en vez de la del Espíritu de Dios” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

La obra del juicio de Dios en los últimos días a través de la encarnación es verdaderamente relevante. Dios se ha encarnado en la tierra en los últimos días, viviendo entre los hombres, proclamando Su palabra a la humanidad, expresando a las masas Su carácter y todo lo que tiene y es. A quién ama Dios y a quién aborrece, hacia quién va dirigida Su ira, quién sufre Su castigo, Su estado emocional, Sus exigencias a los hombres, Sus designios sobre ellos, la actitud ideal del hombre ante la vida, sus valores, etc., Dios informa a la humanidad de todas estas cuestiones, y permite que el hombre tenga objetivos claros en la vida para que no necesite buscar sin rumbo en una religión abstracta. La aparición de la encarnación de Dios ha concluido del todo la era en la que “solo la espalda de Jehová aparecía a la humanidad” y la era de la fe del hombre en el Dios impreciso. Todos los que hemos experimentado la palabra y la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días tenemos una percepción común: a pesar de haber experimentado el juicio y el castigo de Dios, de haber soportado toda clase de pruebas y refinamientos, y de haber sufrido mucho por la persecución brutal y salvaje del el Gobierno comunista chino, hemos visto el carácter justo de Dios descender sobre nosotros, hemos visto Su majestad, Su ira, Su omnipotencia y Su sabiduría y hemos visto la manifestación de todo lo que Dios tiene y es como si hubiéramos visto al propio Dios. Aunque no hayamos visto el cuerpo espiritual de Dios, Su carácter inherente, Su omnipotencia y Su sabiduría y todo lo que tiene y es nos han sido revelados plenamente, como si Dios hubiera venido ante nosotros, cara a cara, permitiéndonos conocerlo de verdad y tener un corazón temeroso de Dios, de modo que obedezcamos los planes que Él tiene para nosotros hasta la muerte. Todos creemos que, en Su palabra y obra vemos y conocemos a Dios de forma práctica y real, hemos abandonado por completo todas las nociones y fantasías y nos hemos convertido en personas que conocen verdaderamente a Dios. Antes pensábamos que el carácter de Dios era amable y misericordioso, y creíamos que Él siempre perdonaría y disculparía los pecados del hombre. Pero, tras haber experimentado el juicio de la palabra de Dios Todopoderoso, hemos llegado a comprender de verdad que el carácter de Dios no sólo es misericordioso y amable, sino también justo, majestuoso y airado. Todo aquel que ofenda a Su carácter será castigado. Así pues, podemos venerar a Dios, aceptar la verdad y vivir según Su palabra. Al experimentar la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, todos hemos llegado a comprender, de forma real y práctica, que el carácter de Dios es santo y justo y que no admite ofensa, hemos experimentado la misericordia y el amor de Dios, hemos llegado comprender de verdad Su omnipotencia y sabiduría, hemos reconocido que Dios se ha hecho humilde en secreto, y hemos llegado a conocer Sus sinceras intenciones, muchas cualidades amables, Su estado emocional, Su fidelidad, Su belleza y bondad, Su autoridad, Su soberanía, Su escrutinio de todo, etc. Ante nosotros ha aparecido todo lo que Dios tiene y es como si viéramos al propio Dios, lo que nos ha permitido verlo cara a cara. Ya no creemos en Dios ni lo seguimos según nuestras nociones y fantasías, sino que sentimos verdadera reverencia y adoración por Él y lo obedecemos y confiamos en Él de verdad. Hemos reconocido realmente que, si Dios no se hubiera encarnado personalmente para expresar la verdad y juzgar al hombre, nunca lo habríamos conocido ni podríamos librarnos del pecado y alcanzar la purificación. Así pues, se mire por donde se mire, la obra del juicio de Dios en los últimos días debe ser realizada por el propio Dios encarnado, nadie puede sustituirlo. Dadas las nociones y fantasías del hombre, si Dios utilizara al hombre para realizar la obra del juicio en los últimos días, Él no lograría el efecto deseado.

Extracto del guion de la película de “El Misterio De La Piedad”


Pregunta 3: Dicen que Cristo es la verdad, el camino y la vida. Ese es el testimonio del Espíritu Santo y es incuestionable. Pero la Biblia también recoge las palabras de algunos grandes eruditos espirituales y de apóstoles del Señor Jesús. ¿Sus manifestaciones se consideran palabra de Dios? Si lo que dicen también se considera palabra de Dios, ¿no son ellos también la verdad, el camino y la vida? Que yo sepa, no hay diferencia entre sus palabras y las del Señor Jesús, todas se consideran palabra de Dios. ¿Por qué no se consideran ellos la verdad, el camino y la vida?

Respuesta: Si los creyentes reconocen en verdad que Cristo es la verdad, el camino y la vida, eso es verdaderamente valioso y demuestra que esos creyentes conocen la esencia de Cristo. Se puede afirmar que sólo una persona así conoce a Dios de verdad. Cristo es el Dios práctico encarnado. Sólo conocen realmente a Dios aquellos que reconocen a Cristo y lo obedecen, pues la verdad, el camino y la vida provienen de Dios, provienen de las expresiones de Cristo encarnado. Además de Cristo, no hay otro de quien se pueda afirmar que es la verdad, el camino y la vida, muy poca gente entiende esto. Dios utiliza la capacidad del hombre para reconocer Su encarnación como norma para ponerlo a prueba. Sólo quienes cumplen esta norma de fe pueden recibir el elogio de Dios. Quienes aceptan y obedecen a la encarnación de Dios son los vencedores arrebatados ante Él para ser perfeccionados primero. Aquellos que no acepten ni obedezcan a Cristo tendrán que soportar el sufrimiento de las calamidades, pues no reconocen la encarnación de Dios y se les considera vírgenes insensatas. Igual que cuando vino el Señor Jesús, Él llevó a la cima de la montaña a aquellos que amaban la verdad, aceptaban Su palabra y lo seguían fielmente; guiándolos y enseñándoles personalmente, sin prestar la menor atención al mundo religioso ni a quienes sólo creían en Dios para su propio beneficio, pues ellos sólo creían en el Dios ambiguo de las alturas celestiales y no aceptaban la encarnación de Dios. Estaban ciegos y eran incapaces de reconocerlo. Así que, solo quienes acepten y obedezcan a Cristo encarnado, recibirán el elogio de Dios y serán perfeccionados por Él. ¿Por qué sólo Cristo es la verdad, el camino y la vida? Leamos un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. “El camino de la vida no es algo que cualquiera pueda poseer y tampoco es algo que cualquiera pueda conseguir con facilidad. Esto se debe a que la vida solo puede proceder de Dios, es decir, solo Dios mismo posee la esencia de la vida y solo Dios mismo tiene el camino de vida. Y, así, solo Dios es la fuente de la vida y el manantial del agua viva de la vida que siempre fluye. Desde que creó el mundo, Dios ha hecho mucha obra que implica la vitalidad de la vida, ha hecho mucha obra que le da vida al hombre y ha pagado un gran precio para que el hombre pueda alcanzar la vida. Esto se debe a que Dios mismo es la vida eterna y Dios mismo es el camino por el cual el hombre resucita. […] sólo Dios posee el camino de la vida. Ya que Su vida es inmutable, por eso es eterna; ya que solo Dios es el camino de la vida, por eso Él mismo es el camino de la vida eterna” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”). En la palabra de Dios Todopoderoso vemos que la verdad, el camino y la vida provienen de Dios. Sólo el propio Dios tiene el camino de la vida. La Biblia dice: “En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1). El Verbo es Dios. El Verbo es la palabra de Dios. El Verbo es la verdad, el camino y la vida. El Verbo hecho carne se refiere al Espíritu de Dios materializado en la carne, o sea, que la verdad, el camino y la vida han venido en la carne. Como dice Dios Todopoderoso: “La Palabra se ha hecho carne y que el Espíritu de la verdad se ha hecho realidad en la carne; que toda la verdad, el camino y la vida han llegado en la carne, el Espíritu de Dios realmente ha llegado a la tierra y el Espíritu ha llegado en la carne” (‘Práctica (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las dos encarnaciones de Dios dan testimonio de que Él es la verdad, el camino y la vida. Esto le dio al hombre una profunda revelación, le mostró que sólo Cristo es la verdad, el camino y la vida. Las palabras y la obra de Cristo y todo lo que tiene y es, son la verdad, el camino y la vida. Esta es la esencia de Cristo. Cuando Cristo expresa la palabra de Dios, lo hace como el propio Dios realizando Su obra y concluye la era anterior para iniciar una nueva, realizando la obra de toda una era para toda la humanidad. La palabra de Dios expresada por Cristo es la totalidad de Su palabra en una etapa de la obra. Es en verdad la expresión del carácter de Dios, de todo lo que Dios tiene y es, del misterio de Su plan de gestión y de Sus exigencias e intenciones para la humanidad. Toda Su palabra es la verdad. No sólo constituye la vida del hombre, sino que también provee de vida al hombre. Es lo mismo que cuando vino el Señor Jesús: Él expresó toda la verdad que el hombre necesitaba en la Era de la Gracia; le permitió confesar sus pecados, arrepentirse y volverse hacia Dios, preparándolo para orar a Dios y venir ante Él para disfrutar de Su gracia, y ver Su misericordia y Su amor. Este fue el resultado de la obra de redención. La obra del Señor Jesús permitió que se le perdonaran los pecados al hombre, redimiéndolo del pecado. El Señor Jesús llevó a cabo una etapa de la obra de redención de la humanidad, inició la Era de la Gracia y concluyó la Era de la Ley. El Dios Todopoderoso encarnado de los últimos días ha venido, ha expresado todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad y ha llevado a cabo la obra del juicio que comienza por la casa de Dios, permitiendo que el hombre vea el carácter justo, la omnipotencia y la sabiduría de Dios, y purificando y transformando el carácter vital del hombre para que tema a Dios, se aparte del mal, y se libere completamente de la influencia de Satanás, para regresar ante Dios y ser ganado por Él. La obra de Dios Todopoderoso inicia la Era del Reino y concluye la Era de la Gracia. Esto nos demuestra que todo lo que Cristo dice, hace, expresa y manifiesta es toda la verdad. Sólo Cristo puede señalar al hombre el buen camino y suministrarle la provisión de vida y la salvación, ningún hombre tiene ni puede expresar esas cosas. Cristo es la fuente de la vida del hombre, la aparición de Dios. Él es la verdad, el camino y la vida, la única redención y salvación del hombre. Aparte de Cristo, ningún hombre posee la verdad, el camino y la vida, ¡este es un hecho fácil de ver!

Cristo es la encarnación de Dios, por lo que tiene esencia divina, mientras que los profetas y apóstoles no son la encarnación de Dios y sólo tienen esencia humana; así que no podemos poner a los profetas y apóstoles al mismo nivel que Cristo. Dios encarnado es la personificación de la verdad y la fuente de la palabra de Dios, por lo que puede expresar la verdad directamente para proveer de vida al hombre, mientras que los profetas y apóstoles sólo pueden transmitir la palabra de Dios o, esclarecidos por el Espíritu Santo, decir palabras que coincidan con la verdad, pero su esencia es humana, ellos no son Dios encarnado. Por eso, ellos no tienen la verdad ni pueden expresarla. Únicamente son las personas que Dios utiliza para regar, proveer y guiar a Sus elegidos, cumpliendo con sus deberes humanos; y desde luego, no son aptos para hablar directamente con la voz del Espíritu Santo. Leamos más pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso.

“La palabra de Dios no puede hacerse pasar por la del hombre, y menos aún puede hacerse que la palabra del hombre sea la de Dios. Un hombre usado por Dios no es el Dios encarnado, y el Dios encarnado no es un hombre usado por Dios. En esto, hay una diferencia esencial. […] Las palabras del Dios encarnado abren una nueva era, guían a toda la humanidad, revelan misterios y le muestran al ser humano la dirección que ha de tomar en la nueva era. El esclarecimiento obtenido por el hombre no es otra cosa que simples instrucciones para la práctica o el conocimiento. No puede guiar a toda la humanidad a una nueva era ni revelar los misterios de Dios mismo. A final de cuentas, Dios es Dios, y el hombre es el hombre. Dios tiene la esencia de Dios y el hombre la del hombre. Si este considera las palabras habladas por Dios como un simple esclarecimiento del Espíritu Santo y toma las de los apóstoles y profetas como palabras habladas personalmente por Dios, eso sería un error por parte del hombre” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Esto quiere decir que la comunicación de las personas difiere de la palabra de Dios. Lo que el hombre comparte transmite sus perspectivas y sus experiencias individuales, expresándolas sobre la base de la obra de Dios. Su responsabilidad consiste en averiguar, a partir de lo que Dios obra o habla, lo que se debe practicar o en lo que se debe entrar, y después transmitírselo a los seguidores. […] Todo lo que Dios expresa es lo que Él mismo es, y esto está fuera del alcance del hombre; es decir, está fuera del alcance de su pensamiento. Él expresa Su obra de liderar a toda la humanidad, y esto no tiene relación con los detalles de la experiencia humana, pero sí tiene que ver con Su propia gestión. Lo que el hombre expresa es su experiencia, mientras que Dios expresa Su ser, que es Su carácter inherente fuera del alcance del hombre. La experiencia del hombre es su perspectiva y el conocimiento que adquiere basándose en la expresión que Dios hace de Su ser. Tal perspectiva y conocimiento se llaman el ser del hombre, y la base de su expresión es el carácter inherente del hombre y su calibre; por este motivo también se le llama el ser del hombre” (‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Tomemos a Pablo y a Pedro como ejemplo. Ellos no tuvieron sus propias experiencias personales antes de que Jesús guiara la senda. Fue sólo después de que Jesús guiara el camino, que ellos experimentaron las palabras pronunciadas por Jesús y la senda guiada por Él; a partir de esto Pablo y Pedro adquirieron muchas experiencias y escribieron las epístolas” (‘Acerca de los apelativos y la identidad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

La palabra de Dios Todopoderoso se distingue claramente entre las palabras y la esencia de los hombres utilizados por Dios y las del propio Cristo. Cristo es la expresión directa del Espíritu Santo, por lo que todo lo que Cristo expresa es la palabra de Dios y es la verdad. En cuanto a los apóstoles y eruditos espirituales, en sus cartas, palabras y escritos, sólo reflejan su experiencia y comprensión personales de la palabra de Dios. Pese a que la mayor parte de lo que dicen concuerda con la verdad, a ello no se le puede llamar palabra de Dios. Aún existe una gran distancia entre esos escritos y las verdades expresadas por Cristo. La gente cree que lo que ellos dicen concuerda con la verdad porque han sido esclarecidos e iluminados por el Espíritu Santo y tienen experiencia y comprensión de la palabra de Dios. Pero, sin la expresión de la verdad de Cristo, los apóstoles y eruditos espirituales no tendrían ninguna experiencia ni comprensión de la palabra de Dios; es decir, la palabra y la obra de Cristo les sirven de base para su trabajo. Sólo cuando Cristo expresó la verdad pudieron los apóstoles obtener experiencia y comprensión de ella. Por lo tanto, en el contexto de la obra de Dios, sólo Cristo puede expresar Su palabra. Las palabras de aquellos a quienes Dios utiliza sólo reflejan su comprensión y experiencia personales, son el testimonio y la difusión de la palabra expresada por Cristo. Ninguno de los conocimientos de los que hablan puede ir más allá del alcance de la palabra de Cristo y nada de lo que dicen puede alcanzar el nivel de profundidad de Su palabra. Así que, por mucho que su palabra coincida con la verdad, nunca podrá alcanzar la esencia de la verdad de la palabra de Dios. Esto es así.

La verdad expresada por Cristo es inagotable. Es la fuente eterna del agua de vida para el hombre. Aunque los profetas reciben las enseñanzas de Dios y transmiten Su palabra, la palabra de Dios que transmiten es muy diferente a la que expresa Dios en Su obra. Los profetas no pueden realizar la obra de Dios; sólo pueden transmitir Su palabra en circunstancias especiales. Ellos expresan advertencias a los elegidos de Dios cuando se presentan circunstancias o acontecimientos especiales, también exhortan, consuelan y comunican profecías para guiar al pueblo de Israel. Los profetas simplemente son las personas utilizadas por Dios en la Era de la Ley, elevadas por Él en distintas épocas. Ellos pudieron transmitir la palabra de Dios a través de las enseñanzas de Jehová Dios. Ellos simplemente ayudaban a Dios a completar trabajos menores, y todo lo que hacían era cumplir con sus deberes humanos. Sin las instrucciones de Dios, ellos perderían su función de transmitir Su palabra. Esto demuestra que los profetas no tienen la verdad, el camino de la vida. Eso es innegable. Cuando Dios realiza la obra de iniciar una era, todo el trabajo es hecho directamente por Su encarnación. y Él expresa toda la voluntad de Dios para la humanidad y la obra que va a realizar. Es decir, sólo Cristo puede expresar directamente la palabra de Dios, sólo Cristo puede cumplir la obra de “La Palabra manifestada en Carne”. Los mensajes fragmentados de los profetas no constituyen la obra de Dios para el inicio de una era. Eso es incuestionable. Por muchas epístolas y tomos que escribieran los apóstoles y eruditos espirituales, al final, lo que expresaban sólo era su experiencia y su comprensión personales, su testimonio individual, no puede compararse con la expresión de la palabra de Dios por parte de Cristo. No importa si son personas utilizadas por Dios, los apóstoles o los eruditos espirituales, no se pueden considerar como la verdad, el camino y la vida; ni ellos mismos se atreverían a decir que son la verdad, el camino y la vida, ni a decir que las palabras que ellos pronunciaban eran las palabras de Dios o eran la verdad. Todos nos damos cuenta de que por muchos años que trabajen los apóstoles y los eruditos espirituales, están limitados en lo que pueden hacer. Ellos no pueden salvar ni perfeccionar a la humanidad. Sólo Cristo puede salvarla y perfeccionarla, esto es un hecho. Por eso, sólo Cristo es la verdad, el camino y la vida. Ninguno de los apóstoles y eruditos espirituales es la verdad, el camino y la vida.

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad”


Pregunta 4: Leí unas palabras de Dios Todopoderoso: “La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado”. Creo que es un magnífico pasaje de la palabra de Dios, muy práctico y muy importante. El motivo por el cual la humanidad corrupta debe recibir la salvación de Dios encarnado, es un aspecto de la verdad que el hombre debe comprender con urgencia. Háblennos un poco más al respecto.

Respuesta: “La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado”, explica por completo el significado de la salvación de la humanidad corrupta por parte de la encarnación de Dios. Leamos la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Precisamente porque Satanás ha corrompido la carne del hombre y al ser este a quien Dios pretende salvar, Él tiene que adoptar forma de carne para librar batalla contra Satanás y pastorear personalmente al ser humano. Sólo esto es beneficioso para Su obra” (‘Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Satanás ha corrompido la carne del hombre y la ha cegado profundamente y la ha dañado terriblemente. La razón fundamental por la que Dios obra personalmente en la carne es porque el objeto de Su salvación es el hombre, que es de la carne, y porque Satanás también usa la carne del hombre para turbar la obra de Dios. La batalla contra Satanás es en realidad la obra de conquistar al hombre y, al mismo tiempo, el hombre también es el objeto de la salvación de Dios. De esta manera, la obra de Dios encarnado es esencial. Satanás corrompió la carne del hombre y el hombre se convirtió en la personificación de Satanás y se volvió el objeto que Dios debe derrotar. Así, la obra de librar la batalla contra Satanás y salvar a la humanidad ocurre en la tierra y Dios se debe hacer humano con el fin de librar la batalla contra Satanás. Esta es una obra de la máxima realidad” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La carne del hombre ha sido profundamente corrompida y se ha convertido en algo que se opone a Dios, tanto que incluso abiertamente se opone y niega la existencia de Dios. Esta carne corrupta es simplemente demasiado indisciplinada y no hay nada más difícil con lo cual tratar o cambiar que el carácter corrupto de la carne. Satanás viene a la carne del hombre para provocar disturbios y usa la carne del hombre para perturbar la obra de Dios y perjudicar el plan de Dios y de esta manera el hombre se ha vuelto Satanás y el enemigo de Dios. Para que el hombre sea salvado primero debe ser conquistado. Es por esto por lo que Dios acepta el reto y viene a la carne para hacer la obra que tiene la intención de hacer y librar la batalla contra Satanás. Su meta es la salvación del hombre que se ha corrompido y la derrota y aniquilación de Satanás que se rebela contra Él. Derrota a Satanás por medio de Su obra de conquistar al hombre, mientras que al mismo tiempo salva a la humanidad corrupta. Así, es una obra que consigue dos objetivos a la vez” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Cuando Dios está obrando en la carne, en realidad está librando la batalla contra Satanás en la carne. Cuando obra en la carne, está haciendo Su obra en el reino espiritual y hace toda Su obra en el reino espiritual real en la tierra. El que es conquistado es el hombre, que lo desobedece a Él, el que es derrotado es la personificación de Satanás (por supuesto, este también es el hombre), que está en enemistad con Él, y el que al fin de cuentas es salvado también es el hombre. De esta manera, es hasta más necesario que Dios se haga un humano que tenga el caparazón externo de una creación, para que pueda librar la batalla real contra Satanás y conquistar al hombre, que lo desobedece y posee el mismo caparazón externo que Él, y salva al hombre, que es del mismo caparazón externo que Él y a quien Satanás ha dañado. Su enemigo es el hombre, el objeto de Su conquista es el hombre, y el objeto de Su salvación es el hombre que creó. Así que debe volverse humano y, de esta manera, Su obra se hace mucho más fácil. Es capaz de derrotar a Satanás y conquistar a la humanidad y, además, es capaz de salvar a la humanidad” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

La palabra de Dios Todopoderoso nos permite reconocer que la razón por la que la humanidad corrupta debe ser salvada por la encarnación de Dios, es que la carne del hombre ha sido totalmente engañada y corrompida por Satanás. Toda la humanidad vive bajo el campo de acción de Satanás, no distinguen el bien del mal, la belleza de la fealdad. No ven la diferencia entre lo positivo y lo negativo; Viven conforme a la filosofía, la ley, y la naturaleza de Satanás, son arrogantes, petulantes, imprudentes y anárquicos.. Son personificaciones de Satanás y se han convertido en degenerados que conspiran con él para oponerse a Dios, pero no lo saben. Dios es el Creador, sólo Él conoce a fondo la auténtica naturaleza de la humanidad, y hasta qué punto se ha corrompido. Y sólo Dios puede exponer y diseccionarla naturaleza satánica y el carácter corrupto del hombre, puede decirle al hombre cómo vivir y comportarse y puede conquistar, purificar y salvar completamente a la humanidad. Aparte de Dios, ningún hombre creado puede comprender la esencia de la corrupción del hombre y, desde luego, tampoco puede otorgar al hombre la verdad sobre cómo actuar como un ser humano. Por tanto, si Dios desea arrancar de las garras de Satanás a la humanidad profundamente corrupta y salvarla, entonces solo la encarnación de Dios, personalmente, expresará la verdad y el carácter de Dios, y le dirá al hombre todas las verdades que debe poseer, permitiéndole comprender la verdad, conocer a Dios y entender las malvadas estrategias de Satanás; y sus diversas ideas absurdas, sólo entonces, el hombre podrá abandonar y rechazar a Satanás y regresar ante Dios. Además, la obra de la encarnación de Dios expone a todos los tipos de hombres porque todos ellos son arrogantes y se niegan a ceder. Cuando Dios se encarna para expresar la verdad, los hombres siempre responden con sus nociones, su oposición e incluso con la guerra. Así, la verdad de la oposición y la traición de la humanidad corrupta hacia Dios, queda totalmente expuesta; y Dios juzga a los hombres, basado la corrupción que revelan y a su auténtica naturaleza. Sólo así, Dios puede llevar a cabo, sin problemas la conquista, la purificación y el perfeccionamiento de la humanidad. El hombre es conquistado y purificado poco a poco mediante el juicio por las palabras de Dios. Cuando el hombre es conquistado totalmente, comienza a obedecer a Dios encarnado, comienza a aceptar y a obedecer el juicio y castigo de Dios, y a experimentar Su obra; él decide buscar la verdad y no volver a vivir conforme a la filosofía y las normas de Satanás. Cuando el hombre vive totalmente conforme a la palabra de Dios, entonces Dios ha derrotado por completo a Satanás y el hombre corrupto es el botín de Su victoria contra Satanás. Básicamente, Dios libera a la humanidad corrupta, del control de Satanás. Sólo la obra de Dios encarnado puede tener ese resultado. Esta es la necesidad absoluta de que Dios se encarne para salvar a la humanidad y sólo Dios encarnado puede conquistarla y salvarla completamente. Las personas utilizadas por Dios no pueden hacer la obra de redimir y salvar a la humanidad.

Sólo si Dios se encarna y viene personalmente a obrar entre los hombres, expresando la verdad para corregir la corrupción, la naturaleza y la esencia del hombre, este podrá ser purificado y salvado. La encarnación de Dios es lo que más necesitamos los seres humanos corruptos. Si solamente creemos en el Dios de los cielos, y únicamente comprendemos y hablamos de las teorías vacías del mundo religioso, nunca conoceremos a Dios ni seremos salvados por Él. Si el hombre corrupto realmente quiere ser salvo, necesita que Dios se haga carne para que Él, personalmente, lo juzgue y lo purifique. En el transcurso del contacto del hombre con el Dios encarnado, Él le permite que lo entienda y lo conozca frente a frente. Como los verdaderos buscadores de la verdad aceptan el juicio y la purificación de Cristo en los últimos días, naturalmente pueden obedecer a Dios, sentir amor por Él en sus corazones y ser rescatados completamente del campo de acción de Satanás. ¿No es esta la mejor manera para que Dios salve y perfeccione a la humanidad? Como Dios está encarnado, tenemos la oportunidad de presentarnos frente a frente ante Él, de experimentar Su obra real, y de recibir la provisión de la palabra certera de Dios y ser pastoreados y regados directamente por Él, de modo que empecemos a apoyarnos en Él, a obedecerlo y a amarlo de verdad. Este resultado práctico no sería posible si Dios no se encarnara para realizar la obra de salvación de la humanidad. Dios Todopoderoso dice: “Lo mejor de Su obra en la carne es que Él puede dejar palabras y exhortaciones exactas y Su voluntad precisa para la humanidad para los que lo siguen, para que después Sus seguidores puedan, de una manera más exacta y más concreta, transmitir toda Su obra en la carne y Su voluntad a toda la humanidad para los que aceptan este camino. Solo la obra de Dios en la carne entre los hombres logra realmente el hecho de que Dios esté y viva junto con el hombre. Solo esta obra cumple el deseo del hombre de contemplar el rostro de Dios, de presenciar la obra de Dios, y de escuchar la palabra personal de Dios” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”). “La obra que es de mayor valor para el hombre corrupto es la que le proporciona palabras exactas, metas claras que perseguir y que puede ver y tocar. Solo la obra realista y la guía oportuna son idóneas para los gustos del hombre y sólo la obra real puede salvar al hombre de su carácter corrupto y depravado. Esto solo lo puede lograr el Dios encarnado; solo el Dios encarnado puede salvar al hombre de su antiguo carácter corrupto y depravado” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Por lo tanto, la humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado y está más necesitada de la obra directa del Dios encarnado. La humanidad necesita al Dios encarnado para que la pastoree, la apoye, la riegue, la alimente, la juzgue y la castigue y ella necesita más gracia y una mayor redención del Dios encarnado. Solo Dios en la carne puede ser el confidente del hombre, el pastor del hombre, el pronto auxilio del hombre, y todo esto es la necesidad que se tiene de la encarnación hoy y en el tiempo pasado” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Cuando Dios se hace carne para salvar a la humanidad corrupta, puede utilizar el lenguaje de los hombres para expresarles claramente Sus exigencias, Su voluntad, Su carácter y todo lo que Él tiene y es. De esta forma, y sin necesidad de andar buscando, el hombre puede comprender la voluntad de Dios claramente, conocer Sus exigencias y el modo en que debe practicar. Así también, puede tener una comprensión y un conocimiento prácticos de Dios. Lo mismo ocurrió en la Era de la Gracia, cuando Pedro le preguntó al Señor Jesús: “Entonces se le acercó Pedro, y le dijo: Señor, ¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí que yo haya de perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” (Mateo 18:21). Jésus le dijo directamente a Pedro: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” (Mateo 18:22). Con esto vemos que el Señor Jesús encarnado alimentó y ayudó a los hombres siempre y donde quiera que Él iba, brindándoles la provisión más práctica y clara. En los últimos días, Dios Todopoderoso se ha encarnado entre los hombres, expresando la verdad de acuerdo con su condición real y expresando el carácter de Dios y todo lo que Él tiene y es para apoyar y proveer a la humanidad, señalando todas las inexactitudes e ideas absurdas de la fe del hombre en Dios, informando al hombre de la voluntad y las exigencias de Dios y otorgándole la provisión de vida y el sustento más prácticos y acertados. Por ejemplo, cuando vivimos en rebelión y nos oponemos a Dios sin saberlo, la palabra de Dios nos expone y juzga directamente, lo que nos permite ver, en Su palabra, que nuestra propia naturaleza satánica va contra Él. Cuando seguimos a Dios por nuestro propio beneficio y de forma engreída, Dios expone nuestras deficiencias y nos dice qué creencias debemos abrazar para seguirlo. Cuando malinterpretamos a Dios al experimentar Su juicio, Su palabra nos recuerda las sinceras intenciones con las que salva y juzga a la humanidad, resolviendo nuestros malentendidos sobre Dios, etc. Todos los elegidos de Dios han experimentado profundamente cómo Dios encarnado nos ayuda y nos provee constantemente para que no tengamos que andar buscando. Lo único que debemos hacer es leer más la palabra de Dios Todopoderoso para recibir el alimento y el riego más prácticos de Dios. Mediante la palabra que Dios expresa obtenemos una verdadera comprensión de Su voluntad, Su carácter y todo lo que Él tiene y es, y con ello entendemos cómo buscar para vivir una vida verdadera, y aprendemos a descubrir las maliciosas estrategias de Satanás, viendo claramente que Satanás nos ha corrompido por completo y así nos vamos liberando del pecado y de la oscura influencia de Satanás. En consecuencia, nuestro carácter de vida cambia, tomamos el buen camino y vivimos la realidad de la verdad. La encarnación de Dios ha hecho posible todo esto.

Dios se ha encarnado para obrar y expresar Su palabra, de modo que el hombre reciba la provisión de vida y el sustento más prácticos. Pese a que el hombre tiene muchas nociones sobre la obra del juicio de Dios encarnado, Él ha traído al hombre el camino de la vida y la salvación eterna, ¡y el hombre ha llegado a depender de Él! Leamos otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso.

“No hay manera de imaginar o medir la obra que hace en la carne, porque Su carne es diferente a la de cualquier ser humano carnal; aunque el caparazón externo es idéntico, la esencia no es la misma. Su carne engendra entre los hombres muchas nociones acerca de Dios, sin embargo, Su carne también le puede permitir al hombre adquirir mucho conocimiento y puede, incluso, conquistar a cualquier persona que posea un caparazón externo similar. Porque no es solamente un humano, sino que es Dios con el caparazón externo de un humano y nadie puede desentrañarlo o entenderlo por completo” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Es por causa de la obra de Dios encarnado que Dios se hace una carne con tiene una forma tangible y que el hombre puede ver y tocar. No es un Espíritu sin forma, sino una carne que el hombre puede ver y tener contacto con ella. Sin embargo, la mayoría de los Dioses en los que la gente cree son deidades sin carne que no tienen forma, que también son de una forma libre. De esta manera, el Dios encarnado se ha vuelto el enemigo de la mayoría de los que creen en Dios y los que no pueden aceptar el hecho de la encarnación de Dios se han vuelto, de manera similar, los adversarios de Dios. […] Aunque la mayoría de las personas se han vuelto enemigas de Dios por causa de esta carne, cuando Él concluya Su obra, los que están en Su contra no sólo dejarán de ser Sus enemigos sino que, por el contrario, se convertirán en Sus testigos. Se convertirán en los testigos a los que ha conquistado, los testigos que son compatibles con Él e inseparables de Él. Hará que el hombre sepa la importancia de Su obra en la carne para él y el hombre sabrá la importancia de esta carne para el significado de su existencia, conocerá Su valor real para el crecimiento de su vida y, además, sabrá que esta carne se convertirá en una fuente viva de vida de la que el hombre no soportará apartarse” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

A pesar que Dios, en Su encarnación en los últimos días, ha tomado la forma de un Hijo del Hombre normal y corriente para salvar y perfeccionar a la humanidad; a pesar de que Él no obra señales ni prodigios, y de que no tiene cualidades sobrehumanas ni una gran prestancia, y de que Él es el objetivo de las ideas, la negación, la oposición y el rechazo del hombre, la verdad que expresa Cristo y la obra del juicio que Él lleva a cabo, le han dado al hombre una provisión de la palabra de Dios y le han permitido alcanzar la verdad y ver Su aparición. Aunque no hemos visto a la persona real de Dios, hemos visto Su carácter inherente y Su esencia santa, que es como si hubiéramos visto Su persona real. Hemos visto que Dios vive entre nosotros de forma real y viva. De verdad sentimos que hemos sido arrebatados ante el trono, experimentando la obra de Dios frente a frente con Él y disfrutando del suministro de agua de vida que fluye del trono. y comenzamos a amar y a obedecer a Dios de verdad. La obra de Dios que hemos experimentado hasta ahora nos ha hecho comprender que Cristo de los últimos días es la mayor salvación de la humanidad corrupta. ¡Es el único camino para conocer a Dios y recibir Su elogio! Leamos otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Esta vez, Dios viene a hacer la obra, no en un cuerpo espiritual, sino en uno muy corriente. Además, no sólo es el cuerpo de la segunda encarnación de Dios, sino también el cuerpo a través del cual Él regresa a la carne. Es una carne muy corriente. No puedes ver nada que lo haga resaltar entre los demás, pero puedes recibir de Él las verdades que nunca antes se han oído. Esta carne insignificante es la personificación de todas las palabras de la verdad de Dios, la que emprende Su obra en los últimos días y la que expresa todo el carácter de Dios para que el hombre lo entienda. ¿No deseas enormemente ver al Dios del cielo? ¿No deseas enormemente entender al Dios del cielo? ¿No deseas enormemente ver el destino de la humanidad? Él te contará todos estos secretos que ningún hombre ha sido capaz de contarte y Él te hablará también de las verdades que no entiendes. Él es tu puerta al reino y tu guía a la nueva era. […] La obra de Dios en los últimos días consiste en permitirle al hombre ver al Dios del cielo vivir entre los hombres sobre la tierra y permitirles que lo conozcan, obedezcan, reverencien y amen. Por esta razón, Él ha regresado a la carne por segunda vez. Aunque lo que el hombre ve hoy es un Dios igual a él, un Dios con una nariz y dos ojos, un Dios sin nada especial, al final Él os mostrará que sin la existencia de este hombre el cielo y la tierra pasarían por un cambio tremendo; sin la existencia de este hombre, el cielo se volvería sombrío, la tierra se convertiría en caos y toda la humanidad viviría entre hambruna y plagas. Él os mostrará que, si Dios encarnado no viniera a salvaros en los últimos días, entonces Dios habría destruido a toda la humanidad hace mucho tiempo en el infierno; sin la existencia de esta carne, seríais para siempre los primeros entre los pecadores y cadáveres, eternamente. Deberíais saber que, sin la existencia de esta carne, toda la humanidad enfrentaría una calamidad inevitable y le resultaría imposible escapar del castigo más severo de Dios para la humanidad en los últimos días. Sin el nacimiento de esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogar por la vida no haría posible vivir, y orar por la muerte no haría posible morir; sin la existencia de esta carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os castigaría por vuestros graves pecados. ¿Sabéis que si no fuera por el retorno de Dios a la carne, ninguno tendría oportunidad de salvarse, y que si no fuera por la venida de esta carne, Dios habría acabado hace mucho la era antigua? Así, ¿podéis todavía rechazar la segunda encarnación de Dios? Ya que os podéis beneficiar tan enormemente de este hombre corriente, entonces ¿por qué no lo aceptáis de inmediato?” (‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El hecho al que habéis llegado hoy es gracias a esta carne. Tenéis la oportunidad de sobrevivir porque Dios vive en la carne. Toda esta buena fortuna se ha obtenido gracias a este hombre corriente. Y no solo esto, sino que, al final, toda nación adorará a este hombre corriente, y dará gracias y obedecerá a este hombre insignificante, porque es la verdad, la vida y el camino que Él trajo lo que ha salvado a la humanidad, lo que ha mitigado el conflicto entre el hombre y Dios, lo que ha acortado la distancia entre ellos y lo que ha abierto una conexión entre los pensamientos de Dios y los del hombre. Él es también quien ha traído una gloria aún mayor a Dios. ¿Acaso no es un hombre corriente como este digno de tu confianza y adoración? ¿No es apta esa carne común y corriente para ser llamada Cristo? ¿No puede ser ese hombre corriente la expresión de Dios entre los hombres? ¿No es ese hombre, que ayuda a la humanidad a ser perdonada del desastre, digno de vuestro amor y de que vosotros lo conservéis? Si rechazáis las verdades pronunciadas por Su boca y también detestáis Su existencia entre vosotros, ¿qué sucederá con vosotros al final?” (‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Sin la obra de Jesús, la humanidad no podría haber bajado de la cruz, pero sin la encarnación de hoy, aquellos que bajan de la cruz no podrían nunca ser elogiados por Dios ni entrar en la nueva era. Sin la venida de este hombre corriente, nunca habríais tenido la oportunidad ni habríais sido aptos para ver el rostro verdadero de Dios, porque todos vosotros sois los que deberíais haber sido destruidos hace mucho tiempo. Debido a la venida de la segunda encarnación de Dios, Él os ha perdonado y os ha mostrado misericordia. Independientemente de ello, las palabras con las que os debo dejar al final siguen siendo estas: este hombre corriente, que es Dios encarnado, es de una importancia vital para vosotros. Esta es la gran cosa que Dios ya ha llevado a cabo entre los hombres” (‘¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Extracto del guion de la película de “El misterio de la piedad”


XI. Preguntas y Respuestas sobre diferencias entre el camino verdadero y el camino falso


Pregunta 1: Creo que si somos fieles al nombre del Señor Jesús y Su camino y no aceptamos el engaño de los falsos Cristos y profetas, si esperamos alerta, entonces seguro que el Señor nos hará revelaciones cuando venga. No es preciso que escuchemos la voz del Señor para ser arrebatados. El Señor Jesús dijo: “Entonces si alguno os dice: ‘Mirad, aquí está el Cristo’, o ‘Allí está’, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:23-24). ¿Vosotros no reconocéis el engaño de los falsos Cristos y los falsos profetas? Por eso creemos que, sin duda, todos aquellos que dan testimonio de la venida del Señor son falsos. No nos hace falta buscar ni analizar, pues cuando el Señor venga se nos revelará y seguro que no nos abandonará. Creo que esta es la aplicación correcta. ¿Qué opináis?

Respuesta: El Señor Jesús, de hecho, predijo que habría falsos Cristos y profetas en los últimos días. Esto es un hecho. Pero el Señor Jesús también profetizó claramente y muchas veces que regresaría. ¿Lo creemos sin dudar? Cuando examina las profecías del regreso del Señor Jesús, mucha gente le da prioridad a recelar de los falsos Cristos y profetas sin pensar en cómo recibir la llegada del esposo ni en cómo oír su voz. ¿Qué problema hay aquí? ¿No es igual que no comer por temor a ahogarse y correr el riesgo? De hecho, aunque nos guardemos de falsos Cristos y profetas, si no recibimos el regreso del Señor ni podemos ser llevados ante el trono de Dios, seremos eliminados y abandonados por Dios como las vírgenes insensatas y nuestra fe en el Señor será un fracaso total. La clave para recibir o no el regreso del Señor está en si oímos o no la voz de Dios. Mientras reconozcamos que Cristo es la verdad, el camino y la vida, no tendremos dificultades para identificar la voz de Dios. Si no sabemos discernir la verdad y sólo nos fijamos en las señales y maravillas de Dios, entonces, ciertamente, seremos engañados por los falsos Cristos y profetas. Si no buscamos ni examinamos el camino verdadero, entonces nunca oiremos la voz de Dios. ¿No estamos esperando la muerte y causando nuestra propia destrucción? Creemos en las palabras del Señor: las ovejas de Dios oyen Su voz. Aquellos que sean verdaderamente inteligentes y cualificados y oigan la voz de Dios no serán engañados por los falsos Cristos y profetas. Porque los falsos Cristos y profetas no tienen la verdad y no pueden hacer la obra de Dios. Esto no es algo de lo que debamos preocuparnos. Solo los confundidos y descerebrados podrán ser engañados por los falsos Cristos y profetas. Las vírgenes prudentes no serán engañadas por ellos, porque están bajo el cuidado y la protección de Dios. Porque cuando Dios hizo al hombre, les dio espíritu humano a las vírgenes prudentes, que podían oír la voz de Dios; y, así, las ovejas de Dios oyen Su voz porque Él lo ha predestinado. Solo las vírgenes insensatas se dedican a cuidarse de los falsos Cristos y profetas y no buscan ni examinan el regreso del Señor. Si deseamos recibir el regreso del Señor y no ser engañados por los falsos Cristos y profetas, entonces debemos entender cómo los falsos Cristos engañan a la gente. En realidad, el Señor Jesús ya nos ha hablado de las prácticas de los falsos Cristos y profetas. El Señor Jesús dijo: “Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos” (Mateo 24: 24). Las palabras del Señor Jesús nos enseñan que los falsos Cristos y profetas engañan al pueblo elegido de Dios, sobre todo, con señales y maravillas. Esta es la mayor manifestación del engaño de los falsos Cristos. En esto debemos entender por qué los falsos Cristos utilizan señales y maravillas para engañar a la gente. Sobre todo, es porque los falsos Cristos y profetas carecen completamente de la verdad. En naturaleza y esencia, son espíritus inmundos extremadamente malvados, por lo que tienen que utilizar señales y maravillas para engañar a la gente. Si los falsos Cristos y profetas estuviesen en posesión de la verdad, no utilizarían señales y maravillas para engañar a la gente. Visto de esta manera, los falsos Cristos y profetas utilizan señales y maravillas porque es lo único que pueden hacer. Si no vemos esto, entonces lo tendrán extremadamente fácil para engañarnos. Solo Cristo es la verdad, el camino y la vida. El que puede expresar la verdad, enseñarle el camino a la gente y darle la vida solamente es Cristo. Aquellos que son incapaces de expresar la verdad son realmente falsos Cristos, impostores. Este es el principio básico para identificar a los falsos Cristos y profetas. Todos aquellos que buscan y examinan el camino verdadero deberían atenerse a este principio para buscar y cerciorarse de la voz de Dios, y así no se equivocarán. Dios Todopoderoso ya ha revelado los hechos de los falsos Cristos y profetas. Vamos a leer un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. […] En las nociones del hombre, Dios siempre debe hacer señales y maravillas, siempre debe sanar a los enfermos y echar fuera demonios, y siempre debe ser como Jesús. Pero esta vez Dios no es así en absoluto. Si durante los últimos días, Dios siguiera exhibiendo señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente. Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan. Debéis tener claro esto” (‘Conocer la obra de Dios hoy’ en “La Palabra manifestada en carne”). “La obra de Dios nunca se ajusta a las nociones del hombre, porque Su obra siempre es nueva y nunca vieja, y Él nunca repite la obra vieja, sino que sigue adelante con una obra no realizada anteriormente” (‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Las palabras de Dios Todopoderoso claramente nos dicen que Dios siempre es nuevo, nunca viejo, y que nunca hace la misma obra. Esto es exactamente como cuando Jesús vino a obrar: Él comenzó la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Hizo una etapa de la obra de salvación y salvó a la humanidad del pecado. Para que Su obra fuera efectiva, utilizó algunas señales y maravillas. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha venido, ha iniciado la Era del Reino y ha terminado la Era de la Gracia, pero no repite la obra realizada por el Señor Jesús; en cambio, basándose en la obra de redención del Señor Jesús, lleva a cabo la obra del juicio comenzando por la casa de Dios. Ha expresado todas las verdades para la purificación y salvación de la humanidad, y ha eliminado el origen del pecado del hombre y su carácter satánico. Ha salvado completamente al hombre de la influencia de Satanás, para que así el hombre sea finalmente ganado por Dios. ¿Y los falsos Cristos? Son todos unos espíritus malvados que imitan a Cristo. Son incapaces de hacer la obra de iniciar una nueva era y terminar la vieja. Solo pueden imitar al Señor Jesús con unas simples señales y maravillas para engañar a los que están confundidos y no pueden discernir. Pero no son capaces de imitar lo que Jesús hizo, como resucitar a los muertos, alimentar a cinco mil personas con cinco panes y dos peces, o reprender al viento y al mar. En esencia, los falsos Cristos son perversos, son espíritus malvados y totalmente carentes de la verdad, por lo que tienen que utilizar señales y maravillas para engañar a la gente o, si no, engañan y reprenden a la gente imitando el tono de las palabras de Dios y palabras sencillas antes pronunciadas por Él. Vamos a ver las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice, “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre. Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser Cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide” (‘Sólo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”). De las palabras de Dios Todopoderoso, claramente podemos ver que Cristo es Dios encarnado, el Espíritu de Dios realizado en la carne. Es decir, todo lo que Dios posee, incluyendo lo que tiene y es, Su carácter y Su sabiduría, se ha realizado en la carne de Cristo. Cristo tiene esencia divina y es la personificación de la verdad. Él es capaz de expresar la verdad para proveer al hombre y cuidarle siempre y en cualquier lugar. Solo Cristo puede hacer la obra de redención y salvación de la humanidad. Nadie más puede imitar esto, ni tampoco negarlo. Mientras tanto, la mayoría de los falsos Cristos están poseídos por espíritus malvados, son sumamente arrogantes y ridículos. En esencia, son espíritus malvados y demonios. Por tanto, aunque utilicen señales y maravillas, malinterpreten la Biblia o hablen de conocimientos y teorías profundos, no hacen más que engañar a la gente, perjudicarla y hundirla. Nada de lo que hacen es edificante para la gente. No hacen más que oscurecer más los corazones de la gente y la dejan sin ningún camino para andar, para que al final la devore Satanás. Se puede ver que todos los falsos Cristos y profetas son la personificación de Satanás, son demonios malvados que han venido a interrumpir y perturbar la obra de Dios; y entonces, independientemente de a cuánta gente engañen, perjudiquen o hundan, pronto ellos mismos caerán y morirán porque no tienen ni la más mínima verdad. Si realmente entendemos la verdad sobre cómo diferenciar el Cristo verdadero de los falsos Cristos, entonces no podemos negarnos de ninguna manera a oír la voz de Dios ni a recibir Su aparición por temor a ser engañados por los falsos Cristos.

Solo gracias a que las palabras de Dios Todopoderoso revelan la esencia de los falsos Cristos y profetas, tenemos algo de discernimiento. En esencia, los falsos Cristos y profetas son espíritus malvados sin la más mínima verdad, solo pueden utilizar unas simples señales y maravillas para engañar a la gente. Si entendemos esta verdad, entonces ya no seremos engañados por ellos. Es más, también habéis dicho que seguro que Dios inspirará al hombre a Su llegada. De hecho, mucha gente cree esto: mientras sean fieles al nombre y al camino del Señor, cuando el Señor venga les hará revelaciones y les llevará directamente al reino de los cielos sin necesidad de oír la voz de Dios. Esto va claramente en contra de las palabras del Señor Jesús. El Señor Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan10:27). “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis 2:7). El Señor Jesús claramente dijo que, cuando el Señor venga, seguro que hablará y expresará la voz de Dios. Todos aquellos que oigan la voz de Dios, la busquen y la acepten, recibirán el regreso del Señor y serán llevados ante el trono de Dios. ¿Será suficiente si escuchamos a la gente que da testimonio de la venida del Señor, pero no lo buscamos ni examinamos? ¿Cómo podemos limitarnos a esperar la revelación del Señor? ¿Puede el Señor actuar de esta manera? ¿Dijo el Señor que esperásemos Su revelación? No. Nunca. Entonces, tales puntos de vista son simplemente confusos y engañosos, solo los necios ridículos podrían decir tales cosas. Si nosotros esperamos la revelación del Señor conforme a estas palabras, entonces no podremos hacer nada sino esperar la muerte y causar nuestra propia decadencia. Veamos las palabras de Dios Todopoderoso: “Hay incluso más que creen que sea cual sea la nueva obra de Dios, esta debe corroborarse con profecías y que, en cada etapa de esa obra, todos los que lo siguen con un corazón ‘sincero’ también deben recibir revelaciones; si no, esa obra podría no ser la de Dios. De por sí, no es una tarea fácil que el hombre llegue a conocer a Dios. Sumado a su absurdo corazón y a su naturaleza rebelde de prepotencia y engreimiento, resulta aún más difícil para él aceptar la nueva obra de Dios. El hombre no le dedica una cuidadosa consideración a la nueva obra de Dios ni la acepta con humildad, sino que adopta una actitud de desprecio mientras espera las revelaciones y la guía de Dios. ¿Acaso no es esta la conducta de aquellos que se rebelan contra Dios y se resisten a Él? ¿Cómo pueden obtener esas personas la aprobación de Dios?” (‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La Palabra manifestada en carne”). Cuando se habla de la llegada del Señor, si nos aferramos ciegamente a nuestros propios conceptos y fantasías, si no buscamos la verdad ni prestamos atención a la voz de Dios, y solamente esperamos Su revelación, nunca recibiremos el regreso del Señor. Sólo quienes se centren en oír la voz de Dios podrán recibir la aparición del Señor. Todos debemos saber que en la Era de la Gracia, entre todos aquellos que seguían al Señor Jesús, no había ni una persona que Le siguiera porque primero le hubiese hecho una revelación. Todos habían oído el testimonio de la gente del Señor Jesús o habían oído Sus palabras y prédicas y reconocido Su voz, por lo que Le seguían. Y, aunque Pedro recibió revelaciones de Dios y reconoció que el Señor Jesús era Cristo, el Hijo de Dios, eso ocurrió después de que siguiera al Señor Jesús por un tiempo. A partir de las palabras y obras del Señor Jesús, había llegado a conocerlo un poco y solo entonces fue iluminado por el Espíritu Santo; esto es un hecho. En los últimos días, Dios Todopoderoso encarnado realiza la obra del juicio comenzando por la casa de Dios. Ha expresado millones de palabras y los seguidores que Le han aceptado son incontables, y ninguno de ellos recibió la revelación de Dios antes de seguirle. Todos aquellos que siguen a Dios Todopoderoso fueron iluminados por el Espíritu Santo mientras buscaban y examinaban las palabras y obras de Dios Todopoderoso. Sentían que Sus palabras eran toda la verdad, reconocieron Su voz, y solo entonces aceptaron Su obra de los últimos días y fueron llevados ante Su trono. Esto cumple la profecía del libro de Apocalipsis: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). Aun así, en el mundo religioso hay personas que se niegan a abandonar sus conceptos y fantasías. Solo esperan la revelación del Señor y rehúsan oír la voz de Dios. Especialmente, los pastores y los ancianos no solo no buscan ni examinan la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días cuando la tienen delante, sino que también se inventan rumores e histéricamente se oponen a Él y Le condenan, hasta engañan a los creyentes y tratan de impedir que examinen el camino verdadero. La obra de Dios de los últimos días ha revelado que estas personas son cizañas y anticristos, y son las mismas personas destapadas y eliminadas por la obra de Dios. De hecho, las dos veces que Dios se ha encarnado para obrar en la tierra, no se lo ha revelado a nadie de antemano porque Él es el Creador y tiene Su propio plan para Su obra; no obra según los conceptos y las fantasías del hombre, ni tampoco le pide consejo a la gente, y ni mucho menos se lo dice a nadie de antemano. Obrando de esta manera, Dios es justo con todos: eso demuestra perfectamente Su carácter imparcial y justo y, por otra parte, demuestra Su sabiduría en Su obra. Las ovejas de Dios oirán Su voz. Dios utiliza palabras reales y obra para descubrir a quienes aman la verdad, a quienes la aborrecen, a quienes son inteligentes, necios, buenos o malos. Esta es justamente la manera en que el Señor Jesús hizo Su obra de clasificación. Como dijo el Señor Jesús: “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:3). “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados” (Mateo 5:6). “Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a Dios” (Mateo 5:8). Como creyentes en Dios, debemos ser humildes, tener hambre y sed de rectitud, y ser puros de corazón, como nos pidió Jesús. Como una virgen prudente, debemos concentrarnos en oír la voz de Dios, debemos buscar y examinar las verdades expresadas por Dios Todopoderoso, y solo así podremos ir al banquete del Cordero. Si sólo nos guardamos ciegamente de los falsos Cristos y no buscamos ni examinamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días; si aún esperamos la revelación del Señor, entonces nos hemos convertido en vírgenes insensatas y ciegas, y nos eliminaremos solos.

Extracto del guion de la película de “Esperando”


XII. Preguntas y Respuestas sobre cómo diferenciar entre la obra de Dios y el trabajo del hombre


Pregunta 2: ¿Cuál es la diferencia entre la obra de Dios y el trabajo realizado por el hombre? ¿Y cuál es la diferencia esencial que existe entre el Dios encarnado y la gente utilizada por Dios?

Respuesta: Es una pregunta importante. Él hombre debe conocer la obra de Dios y Su esencia si quiere conocer a Dios mismo. Si somos incapaces de distinguir la obra de Dios del trabajo del hombre, y si no vemos la diferencia entre el hombre utilizado por Dios y Dios encarnado, seremos muy proclives a considerar al hombre que admiramos como el hombre que es utilizado por Dios, y a considerar el trabajo del hombre como la obra hecha por Dios. Nosotros seguimos al hombre, pero creemos que estamos siguiendo a Dios. Al mismo tiempo, no nos damos cuenta de que nos estamos alejando de Él, de El y ofendemos a su carácter. Durante más de dos mil años nadie pudo ver claramente la diferencia entre la obra y la esencia de Dios encarnado y el hombre que Dios utilizó. Cuando los últimos días lleguen, Dios Todopoderoso vendrá a explicarlo. Vamos a leer algo de la palabra de Dios sobre a la diferencia entre la obra hecha por Dios encarnado y la del hombre utilizado por Dios.

Dios Todopoderoso dice: “La obra de Dios mismo involucra la obra de toda la humanidad y también representa la obra de toda la era, lo que significa que la propia obra de Dios representa toda la dinámica y la tendencia de la obra del Espíritu Santo, mientras que la obra de los apóstoles viene después de la propia obra de Dios y la continúa, y no lidera la era ni tampoco representa las tendencias de la obra del Espíritu Santo en una era completa. Ellos solo hacen la obra que el hombre debe hacer, que nada tiene que ver con la obra de gestión. La obra que hace Dios mismo es un proyecto dentro de la obra de gestión. La obra del hombre es solo el deber que cumplen las personas que están siendo usadas y no tiene relación con la obra de gestión” (‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La obra de Dios encarnado da inicio a una nueva era y los que continúan Su obra son los que Él usa. Toda la obra hecha por el hombre está dentro del ministerio de Dios en la carne y no puede ir más allá de esta esfera. Si Dios encarnado no hubiese venido a hacer Su obra, el hombre no sería capaz de dar fin a la era antigua y no sería capaz de dar inicio a la nueva era” (‘La humanidad corrupta necesita más que nadie la salvación del Dios encarnado’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El Dios encarnado es esencialmente diferente de las personas usadas por Dios. El Dios encarnado puede hacer la obra de la divinidad, mientras que las personas usadas por Dios no pueden. Al principio de cada era, el Espíritu de Dios habla personalmente e inicia la nueva era para llevar al hombre a un nuevo comienzo. Cuando Él ha terminado de hablar, esto significa que la obra de Dios dentro de Su divinidad está completa. A partir de entonces, todas las personas siguen la guía de aquellos usados por Dios para entrar en su experiencia de vida” (‘La diferencia esencial entre el Dios encarnado y las personas usadas por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Todo lo que Dios expresa es lo que Él mismo es, y esto está fuera del alcance del hombre; es decir, está fuera del alcance de su pensamiento. Él expresa Su obra de liderar a toda la humanidad, y esto no tiene relación con los detalles de la experiencia humana, pero sí tiene que ver con Su propia gestión. Lo que el hombre expresa es su experiencia, mientras que Dios expresa Su ser, que es Su carácter inherente fuera del alcance del hombre. La experiencia del hombre es su perspectiva y el conocimiento que adquiere basándose en la expresión que Dios hace de Su ser. Tal perspectiva y conocimiento se llaman el ser del hombre, y la base de su expresión es el carácter inherente del hombre y su calibre; por este motivo también se le llama el ser del hombre. […] Las palabras que habló Dios encarnado son expresión directa del Espíritu, y expresan la obra que ha hecho el Espíritu, que la carne no ha experimentado ni visto, pero aun así expresa Su ser, porque la esencia de la carne es el Espíritu, y Él expresa la obra del Espíritu” (‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La obra de las personas que son utilizadas también es la obra del Espíritu Santo. Aun así, la obra de Dios es la expresión completa del Espíritu Santo, que es absolutamente verdadera, mientras que la obra de las personas que están siendo usadas se mezcla con muchas cosas humanas y no es expresión directa del Espíritu Santo, mucho menos Su expresión completa” (‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La obra del hombre representa su experiencia y su humanidad. Lo que el hombre ofrece y la obra que hace lo representan a él. La perspectiva del hombre, el razonamiento del hombre, su lógica y su rica imaginación, todo se incluye en su obra. En particular, la experiencia del hombre puede representar su obra, y las experiencias de una persona se convierten en los componentes de su obra. La obra del hombre puede expresar su experiencia” (‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La obra que hace Dios no es representativa de la experiencia de Su carne; la obra que el hombre hace es representativa de la experiencia del hombre. Todos hablan de su experiencia personal. Dios puede expresar directamente la verdad mientras que el hombre sólo puede expresar la experiencia que corresponde a haber experimentado de la verdad. La obra de Dios no tiene reglas y no está limitada por el tiempo o los límites geográficos. Puede expresar lo que Él es en cualquier momento, en cualquier lugar. Obra como le place. La obra del hombre tiene condiciones y contexto; sin ello, sería incapaz de obrar y es incapaz de expresar su conocimiento de Dios o su experiencia de la verdad. Solo tienes que comparar las diferencias que hay entre ellas para saber si es la propia obra de Dios o la obra del hombre” (‘La obra de Dios y la obra del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”).

A partir de estas palabras, entendemos que tanto la obra de Dios encarnado como el trabajo de la gente utilizada por Dios son aparentemente el trabajo y la palabra del hombre, pero que sigue habiendo diferencias sustanciales en su trabajo. En apariencia, el Dios encarnado es un hombre normal y ordinario, pero Él es la carne que lleva el Espíritu de Dios y Su esencia es divina, por lo que Él puede expresar directamente la verdad y expresar el carácter justo de Dios y lo que Dios tiene y es. Él puede revelar el misterio del plan de gestión de Dios, iniciar una nueva era y finalizar la vieja era. Toda la humanidad está avanzando con la obra que Dios realiza. Con la obra de Dios viene una nueva era y la vieja finaliza, y toda la humanidad avanza hacia esa nueva era. Esto es prueba suficiente de que la obra de Dios encarnado guía la era entera para avanzar. Sin embargo, el trabajo del hombre no puede iniciar una nueva era ni terminar la vieja. Además, otra diferencia sustancial es que la obra de Dios encarnado y Su palabra son expresiones de divinidad, que no se mezclan con el pensamiento, la lógica y el razonamiento humanos. Este es el significado original del Espíritu de Dios, que no está mezclado con la voluntad humana. Las palabras que Dios encarnado ha expresado son la verdad, con poder y autoridad, de modo que puedan ser la vida del hombre y cambiar su carácter. Pueden purificarle, perfeccionarle y salvarle. Finalmente, el hombre puede ser llevado a buen destino. Las personas utilizadas por Dios, sin embargo, son humanas y no Dios encarnado, por lo que no pueden iniciar una nueva era ni terminar una vieja, ni pueden conducir al hombre en la dirección de una nueva era. Su trabajo no está relacionado con la gestión de Dios. En cambio, colaboran con la humanidad según la obra de Dios y compartir su experiencia. Esta experiencia y el conocimiento representan lo que el hombre tiene y es, con la fantasía, la lógica, el razonamiento con la fantasía, la lógica, el razonamiento, las lecciones del hombre, etc. Aunque la mayoría concuerdan con la verdad y puede suminstrar y apoyar al hombre. no son la verdad y no pueden ser la vida del hombre. Solo si el trabajo del hombre colabora con la obra de Dios puede dar como resultado la purificación, la salvación y el perfeccionamiento del hombre. Esta es la diferencia entre la obra de Dios encarnado y la del hombre que es utilizado por Dios.

Esto tendrá sentido cuando nos fijemos en la obra de Dios y en la del hombre. Cuando el Señor Jesús vino a hacer Su obra, Él dijo que el reino de los cielos estaba cerca y el hombre debía arrepentirse. Él hizo una etapa de la obra para redimirnos cuando inició la Era de la Gracia y finalizó la Era de la Ley. Así pues, la nueva era del hombre comenzó con la Era de la Gracia. Él Señor Jesús expresó Su carácter de misericordia y amor para que el hombre pudiera ser redimido a través de la ofrenda por el pecado. Entonces el hombre ya no era maldito ni estaba condenado, sino que era apto para venir ante Dios a orar y clamar ante Él, y para disfrutar de la verdad y la gracia concedidas a él por Dios. Cuando Jesús terminó Su obra y ascendió al cielo, Sus apóstoles continuaron la labor de suministrar y servir al hombre según la obra y las palabras de Jesús. Compatieron su experiencia y conocimiento de la palabra de Dios con el fin de guiara los elegidos a practicar la palabra del Señor y difundir Su salvación; fundaron iglesias y servieron a los creyentes. Colaboraron con la obra de Dios según la palabra del Señor Jesús. Hicieron lo que Él les había enseñado, que era cumplir con el deber del hombre. Las cartas que escribieron y lo que decían nos relataron sus conocimientos y experiencias acerca de la palabra y la obra del Señor Jesús. Sin duda estaban en consonancia con la verdad y “sin embargo” todavía no eran consideradas como la obra y a la palabra del Señor. Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, llega para comenzar la Era del Reino y terminar la Era de la Gracia. La Era del Reino comienza con la obra de Dios Todopoderoso “como sabemos”. Dios Todopoderoso ha llevado a cabo la obra del inicio del juicio por la casa de Dios. Él ha revelado todos los misterios del plan de gestión de Dios a seis mil años, ha expresado toda la verdad de la purificación y la salvación de la humanidad, ha revelado Su esencia sagrada y justa a la humanidad, así como Su majestad, Su ira y Su carácter que no admite ofensa, con el fin de liberar al hombre de su carácter pervertido y de la influencia de Satanás y acabar llevando al hombre a su hermoso destino. La obra de Dios Todopoderoso culmina el plan de gestión de Dios y finalizará por completo la vieja era. Toda Su palabra se cumplirá y verificará y, al final, toda la humanidad reconocerá que Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero y verá cómo se cumple la palabra de Dios Todopoderoso y finaliza a la vieja era. Después de que Dios Todopoderoso haya hecho un grupo de vencedores, caerán todo tipo de desastres, y la humanidad pasará por desastres y adversidades y, entonces, Dios descenderá del cielo en una nube y se aparecerá a la gente de todas las naciones. Esto es suficiente para demostrar que la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días es comenzar y terminar una era. El trabajo del hombre utilizado por Dios se basa en tanto en la obra como en la palabra de Dios Todopoderoso, para que Él pueda compartir Su conocimiento de ellos y, de esta manera, pueda pastorear al pueblo escogido de Dios, guiarlo a través de la búsqueda de la verdad, y adentrarle en la realidad de la palabra de Dios. Él puede llevarlos a testimoniar públicamente el evangelio de la venida del reino. ante todo el mundo y toda la humanidad. Él hombre utilizado por Dios sólo colabora con la obra de Dios y cumple con su deber según la obra de Dios. Así es cómo la obra de Dios encarnado se diferencia fundamentalmente del trabajo del hombre utilizado por Dios. Cada uno de ellos tiene una esencia específica que lo determina.

La diferencia entre el trabajo del hombre utilizado por Dios y la obra de Dios encarnado. Creo que todos lo tenemos claro. Además, hay otra diferencia entre ellos, la diferencia esencial entre Dios encarnado y el hombre utilizado por Dios. Vamos a leer la palabra de Dios Todopoderoso y veamos qué podemos aprender acerca de los dos.

“El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la personificación del Espíritu. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo” (‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Al ser un hombre con la esencia de Dios, Él está por encima de todos los humanos creados y de cualquier hombre que pueda desarrollar la obra de Dios. Por tanto, entre todos los que tienen un caparazón humano como el suyo, entre todos los que poseen humanidad, solo Él es el Dios mismo encarnado, todos los demás son humanos creados. Aunque todos poseen humanidad, los humanos creados no tienen más que humanidad, mientras que Dios encarnado es diferente. En Su carne, no sólo tiene humanidad sino que, más importante aún, también tiene divinidad” (‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La divinidad de Cristo está por encima de todos los hombres; por lo tanto, Él es la autoridad suprema de todos los seres creados. Esta autoridad es Su divinidad, es decir, el carácter y el ser de Dios mismo, que determina Su identidad” (‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Como Dios es santo y puro, y real y verdadero, Su carne procede del Espíritu. Esto es definitivo e incontrovertible. No sólo ser capaz de dar testimonio de Dios mismo, sino también ser capaz de dedicarse por completo a hacer la voluntad de Dios: esto representa un aspecto de la esencia de Dios. Que la carne proceda del Espíritu con una imagen significa que la carne con la que el Espíritu se viste es, esencialmente, diferente a la carne de los seres humanos, y esta diferencia radica, principalmente, en su espíritu” (‘Capítulo 9’ de Interpretaciones de los misterios de las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

“Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. […]

[…] A final de cuentas, Dios es Dios, y el hombre es el hombre. Dios tiene la esencia de Dios y el hombre la del hombre” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Dios Todopoderoso ha dejado muy claro que Dios encarnado es el Espíritu de Dios hecho carne. Aunque Él tiene humanidad normal, Su esencia es la divinidad. No obstante, la esencia del hombre utilizado por Dios es humana. Eso es todo lo que es. No tiene ni un poquito de esencia divina. Que Cristo tenga esencia divina significa que lo que posee el Espíritu de Dios: Su carácter innato, Su justa y santa esencia, lo que Dios tiene y es, Su omnipotencia y Su sabiduría, así como Su autoridad y poder se materializan en la carne. Esta carne es la que tiene la esencia divina, es el Dios real que ha venido a la tierra para obrar y salvar a la humanidad. Porque Cristo tiene la esencia divina, Su estado emocional, Sus actitudes, puntos de vista y opiniones sobre distintas personas, hechos y cosas, y Sus pensamientos todos son la verdad y la expresión de Su carácter de vida junto con Su esencia sagrada. Cristo puede representar totalmente a Dios, puede expresar directamente la voz de Dios, Su carácter y lo que Él tiene y es a través de Su identidad. Él puede otorgar al hombre la verdad, el camino y la vida, y esto es inalcanzable para cualquier ser humano creado. Como Cristo tiene plena divinidad, Él puede expresar directamente la palabra de Dios en cualquier momento o lugar, en vez de transmitirla como los profetas que solo expresan unas pocas palabras de Dios cada tanto. Cristo sólo expresa la verdad y la obra de Dios en la nueva era. Él no habla sobre Su conocimiento y experiencia de las palabras de Dios. Porque Cristo tiene plena divinidad, Él puede expresar la verdad en cualquier momento y lugar para abastecer, regar, pastorear y conducir a toda la humanidad. Y como Cristo tiene plena divinidad, Él puede asumir la obra de Dios. Puede conducir a la humanidad y redimirla; puede conquistarla y salvarla y poner fin a toda la era anterior. Pero los hombres utilizados por Dios tienen esencia humana. No poseen ninguna divinidad, sólo humanidad, por lo que sólo pueden hacer el trabajo del hombre y cumplir con el deber del hombre. Aunque tienen el esclarecimiento, la iluminación, la obra y la perfección del Espíritu Santo, en el mejor de los casos sólo pueden ayudar en la obra de Dios y expresar su conocimiento y experiencia. Sus palabras podrían concordar con la verdad y beneficiar a los demás la mayor parte del tiempo, pero no son la verdad ni son equiparables con la palabra de Dios. Lo que hace Dios encarnado es iniciar y concluir una era. Él puede expresar directamente la verdad y conducir a toda la humanidad. Pero los hombres utilizados por Dios o los que tienen la obra del Espíritu Santo, en el mejor de los casos sólo están colaborando en la obra de Dios y cumpliendo con el deber del hombre. Lo que expresan es simplemente su propio conocimiento y experiencia de la palabra de Dios, y lo que dicen concuerda con la verdad. Independientemente de cuánto tiempo hayan trabajado para Dios y cuánto hayan hablado, ellos sólo comparten la experiencia y el conocimiento de la palabra de Dios. Solo exaltan y dan testimonio de Dios. Esta es la diferencia fundamental entre Dios encarnado y los hombres utilizados por Dios o aquellos que tienen la obra del Espíritu Santo.

Dios encarnado tiene la esencia divina. Entonces, Su palabra y Su obra no están contaminadas por los pensamientos, las nociones, la imaginación y la lógica del hombre, y Él expresa directamente todo lo que la divinidad tiene y es y el significado original del espíritu de Dios. Al igual que en la Era de la Gracia, el Señor Jesús reveló los misterios del reino de los cielos, trajo el camino del arrepentimiento y manifestó Su carácter de amor y misericordia, etcétera. Todo esto son las expresiones directas del Espíritu de Dios, son todas revelaciones naturales de Su carácter y todo lo que Él tiene y es. Todo esto está fuera del alcance del pensamiento humano. En los últimos días, Dios Todopoderoso expresa toda la verdad para purificar, salvar y perfeccionar al hombre. Él muestra el carácter santo y justo de Dios que no tolera ninguna ofensa, y revela todos los misterios de Su plan de gestión, como el misterio de Su encarnación, la diferencia entre la obra de Dios y del hombre, el propósito del plan de gestión de Dios, la realidad de las tres etapas de la obra de Dios, la fuente de la corrupción del hombre, cómo este debe liberarse del pecado para alcanzar la salvación de Dios, el futuro destino de la humanidad, etcétera. Todo lo que hace Dios Todopoderoso es la expresión directa de la divinidad y el significado original del Espíritu de Dios, lo que no puede imaginar la mente del hombre. La obra y la palabra de Dios encarnado y su carácter expreso son suficientes para demostrar que la esencia de Dios encarnado es la esencia divina y que Él no es otro que el propio Dios, el Único. Sin embargo, los hombres usados por Dios no pueden reemplazarlo para hacer Su obra divina, ni pueden expresar directamente el significado original de Su espíritu. Sólo pueden hacer la obra humana de cooperar sobre la base de la obra de Dios, compartir su conocimiento y experiencia, guiar al pueblo escogido de Dios para que entre en la realidad de la verdad de las palabras de Dios, dando testimonio y sirviéndole, como es el deber del hombre. Hacen la obra alcanzable por la mente del hombre, la obra que el hombre puede experimentar, la obra que es esencialmente lo que el hombre tiene y es. Como Dios encarnado y los hombres que Él utiliza son diferentes en esencia, la naturaleza de sus trabajos es completamente diferente. La diferencia fundamental entre los hombres utilizados por Dios y Dios encarnado es la diferencia misma entre Dios y el hombre. Uno tiene la esencia de Dios, mientras que el otro tiene la esencia del hombre. Sólo el que tiene esencia divina puede hacer la obra de Dios, mientras que los de esencia humana sólo pueden hacer el trabajo del hombre. Esto es algo que todos los creyentes en Dios deben entender.

Ahora entendemos cómo la obra de Dios y el trabajo del hombre son tan diferentes, así como el modo en que Dios encarnado se diferencia substancialmente del hombre utilizado por Dios. Pero hay más. Nosotros todavía debemos determinar la diferencia entre el trabajo de los hombres utilizados por Dios y el trabajo de los líderes religiosos y otras figuras importantes. Esto también es muy importante. Si no sabemos distinguir la obra de Dios de la del hombre, ni tampoco a los hombres que utiliza Dios de esos fariseos hipócritas, seremos proclives a adorar y seguir a los hombres ¡y nos desviaremos fácilmente del camino verdadero! Será como cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra y el pueblo judío elegido por Dios siguió a los fariseos hipócritas y lo rechazó. En los últimos días, Dios Todopoderoso lleva a cabo la obra de juicio. En el mundo religioso, los pastores y líderes, los fariseos actuales, engañan, inhiben y limitan a muchísima gente, provocando así que rechacen al Cristo de los últimos días. Esta es una apremiante lección que debemos aprender. Para seguir a Dios, debemos saber discernir la esencia de los líderes religiosos y los fariseos hipócritas. Obran con sus dones y talentos, interpretando la Biblia según sus nociones, sus fantasías y su razonamiento lógico. Lo que realmente predican son teorías teológicas y estudios bíblicos. Solo se preocupan de interpretar y predicar las palabras de los hombres contenidas en la Biblia, en lugar de enaltecer y dar testimonio de las palabras de Dios incluidas en ella. Con las palabras de los hombres sustituyen las palabras del Señor Jesús, al que así convierten en mero figurante. Esta obra es totalmente contraria a la voluntad de Dios. Esta es la clave de la oposición de los fariseos a Dios. Las personas religiosas se creen el liderazgo y el pastoreo de los fariseos y los siguen a ciegas. Siguen a Dios durante años y años, pero jamás reciben ningún sustento de la verdad ni la vida. En el mejor de los casos, solo pueden esperar recibir algo de conocimiento de la Biblia y teorías teológicas. Se vuelven cada vez más arrogantes, santurronas e insolentes de carácter y carecen de la más mínima veneración por Dios. Poco a poco, Dios pierde Su lugar en sus corazones y, sin saberlo, siguen la senda de oposición a Dios de los fariseos. En concreto, muchos líderes y personajes religiosos sacan la Biblia de contexto y la malinterpretan, difundiendo herejías y falacias acordes a las nociones y fantasías del hombre, y satisfacen sus ambiciones y deseos con el fin de engañar, aprisionar y manipular a las personas religiosas. Muchos consideran estas herejías y falacias palabra de Dios, la verdad. Los llevan por el camino equivocado. Estos líderes religiosos y presuntos hombres ilustres son precisamente los anticristos que Dios ha dejado al descubierto con Su obra de juicio en los últimos días. Estos hechos son suficientes para demostrar que el trabajo de estos presuntos líderes religiosos y figuras espirituales no proviene de la obra del Espíritu Santo. Más bien, son unos simples fariseos y anticristos que nos engañan y hacen daño. Todos ellos se oponen a Dios y lo traicionan. Son los que crucifican a Dios una vez más ¡y Él los ha maldecido!

Algunas personas no han sido conscientes. Consideran que las personas que mandan en las iglesias, los impostores, son los hombres utilizados por el Espíritu Santo, y consideran que lo que dicen, todas sus palabras falaces, son la luz del Espíritu Santo incluso como la palabra de la verdad de Dios. Esta es gente que sigue a Dios de palabra, pero que, en esencia, adora a los seres humanos. En el fondo de su corazón no hay lugar para Dios. Ellos se han alejado y han traicionado a Dios ciegamente. Es realmente lamentable que hagan esto. Por esta razón, el mundo religioso es eliminado y abandonado por la obra de Dios. Si nunca podemos discernir del trabajo del hombre de la obra de Dios, tendremos problemas. Y si no podemos averiguar si es el trabajo de los hombres utilizados por Dios o el de los hipócritas fariseos. nunca escaparemos del control de los anticristos o del engaño de los impostores religiosos. Si continuamos siguiendo a Dios de esta manera, independientemente de cuánto tiempo trabajemos en ello, será en vano. Nunca tendremos la oportunidad de obtener Su aprobación. Vamos a leer algo más de la palabra de Dios Todopoderoso. “Sería mejor que aquellas personas que dicen que siguen a Dios abrieran los ojos y miraran bien para ver exactamente en quién creen: ¿Realmente es en Dios en quien crees o en Satanás? Si sabes que no es en Dios en quien crees sino en tus propios ídolos, entonces sería mejor que no afirmaras que eres un creyente. Si realmente no sabes en quién crees, entonces, una vez más, sería mejor que no dijeras que eres un creyente. ¡Decirlo sería una blasfemia! Nadie te está obligando a creer en Dios. No digáis que creéis en Mí; ya que he oído bastante esa plática y no deseo volver a oírla, porque en lo que creéis es en los ídolos que están en vuestro corazón y en los bravucones locales que están entre vosotros. Aquellos que sacuden la cabeza cuando oyen la verdad, que sonríen cuando oyen hablar de la muerte son la simiente de Satanás, y son quienes serán eliminados” (‘Una advertencia a los que no practican la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Extracto del guion de la película de “Ser arrebatados en el peligro”


XIII. Preguntas y respuestas acerca de cómo diferenciar entre seguir a Dios y seguir al hombre


Pregunta: En cuanto a qué exactamente se entiende por obedecer y seguir al hombre y qué exactamente se entiende por obedecer y seguir a Dios, la mayoría de las personas no entienden este aspecto de la verdad. Por favor, habladnos de esto.

Respuesta: ¿En qué consiste exactamente obedecer y seguir a Dios? Leamos primero un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso sobre este aspecto de la verdad: “Al seguir a Dios, todo debería ser según Sus palabras actuales, y esto es de vital importancia: ya sea que estéis buscando la entrada a la vida o el cumplimiento de la voluntad de Dios, todo se debería centrar alrededor de las palabras actuales de Dios. Si lo que comunicas y lo que buscas no se centra alrededor de las palabras actuales de Dios, entonces eres un extraño a Sus palabras y careces por completo de la obra del Espíritu Santo. […] Los que pueden seguir la obra actual del Espíritu Santo y que pueden seguir los pasos de Dios, de tal manera que lo sigan dondequiera que Él los guíe, estas son las personas a las que Dios bendice. Los que no siguen la obra actual del Espíritu Santo, no han entrado en la obra de las palabras de Dios y, no importa cuánto se esfuercen o cuán grande sea su sufrimiento o cuánto vayan de aquí para allá, esto no significa nada para Dios y Él no los elogiará. […] ‘Seguir la obra del Espíritu Santo’ quiere decir entender la voluntad de Dios hoy, poder actuar de acuerdo con los requisitos actuales de Dios, poder obedecer y seguir al Dios de hoy, y estar en consonancia con Sus más nuevas declaraciones. Solo alguien así sigue la obra del Espíritu Santo y está en la corriente del Espíritu Santo. Tales personas no solo pueden recibir la alabanza de Dios y pueden verlo, sino que también pueden conocer Su carácter en Su última obra y pueden conocer las nociones del hombre y su desobediencia y su naturaleza y esencia; además, durante su servicio, pueden poco a poco lograr cambios en el carácter. Solo las personas como estas son las que pueden ganar a Dios y las que genuinamente han encontrado el camino verdadero” (‘Conoce la nueva obra de Dios y sigue Sus huellas’ en “La Palabra manifestada en carne”). Seguir a Dios se refiere principalmente a seguir la obra actual de Dios, someterse a las palabras actuales de Dios y practicarlas, ser capaces de obedecer los mandamientos de Dios, buscar Su voluntad en todas las cosas, practicar según la palabra de Dios y someterse por completo a la obra y guía del Espíritu Santo. Finalmente, se refiere a convertirse en una persona que practica la verdad y sigue la voluntad de Dios. Sólo este tipo de persona sigue a Dios y es capaz de obtener Su salvación. Si en nuestra fe confiamos abiertamente en la Biblia y la exaltamos, mientras, en realidad, nuestra práctica y experiencia concuerda con las palabras y enseñanzas de los humanos de la Biblia en lugar de someternos y practicar la palabra de Dios en ella; si no captamos las intenciones de Dios y en vez de eso nos adherimos a las ceremonias y reglas religiosas; entonces eso no es seguir a Dios; es seguir al hombre. Si seguimos y practicamos las palabras de la gente de la Biblia como si fueran las palabras de Dios, pero consideramos al Señor Jesús como una mera figura, ignorando Sus palabras y sin hacer nada por seguir Sus mandamientos, entonces seguramente seremos despreciados y maldecidos por el Señor Jesús, tal y como lo fueron los fariseos hipócritas. Hay muchas personas que tienen fe en el Señor, pero que adoran ciegamente a celebridades espirituales o a pastores y ancianos: veneran a hipócritas fariseos. Cuando algo les ocurre, acuden a los pastores y ancianos en busca de guía, al igual que cuando investigan el verdadero camino. A consecuencia de ello, los fariseos hipócritas y líderes religiosos las engañan y ellas comienzan a seguir una senda de resistencia a Dios; estas son las consecuencias y el resultado de seguir al hombre en vez de a Dios. La única manera de seguir verdaderamente a Dios es basar nuestra fe únicamente en seguir la obra del Espíritu Santo, en seguir las palabras actuales de Dios, las huellas de la obra del Espíritu Santo, y en dar lo máximo para cumplir con nuestros deberes. En particular, desde que Dios hace Su obra de juicio en los últimos días, el mundo religioso ha perdido la obra del Espíritu Santo y ha quedado desolado. Cuando nos vemos obligados a buscar el verdadero camino, debemos dirigir aún más nuestra atención a buscar las palabras del Espíritu Santo para las iglesias; debemos buscar las palabras y declaraciones de Dios y la obra del Espíritu Santo. Si no buscamos las palabras y la obra del Espíritu Santo, si somos incapaces de escuchar la voz de Dios, si somos incapaces de obtener el sustento de las palabras actuales de Dios, entonces seremos eliminados, desechados durante la obra de Dios en los últimos días y caeremos en la oscuridad llorando y rechinando los dientes. La gente que verdaderamente sigue y se somete a Dios nunca será abandonada por Él. Aquellos que adoran a pastores religiosos y ancianos se están sometiendo al hombre y son seguidores del hombre. Estas personas serán finalmente expuestas por la obra de Dios: serán eliminadas y desechadas.

Aunque clamamos que creemos en Dios y sólo debemos seguirlo y someternos a Él, la realidad es diferente. Esto lo vemos claramente en la manera en que quienes profesaban la fe judía trataron al Señor Jesús en la Era de la Gracia, en contraste con cómo lo hicieron Pedro, Juan y otros. El Señor Jesús llevó a cabo Su nueva obra, dio a conocer la verdad y trajo el camino del arrepentimiento, pero la mayoría del pueblo judío de aquel tiempo sólo escuchaba las enseñanzas de los principales sacerdotes y de los fariseos. No aceptaban la obra y las palabras del Señor Jesús y, a consecuencia de ello, perdieron la salvación del Señor Jesús. Teóricamente, creían en Dios, pero en realidad creían en los principales sacerdotes, escribas y fariseos. Sin embargo, Pedro, Juan, Mateo, Felipe y los demás vieron que las palabras y la obra del Señor Jesús tenían autoridad y poder, y que eran la verdad. Vieron que las palabras y la obra del Señor Jesús venían de Dios y por eso lo siguieron de cerca. Ellos no estaban sujetos en absoluto al control de los fariseos, sino que de verdad seguían y obedecían a Dios. En los últimos días, la única manera de seguir y someterse realmente a Dios es aceptar y someterse a la obra de juicio de Dios Todopoderoso, y esto cumple la profecía que se encuentra en el Libro de Apocalipsis: “Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va” (Apocalipsis 14:4). Actualmente, los líderes del mundo religioso están desempeñando el papel de los fariseos judíos, haciendo todo lo posible para exaltar las palabras del hombre en la Biblia, pero traicionan las palabras del Señor Jesús. Y, lo que es más absurdo, abusan de la Biblia citando versículos fuera de contexto para condenar la obra que Dios hace en los últimos días. Hacen esto para engañar, constreñir y controlar a los creyentes. Por ejemplo, el Señor Jesús claramente declaró que sólo “el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” entrará en el reino de los cielos. Sin embargo, los líderes del mundo religioso dicen que lo único que hay que hacer en la fe es trabajar duro y con eso basta para entrar en el reino de los cielos, que el reino de los cielos es algo que puede ser tomado por la fuerza. El Señor Jesús nos pidió: “Al Señor tu Dios adorarás”, sin embargo, algunas de las llamadas celebridades espirituales llevan a los creyentes a buscar cómo llegar a ser Dios o ser rey y ejercer poder sobre todas las naciones y pueblos, algo completamente absurdo. Teóricamente, los líderes del mundo religioso obran para el Señor y predican sermones, pero en realidad sólo están difundiendo las enseñanzas del hombre, promoviendo sus propias ideas como la verdad que debemos cumplir. Son como los hipócritas fariseos; son los ciegos que tratan de mostrar el camino. Se resisten a Cristo y tratan de oponerse a Él en igualdad de condiciones; son anticristos obrando para crear reinos separados e independientes. Cuando los fieles comenzamos a seguir a los líderes y celebridades del mundo religioso, empezamos a tomar nuestra propia senda y a desviarnos de la del Señor; es un caso muy serio de resistencia y traición a Dios. Si no nos arrepentimos, seguramente seremos desechados y eliminados por Dios.

Extracto del guion de la película de “Ser arrebatados en el peligro”


XV. Preguntas y respuestas sobre análisis de la esencia de los fariseos


Pregunta 1: Todos los pastores y ancianos religiosos son personas que sirven a Dios en la iglesia. Se puede afirmar razonablemente que, tratándose del regreso del Señor, deberían vigilar, esperar y abordarlo con prudencia. Sin embargo, ¿por qué no sólo no buscan ni investigan la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, sino que, por el contrario, se inventan rumores, juzgan y condenan a Dios Todopoderoso, engañan a los creyentes y les prohíben estudiar el camino verdadero?

Respuesta: En realidad, esta pregunta no tiene nada de raro. En aquel tiempo, cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra, ya afrontó en esa ocasión la oposición, resistencia y condena frenéticas de los sumos sacerdotes, escribas y fariseos del mundo religioso, quienes acabaron crucificándolo. ¡Este es un hecho histórico! Pues bien, hermanos y hermanas, os pido que penséis una cosa: ¿por qué crucificó el mundo religioso al Señor Jesús? Si entendemos esta cuestión, no nos resultará difícil comprender por qué el mundo religioso ha crucificado a Dios Todopoderoso de los últimos días. Todo lo expresado por Dios Todopoderoso de los últimos días es la verdad y todo lo que Él lleva a cabo es precisamente la obra del juicio de Dios de los últimos días; no obstante, se enfrenta a la condena y blasfema airadas de los pastores y ancianos religiosos. ¡Esto invita claramente a la reflexión! Condenar de este modo la obra de Dios en los últimos días es blasfemar contra el Espíritu Santo. En el fondo, es lo mismo que crucificar a Cristo de los últimos días. ¡La esencia de este problema es de enorme gravedad! Algunos, simplemente, no lo entienden y alegan que todos los pastores y ancianos son personas que sirven a Dios en las iglesias, pero ¿por qué no buscan e investigan el camino verdadero en vez de condenarlo? De hecho, esto guarda relación con su naturaleza. Todos sabemos que los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos eran personas que servían a Dios en los templos. Durante la época en que el Señor Jesús obró entre ellos, muchos admitieron que la obra y las palabras del Señor Jesús tenían autoridad y poder. No obstante, pese a ello, ¿por qué lo crucificaron? Por los relatos bíblicos sabemos que, en aquella época, la obra y predicación del Señor Jesús provocaron agitación en todo el Estado judío. El Señor Jesús dio de comer a 5000 personas con cinco panes y dos peces, ponía a caminar a los paralíticos, hacía que los ciegos vieran, resucitaba a los muertos, etc., lo cual causaba tremenda sensación en toda Judea. Muchos propagaban el nombre del Señor Jesús y los hechos de Su obra. Asimismo, el número de Sus seguidores crecía constantemente. Pero cuando lo vieron aquellos sumos sacerdotes, escribas y fariseos, el odio anidó en sus corazones. En su corazón tenían claro que, si el Señor Jesús continuaba con lo que estaba haciendo, enseguida todos los creyentes judíos lo seguirían y en breve todo el judaísmo se paralizaría y se acabaría. Así pues, para proteger la supervivencia del judaísmo, para proteger la santidad de la Biblia y, de hecho, también para proteger su estatus y sustento, hicieron todo lo posible por condenar al Señor Jesús, inventarse rumores sobre Él e incriminarlo y acabaron confabulándose con el Gobierno romano para crucificarlo. De igual modo, los pastores y ancianos religiosos de hoy ven que las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son toda la verdad y que tienen autoridad y poder. Si estas palabras se difunden a todos los amantes de la verdad de los círculos religiosos, reconocerán que son la palabra y la voz de Dios y admitirán que el Señor Jesús ya ha regresado. Por consiguiente, a los pastores y ancianos les aterra que los creyentes vean las palabras de Dios Todopoderoso y oigan la voz de Dios. Les da incluso más miedo que todos los creyentes sigan a Dios Todopoderoso, ya que eso les hará perder el estatus y el sustento. En consecuencia, desprecian a Dios Todopoderoso en particular y de manera frenética se inventan rumores sobre Él, lo juzgan, se oponen a Él y lo condenan, a la vez que hacen todo lo posible por alterar a los creyentes e impedir que investiguen el camino verdadero. Este es un hecho evidente para todos los que tienen discernimiento. Demuestra que la raíz de la oposición y condena de los pastores y ancianos religiosos hacia Dios Todopoderoso es la misma que la de la oposición de los fariseos judíos al Señor Jesús. Todo lo domina su naturaleza satánica, que está harta de la verdad, la odia ¡y se opone a Dios! Los hechos son suficientes para demostrar que aquellos ancianos y pastores religiosos que se oponen y condenan a Dios Todopoderoso no son realmente siervos de Dios y que todos ellos son los verdaderos fariseos hipócritas. ¡Son unos anticristos!

La obra del Señor Jesús puso al descubierto que los fariseos judíos de aquel tiempo eran unos anticristos. En la actualidad, asimismo, la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días ha puesto al descubierto que los pastores y ancianos religiosos son unos anticristos. Tienen la misma esencia de odio a la verdad. Todos ellos son unos anticristos que reniegan de Dios encarnado. Tal como dice la Biblia: “Pues muchos engañadores han salido al mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Ese es el engañador y el anticristo” (2 Juan 1:7). “En esto conocéis el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, del cual habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo” (1 Juan 4:2-3). Así pues, podemos tener la plena seguridad de que son unos anticristos todos aquellos que no admiten que Dios ha venido en la carne. Todos aquellos que se niegan a aceptar a Dios en la carne, lo condenan y se oponen a Él son unos anticristos. No cabe duda de que quienes verdaderamente creen en Dios y lo conocen aceptarán la obra de Dios en la carne. No cabe duda de que quienes no creen sinceramente en Dios ni lo conocen condenarán y se opondrán a Dios en la carne. La obra de Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, ha dejado en evidencia a todos los anticristos e incrédulos y ha separado las ovejas de las cabras, a los buenos de los malos. De esta forma se clasifica al hombre por tipos. Por consiguiente, si los creyentes no distinguen a los anticristos, será muy fácil que estos los engañen y controlen ¡y les costará regresar ante el trono de Dios!

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 2: Los pastores y ancianos normalmente leen las Escrituras, predican, oran por los hermanos y hermanas, aman a los creyentes y les piden que se aferren a la Biblia. Si nosotros manifestamos que son unos fariseos hipócritas, la mayoría de los creyentes no lo entenderá ni lo discernirá, así que, por favor, habladnos en comunión de forma más detallada.

Respuesta: En aquel tiempo, los fariseos judíos solían explicar las Escrituras y orar por los creyentes en las sinagogas. También ellos parecían bastante devotos ante la gente, ¿verdad? Entonces, ¿por qué el Señor Jesús los dejó en evidencia y los maldijo diciéndoles “¡Ay de vosotros, fariseos, hipócritas!”? ¿Acaso el Señor Jesús los agravió? ¿No cree la gente que la palabra del Señor Jesús es la verdad? ¿Todavía sospecha que el Señor Jesús actuó mal? No se puede discernir si los pastores y ancianos son o no unos fariseos hipócritas y unos anticristos con tan sólo observar desde fuera cómo tratan a la gente. Lo principal es observar de qué modo tratan al Señor y la verdad. Desde fuera, pueden ser afectuosos con los creyentes, pero ¿aman al Señor? Si son bastante afectuosos con la gente, pero rebosan aburrimiento y odio hacia el Señor y la verdad, juzgan y condenan a Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, ¿no son unos fariseos hipócritas? ¿No son unos anticristos? De cara al exterior parece que predican y trabajan mucho, pero lo hacen para ser coronados y premiados; ¿significa esto, entonces, que obedecen y son leales al Señor? Para discernir si una persona es hipócrita, ante todo se debe mirar el interior de su corazón y ver sus intenciones. Eso es lo más importante para discernir. Dios examina el corazón de las personas. Por tanto, para comprobar si alguien ama y obedece verdaderamente al Señor, lo principal es observar si practica Su palabra y se atiene a ella, si respeta Sus mandamientos y, fijarse, además, en si enaltece al Señor Jesús, si da testimonio de Él y si obedece la voluntad de Dios. Vemos que los fariseos normalmente explicaban las Escrituras a la gente en las sinagogas, se aferraban a las normas de la Biblia para todo y, asimismo, eran afectuosos con la gente. No obstante, en realidad, las cosas que hacían no eran para poner en práctica la palabra de Dios ni para respetar Sus mandamientos, sino para que la gente las viera. Tal como dijo el Señor Jesús cuando los dejó al descubierto: “Sino que hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres; pues ensanchan sus filacterias y alargan los flecos de sus mantos” (Mateo 23:5). Incluso se colocaban adrede en las sinagogas y las esquinas de las calles para hacer largas oraciones. Durante el ayuno ponían intencionadamente cara de estar muy tristes para que la gente notara que ayunaban. Hasta hacían a propósito buenas obras por la calle para que toda la gente las viera. Incluso seguían aferrándose a tradiciones y rituales religiosos de la Antigüedad, tales como “no comer sin haberse lavado bien las manos”. Para engañar a la gente y que esta los apoyara e idolatrara, los fariseos no hacían más que exagerar cosas sin importancia para fingir y solamente orientaban a la gente para que participara en adoraciones, cánticos y alabanzas religiosos o para que conservara algunas tradiciones ancestrales, pero no para que practicara la palabra de Dios, respetara Sus mandamientos y entrara en la realidad de la verdad. Tampoco la guiaban hacia la práctica de la verdad ni hacia la obediencia y la adoración a Dios. ¡Simplemente utilizaban algunos actos externos para confundir y engañar a los creyentes! Cuando el Señor Jesús vino a predicar y realizar Su obra, con tal de proteger su estatus y sustento, lo que hicieron estos fariseos aparentemente devotos fue abandonar públicamente los mandamientos y leyes de Dios con el pretexto de “defender la Biblia”. Se inventaron rumores, dieron falso testimonio y condenaron e incriminaron violentamente al Señor Jesús, a la vez que hacían todo cuanto podían por impedir que los creyentes lo siguieran. ¡Al final llegaron a confabularse con los que ostentaban el poder para crucificar al Señor Jesús! En consecuencia, quedó totalmente al descubierto su esencia hipócrita y de odio a la verdad. Con ello se reveló completamente su esencia de anticristos. Esto demuestra que la esencia de los fariseos era hipócrita, traicionera, mentirosa y maligna. ¡Todos eran unos falsos pastores que abandonaron el camino de Dios, engañaban a la gente y la tenían atrapada! Engañaban y mantenían aprisionados a los creyentes, controlaban el mundo religioso para oponerse a Dios, renegaban de Cristo encarnado, lo condenaban y lo odiaban ferozmente. ¡Esto basta para demostrar que ellos eran los anticristos que querían erigir su propio reino independiente!

Bueno, ya vemos con claridad las diversas expresiones de la hipocresía de los fariseos; si los comparamos con los actuales pastores y ancianos religiosos, ¿no descubriríamos que, sencillamente, son como los fariseos, todos ellos gente que no practica la palabra del Señor, no respeta Sus mandamientos y que, encima, no enaltece al Señor ni da testimonio de Él? No son más que unas personas que creen en la Biblia, la idolatran y la enaltecen ciegamente. Simplemente conservan diversos rituales religiosos, tales como asistir a los servicios habituales, celebrar la vigilia matutina, partir el pan, comulgar, etc. Lo único que les importa es hablar a la gente acerca de ser humilde, paciente, devoto y afectuoso, pero no aman a Dios de corazón ni tampoco lo obedecen ni tienen un corazón mínimamente temeroso de Él. Su trabajo y su predicación se centran exclusivamente en sostener y explicar conocimientos bíblicos y teorías teológicas. Sin embargo, cuando se trata de practicar y experimentar la palabra del Señor; de respetar Sus mandamientos, de difundir Su palabra y dar testimonio de ella; de cómo hay que obedecer la voluntad del Padre celestial; de cómo amar, obedecer y adorar verdaderamente a Dios y de todas esas cosas diversas que el Señor Jesús le pide a la humanidad, ellos no buscan, no analizan ni averiguan los designios del Señor y, para colmo, no orientan a la gente para que practique o cumpla. Cuando van por todas partes predicando conocimientos bíblicos y teorías teológicas, lo que pretenden es presumir, erigirse por encima de los demás y que la gente los admire e idolatre. Por consiguiente, cuando Dios Todopoderoso ha venido a expresar verdades y realizar Su obra del juicio de los últimos días, estos pastores y ancianos, con tal de alcanzar el poder permanente dentro del mundo religioso y por su ambición de controlar a los creyentes y crear su propio reino independiente, han vulnerado de manera ostensible la palabra del Señor Jesús, mientras se inventan rumores, juzgan a Dios Todopoderoso, lo atacan y blasfeman contra Él, haciendo así todo lo posible por impedir que los creyentes busquen y estudien el camino verdadero. Por ejemplo, el Señor Jesús enseñó a la gente a ser vírgenes prudentes: cuando oigamos que alguien grita “¡Aquí está el novio!”, hay que salir a recibirlo; pero, por el contrario, cuando los pastores y ancianos se enteraron de la segunda venida del Señor Jesús, ¡hicieron todo lo posible por cerrar la iglesia e impedir que los creyentes buscaran y estudiaran el camino verdadero! El Señor Jesús dijo: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Sin embargo, ellos han incitado a los creyentes a calumniar y pegar a los hermanos y hermanas que dan testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. El Señor Jesús le dijo al hombre que no mintiera, que no diera falso testimonio, pero los pastores y ancianos se han inventado toda clase de mentiras para calumniar a Dios Todopoderoso y han llegado a confabularse con el diabólico PCCh para oponerse a la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y condenarla, así como para difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Con esto vemos que lo que han dicho y hecho los pastores y ancianos religiosos vulnera totalmente las enseñanzas del Señor. Son, sencillamente, como los fariseos hipócritas. Todos ellos son personas que guían a la gente a ciegas, la engañan y se oponen a Dios. Dejad que os lea un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Si tu intención no es obedecer a Dios, y si tienes otras metas, entonces todo lo que digas y hagas, tus oraciones ante Dios e incluso cada una de tus acciones, estará en contra de Él. Puedes ser de voz suave y de trato afable, cada una de tus acciones y expresiones pueden parecer apropiadas, y puedes parecer alguien que obedece, pero cuando se trata de tus intenciones y tus puntos de vista acerca de la fe en Dios, todo lo que haces está en contra de Él, todo lo que haces es malvado. Las personas que parecen tan obedientes como corderos, pero cuyo corazón alberga malas intenciones, son lobos con piel de cordero. Ofenden directamente a Dios y Dios no perdonará a ni una sola de ellas. El Espíritu Santo revelará a todas y cada una de ellas y le mostrará a todo el mundo que todos los que son hipócritas serán, con certeza, detestados y rechazados por el Espíritu Santo. No te preocupes: Dios se encargará y dispondrá de cada una de ellas, una por una” (‘Debes obedecer a Dios al creer en Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”). desde fuera, estos pastores y ancianos religiosos parecen humildes, pacientes y afectuosos, pero tienen el corazón lleno de deslealtad, mentira y malicia. Con el pretexto de “defender el camino verdadero y proteger al rebaño”, se oponen y condenan abiertamente a Dios Todopoderoso y se proponen controlar a los creyentes, a fin de lograr su objetivo de tener el poder permanente del mundo religioso e instaurar su propio reino independiente. Estos fariseos hipócritas, que odian la verdad y a Dios, son precisamente el conjunto de los tozudos anticristos que se oponen a Dios y quedan al descubierto con la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. todos aquellos que creen de verdad en Dios deben aprender a discernir su esencia hipócrita y su naturaleza satánica de anticristos. Que no os sigan engañando, confundiendo, aprisionando ni controlando. Debéis buscar e investigar el camino verdadero, aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días ¡y regresar ante el trono de Dios!

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 3: Sea como sea, todos los pastores y ancianos predican de conformidad con la Biblia. ¿Acaso explicar la Biblia y hacer que la gente se aferre a ella no es enaltecer al Señor y dar testimonio de Él? ¿Está mal que los pastores y ancianos expliquen la Biblia? ¿Cómo habéis podido afirmar que son unos fariseos hipócritas?

Respuesta: A la gente no debería parecerle mal que le expliquen la Biblia, pero a la vez que la explican, lo que en realidad hacen son obras que se oponen a Dios. ¿Qué clase de personas son? ¿No son unos fariseos hipócritas? ¿No son unos anticristos opuestos a Dios? ¿Por qué explicar la Biblia supone oponerse a Dios? ¿Por qué supone condenar a Dios? A mí esto me parece muy extraño. Aunque lo comuniquemos de esta forma, sigue habiendo quienes no lo entienden y aún piensan que explicar la Biblia es enaltecer a Dios y dar testimonio de Él. En aquel tiempo, la totalidad de los sumos sacerdotes, escribas y fariseos eran unos estudiosos de la Escritura, expertos en ella, que solían explicársela a la gente. Si explicar la Biblia es enaltecer al Dios y dar testimonio de Él, ¿por qué, cuando el Señor Jesús vino a predicar y obrar, ellos se opusieron a Él, lo condenaron violentamente y acabaron confabulándose con el Gobierno para crucificarlo? En la actualidad, todos los pastores y ancianos religiosos son personas que conocen la Biblia y llevan muchos años explicándola. Si explicar la Biblia es enaltecer a Dios y dar testimonio de Él, ¿por qué, cuando Dios Todopoderoso vino a expresar verdades y realizar Su obra de juicio, ellos no sólo no buscaron ni investigaron, sino que, por el contrario, se opusieron a Él y lo condenaron? ¿Qué problema hay aquí? ¿No es este un grave problema sobre el que debemos reflexionar todos los creyentes? Es más, si el que los líderes religiosos expliquen la Biblia es lo mismo que enaltecer a Dios y dar testimonio de Él, ¿por qué, en la Era de la Gracia, el Señor Jesús no obró en el templo cuando vino? ¿Por qué Dios Todopoderoso de los últimos días no obra en la iglesia ahora que ha venido? Pues porque los líderes religiosos no enaltecen a Dios ni dan testimonio de Él en absoluto y son todos unos fariseos hipócritas y arrogantes. Son todos unos anticristos que controlan la religión ¡y se oponen a Dios! ¡¿Cómo podrían permitir que existiera Dios o que en el mundo religioso hubiera voces que dieran testimonio de Dios?! Si Cristo encarnado viniera al mundo religioso y obrara y predicara en la iglesia, seguro que lo detendrían, se lo entregarían al partido gobernante y lo crucificarían. Si la gente fuera a las iglesias a dar testimonio de Dios, seguro que la detendrían y perseguirían. Como declaró el Señor Jesús: “Mirad, yo os envío como ovejas en medio de lobos; […]” (Mateo 10:16). ¿Todavía no lo ve claro la gente? A partir de la oposición y condena de los fariseos religiosos hacia Dios, deberíamos ser capaces de ver con nitidez si enaltecer la Biblia significa dar testimonio de Dios. ¿Es posible que se oponga a Dios la gente que verdaderamente lo enaltece y da testimonio de Él? ¿Es posible que lo considere su enemigo? Por otra parte, todos debemos saber que la Biblia no contiene únicamente palabras de Dios, sino también muchas palabras del hombre. En consecuencia, enaltecer la Biblia y enaltecer a Dios no son lo mismo. Respetar la Biblia y respetar los mandamientos de Dios no son lo mismo. Cuando los fariseos religiosos explican la Biblia, solamente se centran en explicar las palabras del hombre contenidas en ella, en explicar conocimientos bíblicos y teorías teológicas y en predicar y dar testimonio de las palabras del hombre, pero no se centran en difundir y dar testimonio de las palabras de Dios ni de la verdad expresada por Dios en la Biblia. ¿Podemos seguir afirmando que eso es enaltecer a Dios y dar testimonio de Él? ¿No es oponerse a Él y traicionarlo? Por tanto, todos aquellos que piensan que explicar la Biblia es enaltecer a Dios y dar testimonio de Él no comprenden las cuestiones espirituales ni la esencia del problema. Son personas confundidas, personas que idolatran a los líderes religiosos, creen ciegamente en ellos y los obedecen. ¿No es así?

En aquel tiempo, lo único que les interesaba a los fariseos judíos era explicar conocimientos y doctrinas de la Biblia, así como participar en rituales religiosos y observar las normas religiosas y las tradiciones humanas; por el contrario, abandonaron los mandamientos de Dios y se desviaron del camino de Dios, de modo que, cuando vino el Señor Jesús, se opusieron a Él, lo condenaron y lo crucificaron con furia. A consecuencia de ello, Dios los maldijo y castigó. Aunque los pastores y ancianos religiosos de hoy en día explican la Biblia y dan testimonio de ella habitualmente, no se ocupan de difundir la palabra de Dios, de dar testimonio de ella ni de predicar la voluntad del Señor Jesús y Sus exigencias al hombre; además, rara vez dan testimonio de la esencia divina y la belleza del Señor Jesús. No guían a la gente a que practique y experimente la palabra del Señor ni tampoco prestan atención a cómo hay que respetar los mandamientos del Señor y obedecer la voluntad de Dios. Sólo se centran en explicar y enaltecer las palabras del hombre en la Biblia y les dicen a los demás que las consideren palabras de Dios, así como la verdad que han de practicar y defender. A la hora de resolver problemas, también lo hacen basándose más que nada en las palabras del hombre, no en las de Dios, contenidas en la Biblia. Utilizan las palabras del hombre en la Biblia para rechazar y oponerse a las palabras de Dios. Por ejemplo, en relación con la entrada en el reino de los cielos, el Señor Jesús dijo claramente a la gente: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). En cambio, los pastores y ancianos han dejado de lado las palabras del Señor Jesús, consideran las palabras del hombre en la Biblia como la verdad y el criterio de entrada del hombre en el reino de los cielos y enseñan a la gente que tan sólo ha de afanarse en trabajar para el Señor para entrar en el mismo. Utilizan las palabras del hombre para sustituir y rechazar las de Dios y, en consecuencia, descarrían a la gente. ¡Este es el aspecto más ruin y maligno de la oposición de los pastores y ancianos religiosos hacia Dios! Interpretan la Biblia fuera de contexto utilizando las palabras del hombre contenidas en ella para oponerse y condenar a Dios Todopoderoso y sin reparar en nada con tal de engañar, aprisionar y controlar a los creyentes, a quienes impiden estudiar y aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, de modo que todos ellos queden firmemente bajo su control. Tal como declara Dios Todopoderoso: “Mira a los líderes de cada denominación: son todos arrogantes y farisaicos y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias imaginaciones. Todos confían en los dones y la erudición para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar sobre cierta doctrina o saben cómo convencer a los demás y cómo usar algunos artificios. Los usan para llevar a las personas ante ellos y engañarlas. Esas personas creen en Dios sólo de nombre, pero, en realidad, siguen a sus líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: ‘Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a nuestra creencia’. Un ser humano es el medio de su fe en Dios. ¿No es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero?” (‘Solo buscar la verdad es creer verdaderamente en Dios’ en “Registros de las pláticas de Cristo”). Basándonos en esto, ¿cómo podemos decir que las explicaciones de los pastores y ancianos religiosos sobre la Biblia suponen enaltecer a Dios y dar testimonio de Él? ¿Acaso no aprovechan la ocasión de explicar la Biblia para malinterpretarla y sacar cosas de contexto a fin de oponerse a Dios? Hace tiempo que son un obstáculo y un escollo para que la gente acepte el camino verdadero y regrese a Dios, y son precisamente los anticristos a los que deja en evidencia la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. ¿Aún no lo ve claro la gente?

Según los conceptos de la gente, explicar la Biblia es lo mismo que enaltecer a Dios y dar testimonio de Él, pero, con las explicaciones de la Biblia por parte de los fariseos y los líderes religiosos, vemos que esto no es así realmente. Los fariseos religiosos enaltecen y dan testimonio de la Biblia, no de Dios. Su predicación consiste principalmente en explicar las palabras del hombre, no las de Dios, contenidas en la Biblia. Utilizan las palabras del hombre en la Biblia para sustituir las palabras de Dios y oponerse a ellas, y sacan aquellas de contexto al objeto de oponerse a Dios y extraer conclusiones sobre Él. Lo que pretenden con sus explicaciones de la Biblia no es enaltecer a Dios ni dar testimonio de Él, sino engañar y controlar a la gente para lograr sus viles propósitos. ¡Tales explicaciones de la Biblia suponen oponerse a Dios y hacer el mal! Por eso, cuando Dios viene a realizar Su obra, ellos utilizan la Biblia para mantener un férreo control sobre la gente, a la cual obligan a creer en la Biblia y a aferrarse a ella ciegamente y a la que llevan por el camino de la oposición a Dios. Esto demuestra que las explicaciones de la Biblia por parte de los fariseos y los líderes religiosos son un medio de oposición a Dios. Sacan las palabras de Dios en la Biblia totalmente fuera de contexto para resistirse a Dios, oponerse a Él y crear su propio reino independiente. Entonces, ¿cómo debe explicarse la Biblia para enaltecer a Dios y dar testimonio de Él? La Biblia recoge la obra y los testimonios de Dios. Explicar la Biblia supone enaltecer a Dios y dar testimonio de Él de conformidad con las palabras de Dios y las verdades contenidas en la Biblia. Supone difundir las palabras de Dios en la Biblia y dar testimonio de ellas. Supone comunicar los designios de Dios conforme a Sus exigencias y palabras, así como la verdad de estas últimas. Supone llevar a la gente el testimonio de la obra, el carácter, la esencia y la belleza de Dios. Supone guiarla a que practique y experimente las palabras de Dios, permitiendo de ese modo que entre en la realidad de las mismas. Supone enaltecer al Señor Jesús y dar testimonio de Él en todo. Explicar la Biblia así es la única forma de enaltecer a Dios, dar testimonio de Él, ser conforme a Su corazón y servirle sinceramente. Las palabras del hombre en la Biblia pueden emplearse exclusivamente como referencia y complemento, sin compararlas jamás con las palabras de Dios. Sin embargo, los pastores y ancianos religiosos solamente se preocupan de explicar las palabras del hombre en la Biblia. Consideran que estas son palabras de Dios, la verdad, y las utilizan como guía de conducta y comportamiento, como fundamento de su manera de tratar los problemas; pero rara vez citan las palabras de Dios, las cuales sustituyen y abandonan por las palabras del hombre en la Biblia. ¿Explicar de esta forma la Biblia significa dar testimonio de Dios? ¿No es simplemente enaltecer al hombre y dar testimonio de Él? Además, al explicar la Biblia solamente se centran en explicar teorías teológicas para exhibirse, con personajes, lugares y antecedentes históricos de la Biblia. ¿No es esto engañar y atrapar a la gente? ¿No es hacer que la gente los idolatre y obedezca a ellos? En aquel tiempo, los fariseos hipócritas aprovechaban la ocasión de explicar la Biblia para malinterpretarla, a fin de engañar y controlar a la gente, acabaron llevando a los creyentes por el camino de obediencia al hombre y oposición a Dios y convirtieron el judaísmo en un reino independiente opuesto a Dios. En los últimos días, también los pastores y ancianos religiosos aprovechan sus explicaciones de la Biblia para hacer que la gente crea en ella y la idolatre ciegamente y la utilizan para que reemplace a Dios en los corazones de las personas, de modo que las llevan sin que se den cuenta por el camino de la traición a la palabra del Señor y de la oposición a Dios; asimismo, están convirtiendo el mundo religioso en un reino independiente opuesto a Dios, en un firme bastión de oposición a Su obra. ¿No se oponen a Dios y blasfeman contra Él con su manera de explicar la Biblia? ¿No es este, en concreto, el engaño de los fariseos anticristos para oponerse a Dios y crear su propio reino independiente? ¿Cómo se podría afirmar que eso es enaltecer a Dios y dar testimonio de Él? La astucia de los fariseos religiosos al oponerse a Dios radica en utilizar su oportunidad de explicar la Biblia para malinterpretarla al objeto de engañar y controlar a la gente. La Biblia era en principio un testimonio de Dios. Según los conceptos del hombre, siempre que se explica la Biblia se da testimonio de Dios, pero los fariseos hipócritas aprovechan este concepto del hombre para hacer todo lo posible por enaltecer la Biblia y dar testimonio de ella. Emplean la Biblia para reemplazar a Dios, oponerse a Él y engañar a la gente. Esto hace que todo el mundo crea ciegamente en la Biblia, la idolatre, idolatre y obedezca a estudiosos de la Biblia como ellos y, de ese modo, traicione a Dios. Este es el engaño más alevoso y astuto de Satanás para oponerse a Dios y engañar a la gente, el aspecto que más le cuesta a esta descubrir y con el que más fácilmente se la engaña.

Veamos las palabras de Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (‘Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Los más rebeldes de todos son los que intencionalmente desafían a Dios y se le resisten. Ellos son Sus enemigos y los anticristos. Su actitud siempre es de hostilidad hacia la nueva obra de Dios; nunca tienen la mínima disposición de someterse y jamás se han sometido o humillado de buen grado. Se exaltan a sí mismos ante los demás y nunca se someten a nadie. Delante de Dios, consideran que son los mejores para predicar la palabra y los más hábiles para obrar en los demás. Nunca desechan los ‘tesoros’ que poseen, sino que los tratan como herencias familiares a las que adorar y las usan para predicar a los demás y sermonear a los necios que los idolatran. De hecho, hay una cierta cantidad de personas de este tipo en la iglesia. Se podría decir que son ‘héroes indómitos’, que, generación tras generación, residen temporalmente en la casa de Dios. Consideran que predicar la palabra (doctrina) es su tarea suprema. Año tras año y generación tras generación, se dedican vehementemente a hacer que su deber ‘sagrado e inquebrantable’ se cumpla. Nadie se atreve a tocarlos; ni una sola persona se atreve a reprenderlos abiertamente. Se convierten en ‘reyes’ en la casa de Dios y causan estragos mientras oprimen a los demás, era tras era. Este grupo de demonios busca unirse y derribar Mi obra; ¿cómo puedo permitir que estos demonios vivientes existan delante de Mis ojos?” (‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra manifestada en carne”). Es evidente que, aunque los pastores y ancianos religiosos expliquen habitualmente la Biblia, no son personas que comprendan la verdad ni conozcan a Dios. Justamente son los fariseos hipócritas, unos falsos pastores y trabajadores que engañan, controlan, aprisionan y perjudican a la gente. Arrastran a las personas a renegar de Cristo y condenarlo hasta el punto de llegar a resistirse y oponerse a Dios, lo que las convierte a todas ellas en cómplices y marionetas de Satanás. Quien tenga ojos en la cara ve que esto es así.

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 4: Los pastores y ancianos suelen explicar las palabras del hombre en la Biblia, sobre todo las de Pablo, en vez de difundir las palabras del Señor o hablar de Sus designios. Esto es un hecho. No obstante, hay algo que aún no entiendo. ¿No inspiró Dios toda la Escritura? ¿No es toda la Biblia palabra de Dios? ¿Por qué hay que distinguir de forma tan clara las palabras del hombre de las de Dios en la Biblia? ¿No inspiró Dios todas las palabras del hombre en la Biblia?

Respuesta: “Toda Escritura es inspirada por Dios”. Pero quién dijo esto, ¿lo sabes tú? ¿Lo dijo Dios o el hombre? ¿En qué te basas para manifestar que “toda Escritura es inspirada por Dios”? “Toda Escritura es inspirada por Dios”; eso no lo dijo Jehová Dios, ni el Señor Jesús ni el Espíritu Santo, sino Pablo. Pablo no es Cristo, sino, sencillamente, un ser humano corrupto. ¿Cómo podía saber que Dios inspiró toda la Escritura? Dios es el único que sabe si la Biblia fue inspirada por Él o no. Cristo es el único que puede responder esta pregunta de manera clara, pues el hombre no tiene ni idea de estas cosas ni las entiende. La Biblia empezó cuando Moisés escribió el Génesis, al menos 1000 años antes de que el Señor Jesús iniciara Su obra. Pablo no conoció a absolutamente ningún autor de la Escritura; ¿cómo podía saber que Dios inspiró las palabras de esas personas? ¿Le pudieron contar aquellos autores a Pablo que Dios inspiró todas sus palabras? Esto demuestra que, en verdad, ¡lo afirmado por Pablo no tiene ningún fundamento! Lo que expresó no fue sino su conocimiento personal de la Biblia. No representaba al Señor Jesús ni tampoco al Espíritu Santo, ¡esa es la verdad! Basándose nada más que en estas palabras de Pablo, los pastores y ancianos religiosos señalan que Dios inspiró todas las palabras de la Biblia, las cuales son toda la palabra de Dios. ¡Esto contradice por completo la realidad histórica! En la edad apostólica, después de que las cartas de los apóstoles pasaran a la I glesia, todo el mundo decía que aquellas eran las palabras de los apóstoles, las del hermano Pablo. Nadie decía que esas palabras fueran inspiradas por Dios ni que fueran palabras del Señor Jesús. Ni el propio Pablo se atrevió a afirmar que sus palabras fueran de Dios ni que Dios las inspirara, y ni mucho menos que él hablara en nombre del Señor Jesús. Así pues, la frase “toda Escritura es inspirada por Dios” simplemente no se sostiene. Pablo fue el único en afirmar que “toda Escritura es inspirada por Dios”, lo cual se refiere exclusivamente al Antiguo Testamento, pero todo el mundo lo cree. ¿Cómo puede creerse la gente esta afirmación de Pablo? ¿Se la creería si la hubiera hecho otra persona? Esto basta para demostrar que la gente cree muy a pies juntillas a Pablo y lo idolatra. Se piensa que todo lo afirmado por Pablo es palabra de Dios. ¿No son estas unas nociones y unas fantasías del hombre? Esto revela plenamente que en los corazones de los creyentes sólo habita Pablo, no el Señor Jesús. Todos ellos son personas que idolatran y obedecen al hombre, en vez de temer y enaltecer al Señor.

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 5: ¡yo creo que toda Escritura es inspirada por Dios! ¡Las palabras de Pablo no pueden estar equivocadas! Ya que vosotros distinguís de forma tan clara las palabras de Dios de las del hombre en la Biblia, ¿cómo se distinguen unas de otras?

Respuesta: Cualquiera que lea la Biblia y tenga un pensamiento normal ve con nitidez qué palabras de la misma son de Dios y cuáles del hombre. Lo que pasa es que la mayoría de las personas se han confundido con la afirmación de Pablo de que “toda Escritura es inspirada por Dios”. En realidad, en toda la Biblia, las únicas palabras que vienen directamente de Dios y son palabras Suyas son las palabras de Jehová Dios, las palabras de Dios transmitidas por los profetas, las palabras del Señor Jesús, las del Espíritu Santo y las reveladas por Dios a Juan en el Apocalipsis. Aparte de estas, todas las biografías de los hombres y las cartas de los apóstoles son palabras del hombre. Representan exclusivamente sus experiencias y percepciones personales, no las palabras de Dios, y, por lo demás, ¡tampoco puede decirse que sean palabra de Dios! Por la afirmación de Pablo, de que “Toda escritura es inspirada por Dios”, los pastores y ancianos religiosos han sentenciado que todas las palabras de la Biblia son de Dios y consideran las palabras del hombre en la Biblia como palabras de Dios. En su trabajo y sus sermones, tan sólo les interesa predicar y enaltecer las palabras del hombre, pero no comunicar las palabras de Dios ni dar testimonio de ellas. Utilizan las palabras del hombre en sustitución de las de Dios, lo que supone abandonar por completo los mandamientos de Dios. ¡Este es un grave problema! A causa de esto, el mundo religioso entero únicamente idolatra las palabras del hombre en la Biblia y se aleja de las palabras de Dios, ocupándose de obedecer las primeras mientras abandona las segundas. ¿Acaso esto no implica que caen en el engaño de Satanás? En consecuencia, cuando Dios Todopoderoso ha venido a realizar Su obra del juicio de los últimos días y a expresar la verdad para salvar a la humanidad, la gente se ha obstinado en aferrarse a la Biblia por culpa del engaño de estas falacias y rechaza la obra de Dios Todopoderoso, la condena y se opone a ella. Esta es una prueba tangible de la oposición de los fariseos religiosos hacia Dios, además de un signo evidente de su hipocresía.

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 6: ¡No estoy de acuerdo con lo que has dicho! ¡Creer en Dios es creer en la Biblia! ¡Apartarse de la Biblia es no creer en Dios!

Respuesta: “Creer en Dios es creer en la Biblia; abandonar la Biblia es no creer en Dios”, ¡Este enunciado es incorrecto! ¿Puede salvar la Biblia a la gente? ¿Puede sustituir la Biblia a Dios? ¿Puede reemplazar la Biblia la obra del Espíritu Santo? ¿Puede representar a Dios y llevar a cabo Su obra del juicio de los últimos días? ¿Qué es más grande, Dios o la Biblia? ¿Qué fue primero, Dios o la Biblia? En tiempos de Abraham no había Biblia; por tanto, ¿puede decirse que Abraham no creía en Dios? Tampoco había Biblia cuando Moisés sacó a los israelitas de Egipto; entonces, ¿puede decirse que Moisés no creía en Dios? Dios es Dios y la Biblia es la Biblia. La Biblia ni puede representar a Dios ni es Dios. La Biblia es un mero relato histórico de la obra anterior de Dios, simples testimonios de Dios. La Biblia no puede reemplazar la obra ni las declaraciones de Dios de los últimos días, como tampoco puede sustituir a Dios para salvar al hombre. Por consiguiente, creer en la Biblia no equivale a creer en Dios. Si la gente considera la Biblia igual que a Dios, ¡eso supone oponerse a Dios y blasfemar contra Él de manera grave! La Biblia es un simple testimonio de la obra de Dios. La Biblia no puede representar a Dios a la hora de otorgar la vida a la humanidad ni tampoco reemplazar la obra del Espíritu Santo. No hay vida en la Biblia. Solamente Cristo es la verdad, el camino y la vida. La única manera de que el hombre pueda recibir la obra del Espíritu Santo y la vida es aceptando y obedeciendo a Cristo. El Señor Jesús dijo: “Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39-40). por eso, si los fieles creen únicamente en la Biblia sin aceptar ni obedecer a Cristo, no podrán recibir la verdad ni la vida. Y como se aferran a la Biblia, se oponen y condenan a Cristo, se convertirán en unos anticristos opuestos a Dios. En aquel tiempo, como los fariseos judíos sólo creían en la Biblia y la idolatraban ciegamente, la consideraban superior a todo e incluso igual a Dios, a la larga, cuando el Señor Jesús vino a obrar, se aferraron obstinadamente a ella y la protegieron utilizando las palabras que contenía para intentar ponerle la zancadilla al Señor Jesús, oponerse a Él y condenarlo ferozmente. Acabaron crucificando al Señor Jesús, al que habían acusado de no acatar el Antiguo Testamento, por lo que cometieron un crimen atroz. En los últimos días, los pastores y ancianos religiosos sólo creen en la Biblia y la idolatran ciegamente. Protegen la Biblia, dan testimonio de ella y la emplean como sustituta de Dios en todo lo que hacen. Cuando viene Dios Todopoderoso a expresar verdades y realizar Su obra del juicio de los últimos días, son como los fariseos, en el sentido de que, para proteger la reputación de la Biblia en el corazón de la gente, se oponen a Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, lo condenan y blasfeman contra Él airadamente. Ya han cometido el pecado de volver a crucificar a Cristo, lo que ofende gravemente el carácter de Dios. ¿No os parece evidente esto? La Biblia era en principio un testimonio de Dios, pero ¿por qué los fariseos y los líderes religiosos la usan para sustituir y oponerse a Dios? ¿Por qué prefieren obligar a la gente a que enaltezca e idolatre la Biblia antes que dejar que se presente ante Dios a obedecerlo y adorarlo? ¡Este es el truco de Satanás para engañar a la gente! Porque lo que más teme Satanás es que la humanidad obedezca y adore a Dios, pero no teme en absoluto que idolatre y enaltezca la Biblia. Por tanto, ya que Satanás no puede renegar de la Biblia, adopta este truco para que la gente la idolatre y crea ciegamente en ella y para que la Biblia sustituya a Dios, de modo que la gente no crea ni se aferre más que a la Biblia, pero no acepte a Dios ni la verdad; no se atreve a alejarse de la Biblia ni a traicionar la religión ni tan siquiera cuando descubre que todo lo que dice Cristo es la verdad. Por ende, el hombre puede creer en Dios sólo de nombre, pero en realidad ya ha cortado su relación con Dios. Esta es la astucia de la oposición de Satanás a Dios y también lo que más le cuesta discernir al hombre. Así pues, si los fieles únicamente creen en la Biblia y la idolatran, eso quiere decir que han caído en la trampa de Satanás y emprendido el camino de oposición y traición a Dios. Si, pese a todo, son capaces de sacar la Biblia de contexto y utilizar las palabras del hombre contenidas en ella para negar y condenar a Cristo, ¡se han convertido en unos anticristos opuestos a Dios! Si la gente idolatra continuamente la Biblia, ¿seguirá habiendo sitio para Dios en su corazón? Si la Biblia ha sustituido a Dios en el corazón de una persona, ¿sigue creyendo esta en Dios? Como creyentes en Dios, debemos ser siervos Suyos y de la verdad, en vez de siervos de la Biblia. Si una persona sigue insistiendo en que creer en Dios es creer en la Biblia, entonces no hay el menor sitio para Dios en su corazón. Sencillamente, no cree en Dios, sino que lo niega y se opone a Él. ¡Alguien así está destinado a ser excluido por Dios!

Veamos nuevamente las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “A los que solo se preocupan por las palabras de la Biblia y no les interesa la verdad ni buscan Mis pasos, están contra Mí, porque me limitan de acuerdo con la Biblia y me confinan dentro de la Biblia, y por eso blasfeman en extremo contra Mí. ¿Cómo podrían esas personas venir ante Mí? No prestan atención a Mis hechos o a Mi voluntad ni a la verdad, sino que se obsesionan con las palabras, palabras que matan. ¿Cómo pueden esas personas ser compatibles conmigo?” (‘Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Creen en Mi existencia solo dentro del alcance de la Biblia y me equiparan con ella; sin la Biblia Yo no existo y sin Mí no existe la Biblia. […] hasta el punto de que usan versículos de la Biblia para medir cada palabra que digo y para condenarme. Lo que buscan no es el camino de la compatibilidad conmigo, o el camino de la compatibilidad con la verdad, sino el camino de la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier cosa que no se ciña a la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los descendientes sumisos de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que diligentemente siguieron la ley al pie de la letra, hasta el grado de que, después de haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús” (‘Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo’ en “La Palabra manifestada en carne”). “¿Y qué pasa hoy con las personas? Cristo ha llegado para liberar la verdad, pero preferirían expulsarlo de este mundo para poder entrar al cielo y recibir la gracia. Preferirían negar por completo la venida de la verdad con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, y preferirían volver a crucificar al Cristo encarnado de nuevo con el fin de asegurar la existencia eterna de la Biblia. ¿Cómo puede el hombre recibir Mi salvación cuando su corazón es tan malvado y su naturaleza tan opuesta a Mí?” (‘Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo’ en “La Palabra manifestada en carne”). Durante mucho tiempo, todos los líderes religiosos han enseñado a la gente que “creer en Dios es creer en la Biblia; abandonar la Biblia es no creer en Dios”. Hacen todo lo posible por enaltecer la Biblia y dar testimonio de ella, mientras la equiparan con Dios y la utilizan para que lo sustituya en el corazón de la gente, lo cual hace que la gente tenga una fe cada vez más ciega en la Biblia, la idolatre y la considere igual a Dios. Se basan en la Biblia para todo. Hasta cuando viene Cristo se basan en las palabras de la Biblia para acotarlo, negarlo, condenarlo y oponerse a Él. Aparentemente, los pastores y ancianos religiosos atraen a la gente hacia la Biblia, pero, en la práctica, ¡la atraen hacia ellos! Como la gente cree ciegamente en la Biblia, idolatra incluso más a estos estudiosos de la misma y expertos en ella. Este es justamente el truco más vil empleado por los fariseos religiosos de todas las épocas para malinterpretar la Biblia, usar las palabras que contiene para engañar y controlar a la gente ¡e impedir que esta regrese a Dios! ¡Esta es la astucia de Satanás, además de una prueba objetiva de que están creando su propio reino independiente! De hecho, muchos pastores y ancianos religiosos son, en el fondo, incrédulos. No creen más que en la Biblia, no en Dios. Consideran los relatos bíblicos como historias míticas y no creen que sean los hechos de la obra de Dios. Por tanto, ¡no admiten en lo más mínimo que Dios se hiciera carne! Si alguien da testimonio de Dios encarnado, harán todo cuanto puedan por renegar de Él, oponerse a Él y condenarlo con furia. ¡Unas personas así no tienen nada de creyentes! Por consiguiente, todos aquellos que no admiten que Dios ha venido encarnado son unos anticristos. ¡No cabe la menor duda! Esto demuestra que los fariseos y anticristos han controlado totalmente el mundo religioso, el cual se ha convertido en un firme bastión de oposición a Dios y un reino independiente opuesto a Él. ¡Este hecho es innegable! Puede que las personas religiosas crean en Dios, pero, en realidad, los fariseos y anticristos las han engañado y controlado, ¡lo que las ha convertido en cómplices y marionetas suyos! Por tanto, la gente que cree en el Dios de la religión no se puede salvar.

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 7: La mayoría de los creyentes sigue pensando que, si creen en el Dios de la religión, están creyendo en el Señor Jesús, no en los pastores y ancianos, y que, por tanto, ¿cómo no van a salvarse?

Respuesta: ¿Qué es la religión? ¡El mundo de los fariseos, el viejo nido de los anticristos! Pensar que te puedes salvar creyendo en Dios dentro de él es una mera ilusión. ¿Por qué no podemos salvarnos si creemos en el Dios de la religión? Principalmente porque, cuando Dios ha llevado a cabo una nueva obra en los últimos días, la obra del Espíritu Santo ha cambiado al ritmo de la nueva obra de Dios, de forma que el mundo religioso ha perdido la obra del Espíritu Santo y se ha quedado desierto. Encima, el mundo religioso está completamente controlado por los fariseos hipócritas y los anticristos y hace mucho que se ha convertido en un lugar de oposición a Dios. No sólo el Espíritu Santo no está obrando en la religión, sino que tampoco Dios encarnado ha venido a ella a realizar Su obra. Así pues, los creyentes no pueden experimentar la obra de Dios de los últimos días creyendo en el Dios de la religión. No pueden comer, beber ni disfrutar de las palabras de Dios en los últimos días, con lo que, naturalmente, caen en la oscuridad. Si la gente no busca ni investiga el camino verdadero ya, lo más fácil será que se venga abajo en el desierto ¡y no reciba la salvación de Dios! Los que se han venido abajo en el desierto del mundo religioso tan sólo se aferran a la Biblia en las reuniones y no disfrutan de las palabras actuales de Dios. Sin la obra y la guía del Espíritu Santo, el Dios en el que cree el hombre es difuso. En las reuniones, lo único de lo que hablan en comunión es de testimonios de las obras y declaraciones anteriores de Dios en la Biblia. ¿Cómo puede recibir esa clase de personas la salvación y la promesa de Dios de los últimos días? Es igual que cuando, en aquel tiempo, el Señor Jesús comenzó a obrar fuera del templo. El templo se convirtió en un desierto caótico, una cueva de ladrones. Como no obedecían la obra del Señor Jesús, los que se quedaron en el templo conservaron las antiguas leyes y normas y, naturalmente, perdieron la salvación del Señor. De igual manera, en los últimos días de nuestro tiempo, Dios Todopoderoso ha realizado Su obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, expresando verdades para juzgar y purificar al hombre, de forma que se libere del carácter corrupto y las influencias de Satanás, reciba la salvación de Dios, Dios lo perfeccione, lo convierta en vencedor y lo eleve directamente a Su reino. ¡Es una oportunidad de oro! Si el hombre no obedece la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, no podrá recibir la salvación ni entrar en el reino de los cielos. Leamos unas palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Los que no aceptan la nueva obra de Dios son despojados de la presencia de Dios y, además, están desprovistos de las bendiciones y de la protección de Dios. La mayoría de sus palabras y acciones se aferran a las exigencias del pasado de la obra del Espíritu Santo; son doctrina, no la verdad. Tal doctrina y reglas son suficientes para probar que la reunión de estas personas no es más que religión; no son los elegidos ni los objetos de la obra de Dios. La asamblea de todos los que están entre ellos solo se puede llamar un gran congreso de religión y no se puede llamar iglesia. Este es un hecho inalterable. No tienen la nueva obra del Espíritu Santo; lo que hacen parece oler a religión, lo que viven parece estar repleto de religión; no poseen la presencia y la obra del Espíritu Santo, mucho menos son elegibles para recibir la disciplina o el esclarecimiento del Espíritu Santo. […] No tienen conocimiento de la rebelión y oposición del hombre, no tienen conocimiento de toda la maldad del hombre, mucho menos conocen toda la obra de Dios y la actual voluntad de Dios. ¡Todas son ignorantes, personas viles, son escoria, no aptas para ser llamadas creyentes!” (‘La obra de Dios y la práctica del hombre’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que aquellos que no aceptan al Cristo de los últimos días Dios los detestará para siempre. Cristo es la puerta para que el hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda evitarle. Nadie puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por tanto debes aceptar Sus palabras y obedecer Su camino. No puedes simplemente pensar en obtener bendiciones sin ser capaz de recibir la verdad o de aceptar la provisión de la vida. Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en Él les pueda proveer la vida. Su obra es en aras de concluir la era antigua y entrar en la nueva, y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era. Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”). Esto nos indica que todos aquellos que no acepten la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, así como los que no obedezcan la obra y las palabras actuales de Dios, serán objeto del aborrecimiento de Dios. De este modo, por descontado, quienes permanecen en la religión han perdido la guía de Dios y no pueden recibir la provisión de las palabras actuales de Dios. No pueden sino caer en la oscuridad, ser excluidos y perder la salvación de Dios de los últimos días. Al igual que en la Era de la Gracia, cuando la gente siguió aferrándose a la obra y las normas de la Era de la Ley y, por supuesto, perdió la salvación del Señor Jesús, en la Era del Reino, si la gente sigue aferrándose a la obra y las normas de la Era de la Gracia, claro que Dios la abandonará y excluirá, no se salvará ¡y no entrará en el reino celestial! ¡Este es un hecho que nadie puede cambiar!

¿No es una ilusión creer en el Dios de la religión y, pese a ello, desear salvarse? ¿Se puede querer complacer a Satanás y los anticristos por un lado, y seguir deseando recibir la salvación de Dios por otro? El mundo religioso está controlado por los fariseos hipócritas y por los pastores y ancianos religiosos. En realidad lo controlan estos anticristos opuestos a Dios. ¡Está demostrado! Cuando trabajan y predican, los pastores y ancianos jamás se ocupan de explicar las palabras del Señor, ni de dar testimonio de ellas o de la obra y el carácter de Dios en la Biblia. Lo único que les importa es explicar las palabras del hombre en la Biblia y usarlas para reemplazar las palabras de Dios y hacerlas irrelevantes, de tal forma que todo el mundo obedezca las palabras del hombre y se aparte de las de Dios. Asimismo, también hacen hincapié en explicar conocimientos bíblicos y teorías teológicas: personajes bíblicos, antecedentes históricos, etc. Explican estas cosas para presumir y que los demás los idolatren, llevando así a la gente por un camino de oposición a Dios y de obediencia e idolatría al hombre. Concretamente, cuando Dios Todopoderoso viene a realizar Su obra de los últimos días, se oponen a Él y lo condenan frenéticamente, hacen todo lo posible por prohibir e impedir que la gente busque e investigue el camino verdadero, le prohíbe aceptar las verdades expresadas por Dios Todopoderoso y no deja que reciba la provisión de Sus palabras. Solamente permiten que la gente acepte sus falacias y teorías teológicas diversas. Por consiguiente, cuando la gente cree en Dios dentro de la religión controlada por los fariseos y anticristos y acepta las enseñanzas de estos, todas sus ideas, opiniones y decisiones, así como su capacidad de comprensión, se ven influidas y afectadas por ellos. Por supuesto, cada vez sienten una mayor oscuridad interior ¡y se aíslan de Dios! Cuando Dios Todopoderoso viene a realizar Su obra en los últimos días, los fariseos religiosos y los anticristos los aprisionan y controlan para que no oigan las verdaderas declaraciones de Dios, no disfruten de la provisión del agua de vida que fluye de Su trono ni puedan recibir Su salvación de los últimos días. Es aún más aterrador el hecho de que, aunque la gente crea en el Dios de la religión, a quienes obedece es a unos hombres, unos anticristos, y el camino por el que va es precisamente el de los fariseos y anticristos. Después de un tiempo, es natural que también ellos se conviertan en unos fariseos. Entonces, ¿de qué modo podrían convertirse en personas que obedezcan la voluntad de Dios y entren en el reino de los cielos? ¡Eso es claramente imposible! Bueno, la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días ha revelado al detalle la esencia del mundo religioso. El mundo religioso no es el reino de los cielos, sino el viejo nido de los anticristos. Es un firme bastión de oposición a Dios, ¡un reino satánico opuesto a Él! De ahí que la gente no pueda alcanzar la salvación creyendo en el Dios de la religión. Aunque sean personas que aman la verdad, al no aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, no podrán recibir la provisión de las palabras expresadas por Cristo de los últimos días ¡ni tampoco la salvación de Dios!

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 8: Aunque los pastores y ancianos gobiernen el mundo religioso y sean unos hipócritas que van por el camino de los fariseos, ¿qué tienen que ver sus pecados con nosotros? Aunque los obedezcamos y escuchemos, nosotros creemos en el Señor Jesús, no en ellos. A mí no me parece que hayamos tomado el camino de los fariseos. ¿Cómo nos hemos podido convertir en fariseos?

Respuesta: Muchas personas religiosas creen en los fariseos, los idolatran y obedecen ciegamente. Por tanto, si lo pensáis, es obvio que el camino que siguen es el de los fariseos. ¿Os atrevéis a decir que idolatráis y protegéis a los fariseos dentro de vuestro corazón, pero que no tenéis nada que ver con sus pecados? ¿Os atrevéis a decir que seguís a los fariseos hipócritas, pero que, a diferencia de ellos, no sois opositores a Dios? ¿Es que todavía no entendemos una cuestión tan sencilla? El tipo de persona a la que seguís es el tipo de camino por el que vais. Si seguís a los fariseos, vais por el camino de los fariseos. Si vais por el camino de los fariseos, es natural que seáis de su mismo tipo. La persona a la que se seguimos y el camino que elegimos guardan relación directa con nuestra naturaleza. Quien sigue a los fariseos tiene la misma naturaleza y esencia que ellos. ¡Esta es una verdad innegable! La esencia de los fariseos es la hipocresía. Creen en Dios, pero no aman la verdad ni buscan la vida. Simplemente creen en un Dios difuso del cielo y tienen sus propias nociones y fantasías, pero no creen en Cristo encarnado ni lo aceptan. Todos ellos son unos incrédulos en el sentido estricto de la palabra. Su creencia en Dios consiste en hacer investigaciones teológicas y en considerar la fe en Dios una rama del conocimiento que investigar. Su sustento depende de la investigación bíblica y teológica. En su corazón sienten que la Biblia es su sustento. Piensan que, cuanto mejor expliquen los conocimientos bíblicos y las teorías teológicas, más gente los idolatrará, más en lo alto y más firmemente podrán mantenerse en el atril y mayor estabilidad tendrá su estatus. Precisamente porque los fariseos son personas que viven nada más que por el estatus y el sustento, que están hartas de la verdad y la desprecian, cuando el Señor Jesús se encarnó y vino a obrar, se aferraron obstinadamente a sus nociones, fantasías y conocimientos bíblicos para proteger su estatus y sustento, sin reparar en nada a la hora de resistirse y condenar al Señor Jesús y oponerse a Dios. Con las palabras de Dios Todopoderoso vemos completamente la esencia de odio a la verdad de los fariseos, así como las causas de su oposición a Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, sólo creían que Él vendría, pero no buscaban la verdad-vida. […] cometieron el error de aferrarse en vano al nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No son estas opiniones absurdas y ridículas?” (‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Muchos de los que no buscan la actualidad se vuelven enemigos de Dios encarnado, se convierten en anticristos. ¿No es esto un hecho evidente? En el pasado, cuando Dios aún no se había hecho carne, quizá tú eras una figura religiosa, o un creyente devoto. Después que Dios se hizo carne, muchos de estos devotos creyentes, sin saberlo, se convirtieron en anticristos. ¿Sabes tú lo que está pasando aquí? En tu creencia en Dios, no te concentras en la realidad o en la búsqueda de la verdad, sino que en cambio te obsesionas con falsedades. ¿No es esto la fuente más clara de tu enemistad con Dios encarnado? Dios encarnado es llamado Cristo, así que ¿no son todos los que no creen en Dios encarnado, anticristos?” (‘Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”). Esto demuestra que, por su naturaleza, los fariseos religiosos están hartos de la verdad y la odian. No creen más que en sus nociones y fantasías. No creen más que en las teorías teológicas que investigan y desarrollan, pero no en Cristo encarnado ni en las verdades expresadas por Él. Todos ellos son enemigos de Dios encarnado, ¡unos anticristos a los que deja al descubierto la obra de la encarnación de Dios en los últimos días! Quienes los obedecen son como ellos y también se aferran obstinadamente a sus nociones, fantasias, conocimientos bíblicos y teorías teológicas. Los obedecen renegando de Cristo, oponiéndose a Él, condenándolo, negándose a aceptar la verdad ¡y considerando a Cristo su enemigo! Los hechos demuestran suficientemente que, en naturaleza y esencia, quien obedece a los fariseos también está harto de la verdad y la odia; que va precisamente por el camino de los fariseos; que se encuentra en la misma categoría que ellos ¡y que es una persona que se opone a Cristo! Todo el mundo puede comprender este hecho. ¡La obra de Dios de los últimos días ya lo ha revelado plenamente!

En el marco de la religión, todo el mundo cree en Dios bajo el control de los fariseos, a quienes obedecen y hacen caso en todo. Al igual que ellos, únicamente estudian la Biblia y teología, pues sólo les importa comprender conocimientos bíblicos y teorías teológicas, y nunca se interesan por buscar la verdad ni por practicar las palabras del Señor. Al igual que los fariseos, creen exclusivamente en un Dios difuso del cielo, pero no en Cristo encarnado de los últimos días, Dios Todopoderoso. Por más autoridad y poder que tengan las verdades expresadas por Dios Todopoderoso, se siguen aferrando de manera obstinada a sus nociones y fantasias, a la vez que obedecen a los pastores y ancianos en su oposición y condena a Dios Todopoderoso. Ni que decir tiene que estas personas son del mismo tipo que los fariseos ¡y que van por el camino de oposición a Dios de los fariseos! Aunque dichas personas no obedezcan a los fariseos, son de su mismo tipo y, además, hijos de los fariseos, ya que su naturaleza y esencia son las mismas. ¡Son todos unos incrédulos que solamente creen en sí mismos sin amar la verdad, unos anticristos que desprecian la verdad y se oponen a Cristo! Tal como ha revelado Dios Todopoderoso: “Muchos en la iglesia no tienen discernimiento: cuando sucede algo engañoso, inesperadamente se ponen del lado de Satanás; incluso se ofenden cuando se les llama lacayos de Satanás. Aunque las personas podrían decir que no tienen discernimiento, siempre se ponen del lado donde no está la verdad, nunca se ponen de pie y defienden la verdad. ¿Acaso no carecen verdaderamente de discernimiento? ¿Por qué se ponen inesperadamente del lado de Satanás? ¿Por qué nunca dicen una palabra que sea justa y razonable a favor de la verdad? ¿Ha surgido esta situación auténticamente como resultado de su confusión momentánea? Cuanto menos discernimiento tienen las personas, menos capaces son de ponerse del lado de la verdad. ¿Qué muestra esto? ¿Acaso no muestra que los que no tienen discernimiento aman el mal? ¿Acaso no muestra que son la simiente leal de Satanás? ¿Por qué siempre pueden ponerse del lado de Satanás y hablan su idioma? Todas sus palabras y acciones, la expresión en su rostro, todo ello es suficiente para probar que no son amantes de la verdad; más bien, son personas que detestan la verdad” (‘Una advertencia a los que no practican la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”). ¿No es verdad esto? Cuando las personas religiosas siguen a los pastores y ancianos, no sólo los obedecen, sino que hacen todo lo posible por protegerlos; en cuanto oyen que alguien deja en evidencia a los pastores y ancianos, estas personas se molestan y salen en su defensa. ¿Qué problema hay aquí? ¿Acaso no es esto suficiente para demostrar que estas personas únicamente tienen sitio en su corazón para los pastores y ancianos, pero no para Dios? En el corazón de estas personas, todos los pastores y ancianos son superiores a Dios. ¿Qué problema nos indica esto? Cuando el hombre se opone a Dios, no hay muchos que salgan en defensa de Dios. ¡No hay muchos capaces de alzarse para dar testimonio de Dios! Sin embargo, en cuanto queda al descubierto la esencia farisaica de los pastores y ancianos religiosos, ¿por qué tanta gente clama justicia en su nombre y sale en su defensa? Esto basta para demostrar que estas personas son hijos obedientes de los fariseos, ¡cómplices y lacayos de los anticristos! ¡Nadie lo puede negar!

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 9: Quiero saber de qué forma lleva a cabo Dios Todopoderoso de los últimos días Su obra del juicio para salvar a la humanidad de la influencia de Satanás. ¿Nos podéis contar vuestras experiencias y testimonios?

Respuesta: ¡Buena pregunta! Debemos hacernos estas preguntas clave al investigar y buscar la obra de Dios de los últimos días. ¡Nos son muy útiles para recibir la salvación por medio de la fe en Dios! En cuanto al modo en que Dios Todopoderoso lleva a cabo Su obra del juicio de los últimos días para salvar al hombre de la influencia de Satanás, ¡leamos primero Sus palabras! Dios Todopoderoso dice: “En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Dios realiza la obra de juicio y castigo para que el hombre pueda conocerle, y por el bien de Su testimonio. Sin Su juicio sobre el carácter corrupto del ser humano, el hombre no podría conocer Su carácter justo que no permite ofensa, y no podría apartarse de su viejo conocimiento de Dios para adoptar el nuevo. Por el bien de Su testimonio y de Su gestión, Él hace pública Su totalidad, capacitando así al hombre para lograr el conocimiento de Dios, que su carácter sea transformado y que dé resonante testimonio de Él por medio de Su aparición pública. El cambio en el carácter del hombre se logra a través de distintos tipos de la obra de Dios; sin estos cambios en el carácter del hombre, este sería incapaz de dar testimonio de Dios y no podría ser conforme a Su corazón. El cambio en el carácter del hombre significa que se ha liberado de la atadura de Satanás y de la influencia de la oscuridad, y que se ha convertido de verdad en un modelo y una muestra de la obra de Dios, que ha llegado a ser un testigo suyo y alguien que es conforme a Su corazón” (‘Sólo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Desde que Dios Todopoderoso comenzó a expresar verdades y a realizar Su obra del juicio, el pueblo elegido de Dios empezó a comer, beber y disfrutar las palabras de Dios Todopoderoso. En cada reunión comunican sus conocimientos y debaten sus experiencias reales de las verdades contenidas en las palabras de Dios. Las palabras de Dios Todopoderoso llegan al pueblo elegido de Dios con el carácter justo de Dios; juzgan y dejan al descubierto la naturaleza y esencia del hombre, que peca y se opone a Dios; revelan y analizan la manera en que Satanás engaña y controla al hombre, así como las diversas situaciones en que este se opone y traiciona a Dios mientras vive dominado por Satanás; y revelan a la humanidad el carácter justo y majestuoso de Dios, que no admite ofensa. Con las palabras de Dios, Su pueblo elegido ve que Su carácter es justo y contempla Su ira y Su majestad en Sus revelaciones a la humanidad. Todos los hombres se arrepienten del todo ante Dios y se sienten muy avergonzados. Es entonces cuando perciben que la esencia santa de Dios no admite ofensa, ven lo corruptos que son y que no pueden mirar a Dios a la cara. A todos les repugna Satanás y se desprecian a sí mismos por estar llenos de su carácter. Ven que prácticamente viven como personificaciones de Satanás, ¡sin la menor semejanza con una persona de verdad! Es en ese momento cuando empiezan a cultivar un corazón verdaderamente arrepentido y a estar dispuestos a aceptar la verdad para transformarse en personas nuevas. Al experimentar el juicio y castigo de Dios Todopoderoso, nos hemos dado cuenta de que la humanidad corrupta puede oponerse a Dios, traicionarlo y vivir en pecado sin liberarse nada más que por el engaño y el control de las diversas influencias de Satanás: la influencia del PCCh, la de los anticristos religiosos, distintas falacias, filosofías y leyes heréticas de Satanás, etc. Estas influencias de Satanás son como una trampa invisible que nos aprisiona y controla firmemente a todos y que nos incapacita para ver la luz de la aparición de Dios y comprender Sus designios, de forma que vivimos en una lucha a muerte en la oscuridad. Es el juicio de la palabra de Dios Todopoderoso lo que nos hace ver la gravedad de la corrupción de la humanidad, así como la oscuridad, la maldad y el control del mundo a manos de Satanás. Tenemos clara la esencia demoníaca, mentirosa y dañina del PCCh, además de la naturaleza hipócrita y de odio a la verdad, propia de los anticristos, de los pastores y ancianos religiosos, sabemos discernir sus diversas falacias heréticas ¡y nos damos cuenta de que Satanás nos ha engañado y corrompido muy hondamente! Las ponzoñas, filosofías y leyes de Satanás se han convertido en nuestra naturaleza. Dependemos de estas cosas para sobrevivir y vivimos únicamente a imagen y semejanza de la fealdad de Satanás: arrogantes, presuntuosos, caprichosos, egoístas, despreciables, astutos, ruines, mentirosos, hartos de la verdad y sin un corazón mínimamente temeroso de Dios. Hace mucho que nos convertimos en una personificación de Satanás ¡sin la menor semejanza con una persona de verdad! Pese a ello, seguimos esperando ser llevados al reino de los cielos. ¡Qué poca vergüenza! Antes nos engañaban y controlaban los pastores y ancianos religiosos. Obedecíamos a Satanás y nos oponíamos a Dios sin saberlo. Aunque creíamos en Dios, idolatrábamos y obedecíamos al hombre y hacíamos caso a los pastores y ancianos en todo, pero no optábamos por buscar la verdad ni por obedecer a Dios. Éramos realmente despreciables y ciegos, no conocíamos a Dios. Desde que experimentamos la obra del juicio de Dios Todopoderoso de los últimos días, hemos ido entendiendo y conociendo todas las verdades expresadas por Él, sabemos distinguir cada vez mejor las cosas positivas de las negativas y vamos adquiriendo mayor conocimiento de Dios. También han cambiado nuestra perspectiva vital y nuestros valores. Nuestro carácter satánico se ha ido purificando y ya no somos esclavos de la influencia de Satanás. Ya no nos engañan fácilmente sus falacias heréticas. Nos hemos liberado de todas las ataduras de la familia mundana. Hemos empezado a vivir libremente ante Dios, cumpliendo nuestro deber de criaturas, poniendo en práctica una vida diaria conforme a las palabras de Dios y entrando poco a poco en la verdad de las mismas. Así es como experimentamos la obra de Dios cara a cara con Él. Además, en el cumplimiento del deber, normalmente aceptamos la disciplina, la poda y el tratamiento de Dios, pues vivimos en Su amor. ¡Todos hemos percibido sinceramente que la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días es muy práctica! ¡Por supuesto que puede salvar y perfeccionar a la gente! Verdaderamente apreciamos que el hombre puede recibir la verdad y la vida con sólo aceptar el juicio ante el trono de Cristo. Lo que nos trae Cristo de los últimos días es el camino de vida eterna. Esto es absolutamente cierto.

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 12: La mayoría de los hermanos y hermanas no comprende una cosa: Antes de la llegada del Señor Jesús, los fariseos solían interpretar la Biblia para otros en la sinagoga; se ponían de pie ante el pueblo, oraban y utilizaban las normas de la Biblia para condenar a gente. por fuera parecían reverentes, gente que nunca traicionaría la Biblia, pero ¿por qué los maldijo el Señor Jesús? ¿De qué maneras se oponían a Dios? ¿Cómo mostraban su hipocresía? ¿Por qué provocaron la ira de Dios?

Respuesta: La gente que cree en el Señor sabe que el Señor Jesús odiaba especialmente a los fariseos, que los maldijo y les dictó siete maldiciones. Esto es muy importante para que los creyentes en el Señor sepan distinguir a los fariseos hipócritas, y para que puedan liberarse de su esclavitud y su control y recibir la salvación de Dios. Sin embargo, es una pena que muchos creyentes sean incapaces de distinguir la esencia hipócrita de los fariseos. Ellos ni siquiera comprenden por qué el Señor Jesús los odiaba y los maldecía tanto. Hoy hablaremos un poco de estos problemas. Los fariseos solían interpretar la Biblia para otros en la sinagoga. Solían orar ante ellos y utilizaban las normas de la Biblia para condenar a las personas. Vistos desde fuera parecían guardianes reverentes de la Biblia. Entonces, ¿por qué el Señor los odiaba y los maldecía tanto? En realidad, el principal motivo es que, en esencia, eran unos hipócritas que se oponían a Dios. A los fariseos sólo les preocupaba celebrar ceremonias religiosas y seguir las normas; sólo interpretaban las normas y doctrinas bíblicas y nunca hablaban sobre la voluntad de Dios, ni se centraban en practicar Sus palabras u obedecer Sus mandamientos. De hecho, hacían caso omiso de estos. Todo lo que hacían era totalmente opuesto a la voluntad y a las exigencias de Dios. Esa es la esencia hipócrita de los fariseos. Este es el principal motivo por el cual el Señor Jesús los odiaba y los maldecía. Justo lo que dijo el Señor Jesús cuando los puso en evidencia: “¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios a causa de vuestra tradición? Porque Dios dijo: ‘Honra a tu padre y a tu madre’, y: ‘Quien hable mal de su padre o de su madre, que muera’. Pero vosotros decís: ‘Cualquiera que diga a su padre o a su madre: “Es ofrenda a Dios todo lo mío con que pudieras ser ayudado”, no necesitará más honrar a su padre o a su madre’. Y así invalidasteis la palabra de Dios por causa de vuestra tradición. ¡Hipócritas! Bien profetizó Isaías de vosotros cuando dijo: ‘Este pueblo con los labios me honra, pero su corazón está muy lejos de mí. Mas en vano me rinden culto, enseñando como doctrinas preceptos de hombres’” (Mateo 15:3-9). Ahora que el Señor Jesús ha dejado al descubierto a los fariseos, podemos ver claramente que, aunque solían interpretar la Biblia para otros en la sinagoga, ellos no temía ni engrandecían a Dios en absoluto. no seguían Sus mandamientos y los habían sustituido por las tradiciones de los hombres; se habían olvidado de los mandamientos de Dios. Ellos se oponían abiertamente a Él. ¿No es esta la prueba irrefutable de que los fariseos servían a Dios pero también se oponían a Él? ¿Cómo podrían haber evitado las maldiciones y el odio de Dios? Los mandamientos de Dios decían claramente: “No matarás”. “No darás falso testimonio contra tu prójimo”. Pero los fariseos despreciaban Sus mandamientos. Ellos, públicamente, daban falso testimonio y condenaban y mataban a los profetas y a los justos enviados por Dios; se oponían a Él directamente. Por tanto, el Señor Jesús los condenó y maldijo, diciéndoles: “¡Serpientes! ¡Camada de víboras! ¿Cómo escaparéis del juicio del infierno? Por tanto, mirad, yo os envío profetas, sabios y escribas: de ellos, a unos los mataréis y crucificaréis, y a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que recaiga sobre vosotros la culpa de toda la sangre justa derramada sobre la tierra […]” (Mateo 23:33-35). Los fariseos se oponían a Dios de forma fanática y mataban a los profetas y a los justos enviados por Él. Trataban de destruir la obra de Dios y de impedir que se cumpliera Su voluntad. Enfurecieron gravemente al carácter de Dios. ¡¿Cómo no iba Él a maldecirlos?! ¿Acaso todos los actos de los fariseos no son hechos reales? ¿No vemos la hipocresía de la esencia y de la conducta de los fariseos?

Externamente, los fariseos parecían piadosos, pero su esencia era maliciosa y astuta; eran expertos en aparentar y en engañar a otros. Si el Señor Jesús no hubiera revelado todas sus maldades, como su traición y su abandono de los mandamientos de Dios, no podríamos ver la esencia de la hipocresía de los fariseos. Veamos nuevamente cómo el Señor Jesús dejó al descubierto y condenó a los fariseos. Mateo 23: 23-24. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque pagáis el diezmo de la menta, del eneldo y del comino, y habéis descuidado los preceptos de más peso de la ley: la justicia, la misericordia y la fidelidad; y estas son las cosas que debíais haber hecho, sin descuidar aquellas. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!” 27-28. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera lucen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Así también vosotros, por fuera parecéis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad”. Ante los demás, los fariseos aparentaban ser muy piadosos. Oraban a propósito en la sinagoga yen las esquinas de las calles. Cuando ayunaban, ponían adrede cara de tristeza. Escribían escrituras en las borlas de sus vestiduras. Cuando daban limosna, se aseguraban de que otras personas los vieran hacerlo. Se cercioraban de no olvidar el pago del diezmo de menta, comino y anís. Incluso seguían muchas normas históricas, como “No comas si no te has lavado las manos bien”, etc. Los fariseos se ocupaban de muchos pequeños detalles de forma exquisita. Sin embargo, no obedecían las exigencias de la Ley de Dios, como amar a Dios, amar al prójimo, ser justo, misericordioso y fiel. Ellos no obedecían los mandamientos de Dios en absoluto. Se limitaban a hablar de conocimientos bíblicos y teoría teológica, a celebrar ceremonias religiosas y a obedecer las normas. Esa era la cumbre de su hipocresía y el modo en que engañaban a otros. Su conducta nos muestra claramente que todo lo que hacían los fariseos formaba parte de sus intentos de engañar y limitar a los demás. Sólo pretendían imponerse para ser adorados. Su única preocupación era administrar y consolidar su posición y sustento. Ellos recorrían un camino falso de hipocresía y de oposición a Dios. Por ese motivo, su oposición a Dios hizo que Él los maldijera.

Los fariseos no aman la verdad. Nunca se han centrado en practicar las palabras de Dios ni en seguir Sus mandamientos. Sólo se centraban en celebrar ceremonias religiosas y seguían un camino de oposición a Dios. Por eso, cuando el Señor Jesús vino a obrar y a predicar, Dios reveló plenamente su naturaleza satánica de hipocresía y hostilidad hacia Él. Los fariseos sabían perfectamente que las palabras del Señor Jesús tenían autoridad y poder. No sólo evitaron buscar la esencia y la fuente de las palabras y la obra del Señor Jesús, sino que lo atacaron y difamaron maliciosamente; afirmaron que el Señor Jesús expulsaba demonios a través del príncipe de los demonios; y determinaron que Su obra, llena del poder y la autoridad de Dios, era una locura. Cometieron el pecado de blasfemar contra el Espíritu Santo y ofendieron gravemente al carácter de Dios. No sólo los propios fariseos blasfemaron contra el Señor Jesús y lo condenaron, sino que incitaron y engañaron a los creyentes para que se opusieran a Él y lo condenaran. Hicieron que los fieles perdieran la salvación del Señor y que se convirtieran en sus víctimas y en sus objetos fúnebres. Por tanto, cuando el Señor Jesús, los condenó y los maldijo, les habló así: “Pero, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15). Por tanto, vemos que los fariseos eran unos hipócritas que se oponían a Dios y blasfemaban contra Él, unos anticristos enemigos declarados de Dios. Eran un grupo malvado que devoraba las almas de los hombres y los tentaba para que fueran al infierno. Debido a su malvado comportamiento, el Señor Jesús pronunció contra ellos las “Siete maldiciones”. ¡Esto muestra plenamente la santidad de Dios y Su carácter justo, que no admite ofensa!

Ya hemos adquirido algo de discernimiento respecto a la esencia hipócrita de los fariseos. Ahora, estudiemos a los pastores y a los ancianos actuales. Ellos sólo interpretan los conocimientos bíblicos y la teoría teológica. Se limitan a celebrar ceremonias religiosas y a seguir las normas. Nunca practican las palabras de Dios ni cumplen Sus mandamientos. Son como los fariseos y siguen un camino de servicio, pero también de oposición a Dios. El Señor Jesús dijo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el grande y el primer mandamiento. Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37-39). Los que aman a Dios deben practicar Sus palabras y ser considerados con Su voluntad. Deben responsabilizarse de las vidas de sus hermanos y hermanas. Los pastores y ancianos afrontan ahora la desolación de las iglesias y la pérdida de la fe y del amor de los creyentes. No buscan el agua de vida para los creyentes. Cuando Dios Todopoderoso viene a expresar la verdad y a proveer vida a las personas, ellos la rechazan, no la investigan ni la aceptan. Siguen oponiéndose a ella y la condenan, e impiden que los creyentes busquen el camino verdadero. Ellos no permiten que los creyentes contacten con gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso ni que lean Sus palabras. Y lo que es peor, maldicen o atacan a los hermanos y hermanas que difunden el evangelio de Su reino. Pueden incluso llamar a la policía para que los detenga. ¿Acaso no hacen el mal y se oponen a Dios en todo lo que hacen? ¿En qué se diferencian sus actos del modo en que los fariseos se opusieron y condenaron al Señor Jesús? Para proteger su posición y sustento, los pastores y ancianos impiden que los creyentes acepten la salvación de Dios en los últimos días. ¿No están arrastrando a la gente al infierno? ¿No son ellos los malos siervos de los que habló el Señor Jesús? ¿No son los fariseos modernos?

Extracto del guion de la película de “La ciudad será destruida”


Pregunta 13: A través de la lectura de la Biblia, todos sabemos que los judíos fariseos se opusieron al Señor Jesús y lo condenaron. Sin embargo, la mayoría aún no comprende que, cuando el Señor Jesús realizó Su obra, los fariseos sabían que Sus palabras tenían autoridad y poder; y aun así, siguieron oponiéndose a Él y condenándolo de forma fanática. Lo crucificaron. ¿Cuáles eran su naturaleza y su esencia?

Respuesta: Todo el que cree en el Señor sabe que los fariseos se oponían al Señor Jesús, pero ¿cuál era la raíz, la verdadera esencia de su oposición? Se puede decir que, en los dos mil años de historia de la religión, nadie ha averiguado la respuesta a esta pregunta. Aunque la maldición del Señor Jesús sobre los fariseos aparece en el Nuevo Testamento, nadie ha sabido discernir la esencia de los fariseos. Cuando Dios Todopoderoso llegue en los últimos días, Él revelara la respuesta verdadera a esta pregunta. Leamos las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, sólo creían que Él vendría, pero no buscaban la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es la senda de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de aferrarse en vano al nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No son estas opiniones absurdas y ridículas?” (‘En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Dios Todopoderoso lo dice muy claro. La raíz de la oposición y condena de los fariseos al Señor Jesús era que no temía a Dios ni buscaban la verdad en absoluto. En el fondo eran obstinados y arrogantes, y no obedecían la verdad. Los fariseos definieron a Dios dentro de sus nociones y imaginaciones, dentro de las palabras literales de la Biblia. Ellos seguían al Mesías sólo de nombre. Por muy profundos y correctos que sean los sermones del Señor Jesús, por mucha verdad que haya en Sus palabras, o por más autoridad y poder que tengan estas, puesto que Su nombre no era Mesías, los fariseos se opusieron a Él y lo condenaron. Los principios de su fe son exactamente los que dice Dios Todopoderoso: “por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías”. Los fariseos no sólo no aceptaban las verdades expresadas por el Señor Jesús, sino que lo tentaban y procuraban criticarle. Por ejemplo, lo tentaron al preguntarle con qué autoridad obraba Él los milagros y le preguntaron a propósito si ellos podían pagar tributos al César. Le preguntaron si era el Hijo de Dios, Cristo, etc. El Señor Jesús respondía a sus malvados planes con la verdad y la sabiduría. Los fariseos no tenían argumentos con qué refutarle, pero seguían sin buscar la verdad. Seguían oponiéndose a Él y condenándolo de forma fanática, incluso lograron que lo detuvieran y pidieron Su crucifixión. Ocurrió lo que dijo el Señor Jesús cuando los dejó en evidencia: “Pero ahora procuráis matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. […] Y si digo verdad, ¿por qué vosotros no me creéis?” (Juan 8:40, 46). Por tanto, vemos que los fariseos, en naturaleza y esencia, ¡eran demonios satánicos y unos enemigos de Dios que detestaban la verdad! Hermanos y hermanas, ¿qué clase de gente puede odiar y condenar a Cristo? Sí, la historia de los fariseos demuestra claramente un hecho: aquellos que creen en Dios, pero no aman la verdad, están cansados de ella y la odian, no conocen a Dios. Además, estas personas seguro se oponen a Dios y lo consideran su enemigo. Puesto que la esencia de Cristo es la verdad, el camino y la vida, quien odia la verdad también odia a Cristo. Muchas personas que odian la verdad aparentan ser buenas; se aferra a las normas de la Biblia y no parecen malas personas, pero cuando Cristo venga a realizar Su obra, estos enemigos satánicos de Dios quedarán totalmente al descubierto.

La malvada oposición y condena de los fariseos contra el Señor Jesús revela totalmente su esencia demoníaca: ellos detestan la verdad y se oponen a Dios. cuando el Señor Jesús predicó y realizó Su obra, expresó muchas verdades, hizo muchos milagros y dio gracia abundante a la gente. La obra del Señor Jesús sacudió las bases del judaísmo y conmocionó al Estado judío. Mucha gente siguió al Señor Jesús. Los fariseos sabían que si el Señor Jesús seguía realizando Su obra, todos los judíos fieles lo seguirían; el judaísmo caería y su posición y sustento desaparecerían. Por tanto, decidieron matarlo. Como dice la Biblia: “Entonces los principales sacerdotes y los fariseos convocaron un concilio, y decían: ¿Qué hacemos? Porque este hombre hace muchas señales. Si le dejamos seguir así, todos van a creer en Él, y los romanos vendrán y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación. […] Así que, desde ese día planearon entre sí para matarle” (Juan 11:47-48, 53). Para proteger su estatus y su sustento, los fariseos se confabularon con el Gobierno romano para crucificar al Señor Jesús. Dijeron: “¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” (Mateo 27:25). Como veis, los fariseos odiaban la verdad y detestaban a Cristo. ¡Hacía mucho tiempo que habían alcanzado el punto en el que ya no deseaban coexistir con Él! Ellos preferían abandonar su ofrenda por el pecado antes que privarse de crucificar al Señor Jesús; elegían cometer pecados monstruosos, oponerse a Dios y ofenderlo y hacer que sus hijos y nietos fuesen malditos antes que renunciar a clavar al Señor Jesús en la cruz; a Él, que expresa la verdad de la redención para la humanidad. Esa es la verdadera naturaleza y esencia de los fariseos: satánica y enemiga de la verdad. cuando el Señor Jesús fue crucificado, el sol se oscureció, la tierra tembló y se rasgó el velo del templo. Tras resucitar, el Señor Jesús se apareció de nuevo a los hombres. Cuando la gente se enteró de estos hechos, se arrepintió de sus pecados y se volvió hacia el Señor Jesús. ¿Y los fariseos? Ellos no sólo no se arrepintieron, sino que incluso se hicieron enemigos más acérrimos del Señor Jesús. Sobornaron a unos soldados para que dieran falso testimonio y dijeran que el Señor Jesús no había resucitado. Cuando los apóstoles difundían el evangelio del Señor Jesús, los fariseos los perseguían y los capturaban fanáticamente. Querían prohibir la obra del Señor Jesús para alcanzar sus ambiciones de controlar permanentemente el mundo religioso. Los fariseos creían en Dios sólo de nombre. En realidad, detestaban la verdad y se oponían a Él. La esencia de su oposición y condena al Señor Jesús era la siguiente: Intentaban competir con Dios y medirse con Él, luchaban contra Él. La arrogancia de su oposición y odio hacia el Señor Jesús reveló plenamente sus ambiciones y su rostro malvado y satánico. También reveló su naturaleza de anticristos demoníacos: su negativa a arrepentirse, su furibundo odio a la verdad y su odio a Dios. ¿No es así como tratan a Dios Todopoderoso los pastores y ancianos del mundo religioso? Si viéramos claramente cómo los pastores y ancianos se oponen y condenan a Dios Todopoderoso, sin duda sabríamos que los fariseos se opusieron al Señor Jesús y lo condenaron de la misma forma.

Hace dos mil años, los principales sacerdotes, escribas y fariseos judíos crucificaron al Señor Jesús. Dos mil años después, ¡los líderes religiosos han hecho que se repita la historia volviendo a crucificar a Dios! Todos hemos visto que Dios Todopoderoso lleva a cabo la obra del juicio comenzando por la casa de Dios en los últimos días. Él expresa verdades que purifican y salvan a la humanidad y descubre todos los misterios del plan de gestión de Dios. Él juzga y revela la naturaleza satánica de la humanidad, que se opone y traiciona a Dios. Le muestra Su carácter justo, que no admite ofensa. Las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad. Tienen autoridad y poder y nos convencen totalmente. Estas verdades purifican y salvan a la humanidad. ¿Y los pastores y ancianos actuales? No les importa que las palabras de Dios Todopoderoso sean la verdad, ni la autoridad y el poder que tengan ni cómo pueden purificar y salvar al hombre. Siguen obstinados en mantener su idea absurda: “Quien no descienda sobre una nube y me eleve al reino de los cielos no es el regreso del Señor Jesús”. Se oponen a Dios Todopoderoso y lo condenan con tenacidad. Se aferran al Señor Jesús sólo de nombre, pero se oponen y condenan a Dios Todopoderoso de forma fanática. ¿Existe alguna diferencia entre ellos y los fariseos que se aferraban al nombre del Mesías, pero se oponían y condenaban al Señor Jesús? ¿No es su esencia idéntica a la de los fariseos: obstinada, arrogante, que odia la verdad y no la obedece? Ellos sólo creen en un Dios ambiguo allá en el cielo y reniegan de Cristo encarnado, se oponen a Él y lo condenan; son rivales irreconciliables de Cristo. ¿No son unos anticristos que reniegan de Cristo, lo condenan y se oponen a Él? La Biblia dice: “Y así como oísteis que el anticristo viene, también ahora han surgido muchos anticristos; por eso sabemos que es la última hora” (1 Juan 2:18). “Pues muchos engañadores han salido al mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Ese es el engañador y el anticristo” (2 Juan 1:7). Por tanto, todos aquellos que no reconocen a Dios encarnado son unos anticristos. Quienes se oponen y condenan a Cristo son unos anticristos. Así pues, la obra del Señor Jesús reveló que los judíos fariseos eran unos anticristos. Todos los pastores y ancianos en los últimos días son unos anticristos que la obra de Dios Todopoderoso ha dejado al descubierto. Realmente, ¡la obra de Dios encarnado deja al descubierto a la gente! Todo lo que expresa Cristo en los últimos días es verdad. No sólo deja al descubierto a las vírgenes prudentes y a las necias, sino también a todo tipo de anticristos y incrédulos. ¡Esta es una verdad que nadie puede negar!

La esencia y las raíces de la oposición a Dios de los líderes religiosos en los últimos días son iguales a las de los principales sacerdotes, escribas y fariseos judíos. Los modos en que los pastores y ancianos se oponen a Dios son incluso peores que los de los principales sacerdotes, escribas y fariseos. Desde que Dios Todopoderoso inició Su obra de juicio por la casa de Dios, gente de todas las sectas, que ame la verdad y anhele Su aparición, ha sido arrebatada ante el trono de Dios, Los pastores y ancianos no se detienen ante nada para oponerse y condenar a Dios Todopoderoso, todo por intentar limitar a los fieles y estabilizar su propia posición y sustento. Difunden rumores, dan falso testimonio y blasfeman contra Dios Todopoderoso; cierran la iglesia y prohíben terminantemente a los creyentes investigar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Ellos amenazan, atemorizan, ridiculizan y pegan a los hermanos y hermanas que difunden el evangelio del reino. Incluso se confabulan con el diabólico PCCh para capturarlos y perseguirlos y dejan a cientos de miles de ellos sin un hogar al que regresar. Al menos cien mil personas han sido brutalmente torturadas por el PCCh. Muchas han sido incluso asesinadas… La oposición de los pastores y ancianos contra Dios Todopoderoso es incluso más fanática que la de los fariseos hacia el Señor Jesús. Sus malas obras para oponerse a Dios son muchas. Hace tiempo que Dios Todopoderoso los juzgó y maldijo. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuántos de ellos buscan la verdad, y siguen la justicia? Todos son bestias como cerdos y perros, que dirigen a una banda de moscas apestosas, meneando la cabeza con autocomplacencia e incitando todo tipo de problemas en medio de un montón de estiércol. Creen que su rey del infierno es el mayor de los reyes, sin darse cuenta de que ellos mismos no son más que moscas apestosas. […] Con alas verdes en su espalda (esto se refiere a su afirmación de creer en Dios), son presuntuosos y se jactan en todas partes de su propia belleza y atractivo, mientras que echan en secreto las impurezas de sus propios cuerpos sobre el hombre. Además, están extremadamente satisfechos de sí mismos, como si pudieran usar un par de alas con los colores del arcoíris para esconder sus propias impurezas; y por estos medios traen su opresión a la existencia del Dios verdadero (esto se refiere a lo que sucede entre bambalinas en el mundo religioso). ¿Cómo iba a saber el hombre que, aunque las alas de la mosca sean hermosas y encantadoras, la mosca en sí después de todo no es más que una criatura minúscula con la barriga llena de suciedad y el cuerpo cubierto de gérmenes? Sobre la base de sus padres, unos cerdos y perros, hacen estragos por la tierra (esto se refiere a la manera en que los oficiales religiosos que persiguen a Dios se basan en el firme apoyo del gobierno de la nación para levantarse contra el Dios verdadero y la verdad) con su salvajismo descontrolado. Es como si los fantasmas de los fariseos judíos hubieran regresado con Dios a la nación del gran dragón rojo, de vuelta a su viejo nido. Han iniciado otra ronda de persecución, retomando su obra de hace varios miles de años. ¡Sin lugar a duda, este grupo de degenerados perecerá en la tierra al final!” (‘La obra y la entrada (7)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras expresadas por Dios Todopoderoso se publicaron en los periódicos, la TV e internet hace mucho tiempo. En Internet ya se han publicado todos los diferentes tipos de películas y vídeos evangelizadores que ofrecen al mundo entero el testimonio de la manifestación y de la obra de Dios. Esto ha provocado una gran conmoción en el mundo religioso y en la humanidad en general. Los pastores y ancianos del mundo religioso ya han visto la tendencia creciente: las palabras de Dios Todopoderoso están conquistando el mundo religioso y la humanidad en general. No existe persona ni fuerza capaz de detener esto. Ellos se han vuelto irritables y se oponen y condenan a Dios Todopoderoso frenéticamente. Intentan aniquilar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días y así lograr sus aspiraciones más ambiciosas: el eterno control del mundo religioso y la hegemonía eterna sobre el pueblo escogido de Dios. Estos hechos bastan para demostrar que ¡los ancianos y los pastores religiosos en los últimos días son la reaparición de los fariseos! ¡Son los anticristos y demonios que trabajan todo lo que pueden para interrumpir y destruir la obra de Dios y que juran ser enemigos de Dios hasta la muerte! Sus numerosas malas acciones ya han ofendido el carácter de Dios. ¿Cómo pueden escapar al juicio y castigo justos de Dios?

Extracto del guion de la película de “La ciudad será destruida”


Pregunta 14: Muchos hermanos y hermanas idolatran a los pastores y ancianos de corazón. Ellos no comprenden por qué los pastores y ancianos, que suelen interpretar y exaltar la Biblia, todavía odian la verdad y se oponen y condenan a Dios Todopoderoso encarnado. ¿Interpretar y exaltar la Biblia es lo mismo que dar testimonio del Señor y exaltarle?

Respuesta: En el mundo religioso ya se está creando una tendencia. Aquellos que interpretan mejor la Biblia y aquellos que conocen más la teoría bíblica son enormemente alabados e idolatrados. Las personas que saben interpretar los misterios bíblicos y las profecías son las más idolatradas. En consecuencia, muchas personas idolatran a los pastores y ancianos de la iglesia. Todas ellas consideran que interpretar y exaltar la Biblia es dar testimonio del Señor y exaltarle. La mayoría de ellas se sienten contrariadas y confusas cuando ven que los pastores y ancianos se oponen a la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días y la condenan. Por un lado, ellos creen que el hecho de que los pastores y ancianos interpreten y exalten la Biblia significa que están dando testimonio del Señor. Por otro lado, todo lo que expresa Dios Todopoderoso es verdad, pero ¿por qué los pastores y ancianos se oponen a Él y lo condenan? ¿Condenan a Dios Todopoderoso porque su nombre no es el Señor Jesús? Sin embargo, todo lo que expresa Dios Todopoderoso es verdad, ¡así que Él no debería ser condenado! Entonces, ¿por qué los pastores y ancianos se oponen y condenan con tanta fiereza a Dios Todopoderoso, que expresa la verdad? Muchas personas no lo entienden. En realidad, no es tan difícil explicar este problema. Si recordáis cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra, los principales sacerdotes, escribas y fariseos judíos ¿no lo condenaron y se opusieron a Él de la misma forma? ¿No lo crucificaron? ¿Eso no se debió a que el nombre del Señor Jesús no era Mesías? ¿No fue porque expresaba muchas verdades? Veían que las palabras del Señor Jesús tenían autoridad y poder y que Él podía hacer milagros. Veían que miles de personas lo seguían. Toda Judea quedó conmocionada. Si dejaban que el Señor Jesús difundiera Su obra, el propio judaísmo sería destruido. Las consecuencias para el judaísmo serían inimaginables. Por tanto, fomentaron el odio hacia el Señor Jesús y el deseo de acabar con Él. Fue así como terminó el Señor Jesús crucificado por ellos. En aquel entonces, los principales sacerdotes, escribas y fariseos, ¿no interpretaban y exaltaban la Biblia? Entonces, ¿por qué crucificaron al Señor Jesús? ¿no fue simplemente porque los fariseos detestaban la verdad y la obra de Dios? Para proteger su posición y sustento, fueron crueles y despiadados con el Dios que expresaba la verdad. Como veis, ¡estaban dispuestos a cometer cualquier acto malvado para oponerse a Dios! ¡No es difícil ver que la verdadera naturaleza de estos principales sacerdotes, escribas y fariseos es detestar la verdad y oponerse a Dios! Ellos interpretaban y exaltaban la Biblia para mantener su posición y sustento. Estaban llenos de odio hacia Dios y hacia la verdad. Por tanto, cuando el Señor Jesús expresó la verdad y realizó Su obra, su verdadera naturaleza: odiar la verdad y oponerse a Dios, se reveló totalmente. Como podéis ver, que la gente pueda oponerse a Dios o no, no depende de cómo interprete la Biblia, sino de su naturaleza. La gente cuya naturaleza detesta la verdad y se opone a Dios, por muy bien que interprete la Biblia, no va a poder cambiar el odio a la verdad y la oposición a Dios que lleva dentro. ¿No utilizaban los fariseos su interpretación de la Biblia para condenar al Señor Jesús y oponerse a Él? Esto es algo que Dios reveló hace mucho tiempo a través de Su obra. ¿Aún no lovemos claro?

Tanto los fariseos como los pastores y ancianos interpretan y exaltan la Biblia. Pero ¿cómo pueden seguir oponiéndose y condenando a Dios encarnado? Todavía debemos entender otra verdad: la Biblia sólo es el testimonio de Dios; en ella se recoge Su obra durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Dios expresa algo de verdad en cada etapa de Su obra. La gente encuentra en Sus palabras Su carácter y todo lo que Él tiene y es. Por tanto, cada vez que la gente experimenta una etapa de la obra de Dios, comprende algo de la verdad y sabe más de Él. A lo largo de las tres etapas de la obra de Su plan de gestión, Dios revela poco a poco Su carácter inherente, todo lo que Él tiene y todo lo que Él es. En la Era del Reino, Dios revela completamente Su carácter justo, Su omnipotencia, Su sabiduría, Su autoridad y Su gloria inherentes. Si sólo conocemos a Dios por Su obra de la Era de la Ley y de la Era de la Gracia, tenemos un conocimiento muy limitado de Él. Así ocurrió durante la Era de la Ley, cuando los creyentes reconocieron la existencia real y las obras sabias de Dios a través de la obra de Jehová Dios. Aprendieron que las leyes de Jehová Dios no se podían infringir. En la Era de la Gracia, cuando los creyentes vieron la obra del Señor Jesús, supieron que era el Redentor de la humanidad, el Dios compasivo y misericordioso. Sin embargo, no conocieron la esencia de Dios ni Su carácter justo inherente. No llegaron a conocer realmente a Dios. Así pues, podemos ver que si sólo conocemos a Dios por Su obra y Sus palabras de la Era de la Ley y de la Era de la Gracia, nuestro conocimiento de Él será muy parcial. Sólo conoceremos una parte de Su carácter y de lo que Él es. No podemos lograr un verdadero conocimiento de Dios. cuando las personas que no conocen a Dios interpretan la Biblia, son muy propensas a definirlo y a oponerse a Él. ¿Es eso verdad? Sin embargo, los principales sacerdotes, escribas y fariseos judíos no sólo no conocían a Dios, sino que, más importante aún, tenían una naturaleza satánica: detestaban la verdad y se oponían a Dios. ¡Ese fue su error fatal! Si hubieran tenido buen corazón, ¡no habrían crucificado al amable Señor Jesús, Redentor de la humanidad, aunque no conocieran a Dios! no había sitio para Dios en los corazones de los fariseos. Su posición y su sustento eran más importantes que todo lo demás. Por tanto, cuando la obra de Dios amenazó su posición y su sustento, Lo consideraron un enemigo y acabaron con Su vida. Como podéis observar, ¡su corazón, su naturaleza y su esencia eran altamente tóxicos! ¡No me extraña que Dios les dijera que eran una raza de víboras! Los líderes del mundo religioso no conocen a Dios, no obstante, aquellos que lo condenan y se oponen a Él frenéticamente serán expuestos como anticristos. Por supuesto, algunos líderes religiosos tienen sus propias nociones acerca de la obra de Dios, pero su corazón temeroso de Él les impide condenarlos u oponerse a Él de palabra. Por ejemplo, cuando el Señor Jesús realizó Su obra, Gamaliel, maestro de la ley, no lo condenó. En medio de la noche, Nicodemo pudo buscar la verdad del Señor Jesús. Todos estos son hechos registrados en la Biblia. Como veis, si la gente cree en Dios, pero no lo conoce ni tiene un corazón temeroso de Él, cuando le sirven también son propensos a oponerse a Él. Si las personas de corazón ponzoñoso, cuya naturaleza odia la verdad, se convierten en líderes religiosos, antes o después quedarán al descubierto como anticristos. ¡Esta es una verdad que nadie puede negar! ¿Ahora todos lo tenéis claro? En aquel entonces, el Señor Jesús dejó al descubierto y maldijo gravemente a los fariseos hipócritas. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha dejado al descubierto, juzgado y condenado a los pastores y ancianos que tienen la esencia del anticristo de engañar a los demás con sus interpretaciones de la Biblia y oponerse a Dios. Leamos otros dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso. “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (‘Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Su actitud siempre es de hostilidad hacia la nueva obra de Dios; nunca tienen la mínima disposición de someterse y jamás se han sometido o humillado de buen grado. Se exaltan a sí mismos ante los demás y nunca se someten a nadie. Delante de Dios, consideran que son los mejores para predicar la palabra y los más hábiles para obrar en los demás. Nunca desechan los ‘tesoros’ que poseen, sino que los tratan como herencias familiares a las que adorar y las usan para predicar a los demás y sermonear a los necios que los idolatran. […] Consideran que predicar la palabra (doctrina) es su tarea suprema. Año tras año y generación tras generación, se dedican vehementemente a hacer que su deber ‘sagrado e inquebrantable’ se cumpla. Nadie se atreve a tocarlos; ni una sola persona se atreve a reprenderlos abiertamente. Se convierten en ‘reyes’ en la casa de Dios y causan estragos mientras oprimen a los demás, era tras era. Este grupo de demonios busca unirse y derribar Mi obra; ¿cómo puedo permitir que estos demonios vivientes existan delante de Mis ojos?” (‘Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él’ en “La Palabra manifestada en carne”). Las palabras de Dios Todopoderoso revelan claramente la esencia de los pastores y ancianos: ellos interpretan la Biblia, pero se oponen a Dios. Los pastores y ancianos no conocen a Dios; por el contrario, lo definen y se oponen a Él. Esto es especialmente cierto de aquellos que condenan a Dios Todopoderoso o blasfeman contra Él; su naturaleza y esencia son las de los fariseos que crucificaron al Señor Jesús. Todos ellos son personas satánicas y malvadas que detestan la verdad. Todos son anticristos dejados al descubierto por la obra de Dios; son ellos quienes han vuelto a crucificar a Dios. ¡Dios los ha maldecido a todos!

Dar testimonio del Señor y exaltarle de verdad no tiene que ver con la manera en que los hombres interpretan la Biblia. La clave está en si pueden practicar las palabras de Dios y experimentar Su obra. Si los hombres aman la verdad, recibirán la iluminación del Espíritu Santo, así como una experiencia y un conocimiento verdaderos de la palabra de Dios. Este conocimiento nace de practicar y experimentar Sus palabras. En eso consiste conocer realmente a Dios. ¡Comunicar estas experiencias y testimonios reales es el verdadero significado de exaltar a Dios y dar testimonio de Él! El verdadero conocimiento de Dios del que hablan quienes le exaltan y dan testimonio de Él no proviene de sus nociones, de su imaginación ni de su lógica; indudablemente, no proviene de su interpretación literal de las palabras de Dios. Quienes exaltan a Dios y dan testimonio de Él se centran en comunicar Sus palabras de la Biblia, Su voluntad, Sus exigencias a la gente, Su carácter y todo lo que Él tiene y es, para que las personas comprendan Su voluntad y Su carácter y para que lo conozcan de verdad. Es así como las personas pueden temer y obedecer realmente a Dios. Estas interpretaciones bíblicas y estos mensajes sobre las palabras de Dios son el modo de exaltar y dar testimonio verdadero de Él. Sin embargo, cuando los pastores y ancianos interpretan la Biblia, ¿realmente pueden explicar la esencia de la verdad de las palabras de Dios? ¿Pueden explicar Su voluntad o dar testimonio de Su carácter? ¿Consiguen que otros conozcan, obedezcan o temer a Dios? Cierto, los hechos nos han demostrado que la mayoría de los pastores y ancianos del mundo religioso detestan la verdad y se oponen a Dios; esa es su verdadera naturaleza. Ellos no practican las palabras de Dios ni experimentan Su obra; no comprenden Su voluntad ni Sus exigencias en absoluto, y, con total certeza, no comprenden Su carácter ni todo lo que Él tiene y es. De ahí su incapacidad para transmitir el verdadero conocimiento de Dios y para dar testimonio de la esencia divina o de las cualidades admirables del Señor Jesús. Ellos solamente interpretan conocimientos bíblicos y teoría teológica, o las historias de ciertos personajes de la Biblia, además del contexto histórico, para que la gente los admire y respete. No sólo eso, la mayor parte del tiempo, los pastores y ancianos interpretan las palabras del hombre, como las de Pablo en la Biblia. Según Pablo: “Toda la escritura viene de la inspiración de Dios”, consideran las palabras de la Biblia como palabras de Dios. Esto ha hecho que todo el mundo religioso haya tomado las palabras de los apóstoles como palabras de Dios y que haya dicho a los creyentes que las practiquen y observen. Ellos citan las palabras de los apóstoles cada vez más a menudo en sus sermones, mensajes y testimonios. Sin embargo, cada vez citan menos a Dios y al Señor Jesús. El resultado final es que todas las palabras de Dios y del Señor Jesús en la Biblia han sido sustituidas y anuladas. El lugar del Señor Jesús en el corazón de las personas disminuye continuamente, mientras que el de Pablo y de otros sigue creciendo. Esto ha hecho que las palabras de Pablo y de otros hombres de la Biblia ocupen el corazón de los hombres. La gente cree en el nombre del Señor Jesús, pero en realidad actúa según las palabras bíblicas de hombres como Pablo. Ellos siguen su propio camino de fe en Dios. ¿Cómo pueden los que creen en Dios de este modo evitar salirse del camino del Señor? ¿Cómo puede este tipo de servicio estar de acuerdo con la voluntad de Dios? Por ejemplo, respecto a la entrada en el reino de los cielos, el Señor Jesús dijo lo siguiente: “sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). A pesar de ello, los pastores y ancianos hablan de la salvación yla entrada en el reino de los cielos según las palabras de Pablo. Esta es una traición absoluta a las palabras del Señor Jesús. El resultado es que la mayoría de los creyentes no saben seguir la voluntad de Dios. Tienen incluso menos claro qué tipo de gente puede entrar en el reino de los cielos. La gente usa las palabras de Pablo como lema: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]” (2 Timoteo 4:7-8). Los pastores y ancianos enseñan a los demás que, si trabajan para el Señor como hizo Pablo y soportan el sufrimiento, entrarán en el reino de los cielos. Ellos sustituyen las palabras de Dios por las de los hombres y excluyen las palabras de Dios. El resultado es que desorientan a la gente. Cuando interpretan así la Biblia, ¿exaltan a Dios o dan testimonio de Él? ¡Creo que se oponen directamente a Él! ¡Este es un problema muy grave! Los ancianos y pastores religiosos suelen sustituir las palabras de Dios por las palabras del hombre en la Biblia. Ahora tenemos claro cuáles son las consecuencias de esto, ¿verdad? ¿Cómo es posible que mucha gente crea durante años en el Señor y que aún no lo conozca? ¿Por qué nunca experimenta Sus palabras de verdad? ¿Cómo puede recibir la verdad o la vida la gente que cree en Él de este modo? ¿No será porque los pastores y ancianos interpretan y dan testimonio continuamente de las palabras del hombre en la Biblia e instan a sus seguidores a aferrarse a ellas? ¿Cómo pueden exaltar al Señor o dar testimonio de Él interpretando así la Biblia? ¿Cómo puede este tipo de servicio estar de acuerdo con la voluntad de Dios? Ellos no se diferencian de los hipócritas fariseos; unos y otros siguen un camino de servicio a Dios y al mismo tiempo se oponen a Él. En los últimos días, cuando Dios encarnado se aparece y realiza Su obra, se oponen a ella y la condenan sin escrúpulos, lo que revela su naturaleza satánica oculta: que detestan la verdad y se oponen a Dios. Al final Dios los maldecirá y castigará. Como dice Dios Todopoderoso: “Mira a los líderes de cada denominación: son todos arrogantes y farisaicos y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias imaginaciones. Todos confían en los dones y la erudición para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar sobre cierta doctrina o saben cómo convencer a los demás y cómo usar algunos artificios. Los usan para llevar a las personas ante ellos y engañarlas. Esas personas creen en Dios sólo de nombre, pero, en realidad, siguen a sus líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: ‘Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a nuestra creencia’. Un ser humano es el medio de su fe en Dios. ¿No es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero?” (‘Solo buscar la verdad es creer verdaderamente en Dios’ en “Registros de las pláticas de Cristo”). Dios Todopoderoso ha revelado claramente la esencia que se resiste a Dios los pastores y ancianos. Los que verdaderamente creen y buscan la verdad deben comprenderla: los ancianos y pastores religiosos citan la Biblia fuera de contexto y la malinterpretan para oponerse a Dios. Así podremos escapar de su engaño y control y regresar ante el trono de Dios.

La obra de Dios Todopoderoso de los últimos días ha dejado al descubierto a estos pastores y ancianos, anticristos demoníacos del mundo religioso. De no ser así, nadie vería que su exaltación y su interpretación de la Biblia son en realidad formas maliciosas de engañar y de controlar a la gente, tampoco verían la verdad: que están fundando su propio reino independiente como enemigos de Dios. En aquel entonces, los fariseos exaltaban y daban testimonio de la Biblia; limitaban a Dios a su ámbito. No buscaban la verdad ni querían seguir la huella de Dios. El resultado fue que crucificaron al Señor Jesús, justificándose en que Él se había negado a seguir el Antiguo Testamento. ¡Cometieron un pecado gravísimo! Las pastores y ancianos en los últimos días son como los fariseos. Exaltan y dan testimonio de la Biblia y definen a Dios en ella. También difunden falacias diciendo “No existen palabras ni obras de Dios fuera de la Biblia”; “Creer en la Biblia es creer en Dios. La Biblia representa a Dios; si te apartas de ella, ya no crees en Dios”. Con estas frases engañan a la gente para que crea en la Biblia y la idolatre. Tratan la Biblia como si fuera Dios. Le sustituyen a Él por la Biblia. Los pastores y ancianos utilizan estos métodos secretos y turbios para apartar a la gente de Dios y atraerla a la Biblia. Así, la gente pierde su relación con Dios inconscientemente. Aquellos que antes creían en Él ahora sólo creen en la Biblia. La Biblia se convierte en el Señor, el Dios de su corazón. Por tanto, su fe ciega en la Biblia y su veneración por ella los conducen a adorar y seguir a los eruditos bíblicos: los pastores y ancianos. En cuanto a los pastores y ancianos, utilizan la Biblia como herramienta de control del mundo religioso y para satisfacer sus propias ambiciones. Exaltan e interpretan la Biblia fuera de contexto para engañar, atrapar y controlar a la gente. Inconscientemente llevan a la gente por el camino de idolatrar y seguir a los hombres, y de oponerse a Dios y ser Sus enemigos. Engañan a la gente para que piense que idolatrar la Biblia y aferrarse a ella es creer en Dios y tener Su presencia. En consecuencia, esta gente no busca ni investiga la obra de Dios en los últimos días y pierde su última oportunidad de salvación. ¡Este es realmente el plan más perverso y astuto de Satanás, es verdaderamente dañino! Así pues, podemos ver que ¡los pastores y ancianos del mundo religioso son un grupo de auténticos fariseos y estafadores! ¡Son unos falsos pastores y anticristos que engañan y controlan a los elegidos de Dios! El mundo religioso está controlado por un conjunto de fariseos y anticristos demoníacos que se oponen a Dios. Hace tiempo que dejó de ser un lugar donde Dios podía realizar Su obra. Se ha convertido en un campamento satánico que considera a Dios su enemigo. ¡Hace mucho que se convirtió en la gran ciudad de Babilonia! ¡¿Cómo no va a caer la Babilonia religiosa bajo la ira de Dios?!

La historia de oposición a Dios por parte del mundo religioso se remonta al menos hasta el final de la Era de la Ley. Cuando Dios se encarnó y realizó Su obra por primera vez en la Era de la Gracia, los fariseos y anticristos llevaban mucho tiempo controlando el mundo religioso. Se convirtieron en la oposición a la obra de redención del Señor Jesús. Cuando Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días aparezca y realice Su obra, el mundo religioso se erigirá en enemigo de la obra del juicio de Dios en los últimos días. No sólo condena fanáticamente a Dios Todopoderoso y blasfema contra Él, sino que también colabora con el régimen satánico del PCCh para perseguir y reprimir a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Ellos han cometido el terrible pecado de volver a crucificar a Dios. El Señor Jesús no sólo maldijo a los fariseos y reveló la oscuridad del mundo religioso, sino que cuando Dios Todopoderoso realiza Su obra de juicio en los últimos días, Él sigue revelando la verdadera esencia de los pastores y ancianos: su oposición a Dios. Además, maldice a los anticristos que han vuelto a crucificar a Dios. ¡Esto da mucho que pensar! En ambas ocasiones, Dios se ha encarnado y ha condenado y maldecido el mundo religioso. ¿Qué demuestra esto? Los elegidos de Dios por fin comprenden que el mundo religioso, Babilonia la grande, está destinado a caer. El mundo religioso sólo cree en el nombre de Dios, pero nunca lo exalta ni da testimonio de Él. Ellos realmente no ponen en práctica Su voluntad. no pueden llevar ante Su trono a Sus elegidos. Y por supuesto, no pueden guiarles por el buen camino para que comprendan la verdad y conozcan a Dios mediante la práctica y la experiencia de Sus palabras. Los líderes religiosos van totalmente en contra de la voluntad de Dios. Ellos no practican la verdad, sino que predican conocimientos bíblicos y teoría teológica para presumir y para que la gente los admire y los venere. Guían a los creyentes por el camino hipócrita de los fariseos. Perjudican y destruyen a los elegidos de Dios. Todos los líderes religiosos se han convertido en herramientas de Satanás, en auténticos anticristos. Durante las tres etapas de Su obra de salvación, Dios se ha encarnado dos veces para redimir y salvar a la humanidad. Todo el mundo religioso es enemiga de Cristo y se ha convertido en un obstáculo para la obra de salvación de Dios. Ellos han ofendido Su carácter y, en consecuencia, Dios los ha maldecido y castigado. Como dicen las profecías: “¡Cayó, cayó la gran Babilonia! Se ha convertido en habitación de demonios, en guarida de todo espíritu inmundo […]” (Apocalipsis 18:2). “¡Cayó, cayó la gran Babilonia!; la que ha hecho beber a todas las naciones del vino de la pasión de su inmoralidad” (Apocalipsis 14:8). “¡Ay, ay, la gran ciudad, Babilonia, la ciudad fuerte!, porque en una hora ha llegado tu juicio” (Apocalipsis 18:10).

Veamos cómo condena Dios Todopoderoso tanto a estos anticristos que se oponen fanáticamente a Dios como al mundo religioso controlado por ellos. Las palabras relevantes de Dios: “Cristo viene en los últimos días para que a todos los que verdaderamente creen en Él les pueda proveer la vida. […] Si no eres capaz de reconocerlo y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios. Porque este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de Dios, Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra. Y por eso digo que si no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas contra el Espíritu Santo. La retribución que deben sufrir los que blasfeman contra el Espíritu Santo es obvia para todos. […] Porque al que tú te resistes no es un hombre, lo que niegas no es algún ser diminuto, sino a Cristo. ¿Sabes cuáles serán las consecuencias de esto? No habrás cometido un pequeño error, sino que habrás cometido un crimen atroz” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Recuerda lo que siguió después de que los judíos clavasen a Jesús en la cruz hace 2000 años. Los judíos fueron expulsados de Israel y huyeron a países alrededor del mundo. Muchos murieron asesinados, y toda la nación judía se vio sometida a una destrucción sin precedentes. Habían clavado a Dios en la cruz —cometieron un pecado atroz— e irritaron Su carácter. Se les hizo pagar por lo que hicieron y se les hizo cargar con todas las consecuencias de sus actos. Condenaron a Dios, lo rechazaron y, por tanto, solo tenían un destino: ser castigados por Dios. Esta fue la amarga consecuencia y el desastre en el que sus gobernantes sumergieron al país y a la nación” (‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Confiamos en que ningún país ni ningún poder pueda interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra e interrumpen y perjudican Su plan terminarán castigados por Él. El que resista la obra de Dios será enviado al infierno; cualquier país que lo haga será destruido; cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir” (‘Dios preside el destino de toda la humanidad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“No obstante, mientras el viejo mundo continúe existiendo, lanzaré Mi furia sobre sus naciones, promulgaré abiertamente Mis decretos administrativos por todo el universo, y enviaré castigo a quienquiera que los viole:

Cuando vuelvo Mi rostro al universo para hablar, toda la humanidad oye Mi voz, y, así, ve todas las obras que en todo el universo Yo he llevado a cabo. Los que van en contra de Mi voluntad —es decir, los que se oponen a Mí con las acciones del hombre— caerán bajo Mi castigo. […] Las muchas naciones que hay en el universo serán divididas de nuevo y reemplazadas por Mi reino, de forma que las naciones sobre la tierra desaparecerán para siempre y todas ellas se convertirán en un reino que me adore; todas las naciones de la tierra serán destruidas y dejarán de existir. De los seres humanos del universo, todos los pertenecientes al diablo serán exterminados y Mi fuego ardiente abatirá a todos los que adoran a Satanás; es decir que, excepto los que están ahora dentro de la corriente, todos quedarán reducidos a cenizas. Cuando Yo castigue a los muchos pueblos, los del mundo religioso regresarán, en grados diferentes, a Mi reino, conquistados por Mis obras, porque habrán visto la llegada del Santo cabalgando sobre una nube blanca. Toda la humanidad será separada según su propia especie y recibirá castigos proporcionales a sus acciones. Todos aquellos que se han opuesto a Mí, perecerán; en cuanto a aquellos cuyos actos en la tierra no me han involucrado, seguirán existiendo en la tierra bajo el gobierno de Mis hijos y de Mi pueblo debido a la forma como se han comportado. Yo me revelaré a los innumerables pueblos y naciones, y, con Mi propia voz, resonaré sobre la tierra, proclamando la terminación de Mi gran obra, para que toda la humanidad la vea con sus propios ojos” (‘Capítulo 26’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

“¡El mundo está cayendo! ¡Babilonia está paralizada! ¡Oh, el mundo religioso! ¿Cómo no podría ser destruido por Mi autoridad en la tierra? ¿Quién sigue atreviéndose a desobedecerme y a oponerse a Mí? ¿Los escribas? ¿Todos los funcionarios religiosos? ¿Los gobernantes y las autoridades sobre la tierra? ¿Los ángeles? ¿Quién no celebra la perfección y la plenitud de Mi cuerpo? Entre todos los pueblos, ¿quién no canta Mis alabanzas sin cesar? ¿Quién no está indefectiblemente feliz? […] ¿Cómo no iban a perecer los países de la tierra? ¿Cómo no iban a caer? ¿Cómo no iba a vitorear Mi pueblo? ¿Cómo no iba a cantar con gozo?” (‘Capítulo 22’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

Todas las frases de las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y tienen autoridad y poder; ellas muestran la justicia, la majestad, la ira y el carácter de Dios, que no admite ofensa. Quienes se opongan a Dios, interrumpan o alteren Su obra, sin duda recibirán de Él las penas y el castigo que merecen. En la Era de la Ley, los ciudadanos de Sodoma renegaban de Dios y se oponían a Él públicamente. Enfurecieron Su carácter y Dios los destruyó a todos hasta dejarlos reducidos a cenizas. En la Era de la Gracia, los principales sacerdotes, escribas y fariseos judíos se oponían y condenaban públicamente al Señor Jesús. Se confabularon con el Gobierno romano para crucificarle. Cometieron un grave pecado que ofendió el carácter de Dios. Toda la nación judía fue sometida a una destrucción sin precedentes. En los últimos días, los líderes religiosos juzgan a Dios Todopoderoso, se oponen a Él y lo condenan abiertamente. Incluso colaboran y se confabulan con el demoníaco PCCh para reprimir, detener y perseguir a los hermanos y hermanas que difunden el evangelio del reino. Hace tiempo que cometieron los pecados atroces de blasfemar contra el Espíritu Santo y de crucificar de nuevo a Dios. Su conducta perversa es incluso peor que la de los hombres de Sodoma e incomparablemente peor que la de los judíos fariseos. Ellos son los anticristos dejados al descubierto por la obra de Dios en los últimos días. ¡Son la malvada fuerza religiosa que se ha opuesto a Dios con mayor severidad y fanatismo en toda la historia! El mundo religioso está formado íntegramente por fuerzas malvadas opuestas a Dios. Es un nido de anticristos demoníacos. Es un firme bastión que intenta estar a la misma altura que el reino de Cristo. ¡Es un campamento satánico de enemigos acérrimos de Dios que se obstinan en rebelarse contra Él! ¡El carácter justo de Dios no admite ofensa ni Su santidad puede mancillarse! La obra de Dios en los últimos días es el comienzo de una nueva era y el final de una era antigua. El mundo religioso controlado por todo tipo de anticristos demoníacos, así como este malvado mundo, pronto serán destruidos por los desastres de Dios en los últimos días. ¡Ya ha llegado el justo castigo de Dios! Como dice Dios Todopoderoso: “¡El mundo está cayendo! ¡Babilonia está paralizada! ¡Oh, el mundo religioso! ¿Cómo no podría ser destruido por Mi autoridad en la tierra?” (‘Capítulo 22’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

Extracto del guion de la película de “La ciudad será destruida”


XVI. Preguntas y respuestas sobre la disección de la esencia de Pablo


Pregunta 1: Sin embargo, el apóstol Pablo dijo una vez: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]” (2 Timoteo 4:7-8). Entonces, actuar según las palabras de Pablo implica que estamos haciendo la obra de Dios. En ese caso, sin duda podremos entrar en el reino de los cielos y obtener las recompensas.

Respuesta: Respecto a la cuestión de qué clase de personas pueden entrar en el reino de los cielos, el Señor Jesús dijo hace mucho, “sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. Esto muestra absolutamente que la sustancia de Dios es la justicia y la santidad. La gente de Satán, sucia y corrupta, no puede entrar en el reino de los cielos. No obstante, Pablo dijo que pelear la buena batalla, llegar al final de la carrera y mantener la fe le permitiría entrar en el reino de los cielos y ser recompensado. Según Pablo, mientras el hombre obre para el Señor, puede entrar en el reino de los cielos, aunque no siga las palabras de Dios o no haya alcanzado la santidad. Entonces, ¿cómo debe reflejarse la justicia y santidad de Dios? Cuando Pablo dijo esto, se oponía a Dios. Negaba abiertamente las palabras del Señor Jesús e interrumpía y alteraba la obra de Dios. ¿Puede ser que pelear la buena batalla y correr la carrera que los hombres deben correr sea hacer la voluntad del Padre celestial? Mantener el nombre del Señor Jesús sin traicionar al Señor, ¿es eso hacer la voluntad del Padre celestial? Hacer la voluntad del Padre celestial es seguir las palabras de Dios, Sus mandamientos e instrucciones. Si la gente no practica según las palabras del Señor, no pueden estar haciendo la voluntad del Padre celestial, no importa lo que hagan o lo que sufran. Lo que dijo Pablo estaba basado completamente en sus propias concepciones e imaginaciones y mezclado con sus propias ambiciones y opiniones. Esto es suficiente para probar que Pablo no era una persona que hiciera la voluntad del Padre celestial. Si estaba haciendo la voluntad de Dios, ¿por qué no guió a los fieles para que obedecieran las palabras del Señor Jesús? ¿Por qué se limitó a lanzar una opinión como esa, tan contraria a las palabras del Señor Jesús? ¿Por qué obró en contra del Señor Jesús? Confundió y engañó a otros con sus propias absurdas concepciones, impidió a otros caminar por el sendero del Señor Jesús e hizo que Sus palabras parecieran vacías y sin significado. Hizo a los creyentes escuchar y traicionar al Señor. Esto prueba que Pablo no era alguien que buscaba la verdad o seguía la voluntad de Dios. Hermanos y hermanas, cuando buscamos la entrada en el reino de los cielos, debemos usar las palabras del Señor Jesús como regla porque el Señor Jesús es el Rey del reino de los cielos, sólo Sus palabras son la verdad, sólo ellas tienen autoridad. Sólo el Señor Jesús decide qué clase de personas pueden entrar en el reino de los cielos, Pablo era sólo un apóstol que difundió el evangelio. Él no era Cristo. Sus palabras no son la verdad. Por tanto, sus palabras no tienen peso. El Señor Jesús decide si Pablo puede entrar o no en el reino de los cielos, así que ¿cómo está cualificado Pablo para decidir si otras personas pueden entrar?

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


Pregunta 2: Dices que las palabras del hermano Pablo no son verdad. Entonces, ¿por qué están sus palabras en la Biblia? Las palabras de Pablo están escritas en la Biblia. Por lo tanto, fueron inspiradas por Dios; representan las palabras de Dios. ¡Deberíamos buscar en ellas!

Respuesta: Aunque las palabras de Pablo están escritas en la Biblia, eso no significa que sean palabras de Dios. Es así porque la Biblia fue recopilada por el hombre, no por Jehová Dios, no fue recopilada por el Señor Jesús y desde luego no fue recopilada por el Espíritu Santo. ¿Puede algo recopilado por el hombre no contener errores? Las palabras de Jehová en la Biblia, las palabras con las que Jehová instruyó a los profetas y las palabras del Señor Jesús, esas son las palabras de Dios. Dios nunca dio testimonio de que las palabras de los apóstoles representaran Sus palabras, ni nunca dio testimonio de que las palabras de los apóstoles estuvieran inspiradas por Él. “Toda Escritura es inspirada por Dios”. El Espíritu Santo nunca dio testimonio de ello, ni tampoco el Señor Jesús. Sólo Pablo dijo eso. Entonces, ¡sus palabras no tienen peso! En la época de los apóstoles, cuando sus cartas eran distribuidas a las iglesias, la gente sólo decía que esas eran las palabras del hermano Pablo o del hermano Pedro. Todos sabían que las cartas de los apóstoles eran palabras del hombre. Nadie trató esas cartas como palabras de Dios. ¡Es un hecho histórico que nadie puede negar! En la Era de la Gracia, sólo el Señor Jesús era el Dios encarnado. Sólo el Señor Jesús expresó las palabras de Dios. Los apóstoles eran meramente personas usadas por el Señor, sus palabras son las palabras de los hombres y sólo representan sus interpretaciones y experiencias personales de las palabras de Dios. Aunque sus palabras contuvieran el esclarecimiento del Espíritu Santo, no podrías decir que son las palabras de Dios. Ni Pablo mismo se atrevió a decir que sus palabras eran las palabras de Dios o estaban inspiradas por Él. No se atrevió a decir que hablaba en nombre del Señor Jesús. Por tanto, si decimos que las palabras de Pablo son las palabras de Dios y las seguimos y buscamos como si fueran un requisito de Dios, sólo porque están escritas en la Biblia, estamos cometiendo un error.

¿por qué la gente exalta y pone una fe tan ciega en la Biblia? Porque no saben que la Biblia fue recopilada por los hombres y no se originó por la voluntad de Dios. Entonces, la gente pone una fe ciega y reverencia a la Biblia, aseguran que todas las palabras de la Biblia son las palabras de Dios. Esto es una traición de los hechos históricos. Viene causada por la ignorancia del hombre. Leamos un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las iglesias y no son inspiraciones del Espíritu Santo ni Sus declaraciones directas. Son simplemente palabras de exhortación, consuelo y aliento que escribió para las iglesias durante el transcurso de su obra. Así, también, son un registro de gran parte de la obra de Pablo en esa época. […] Todo lo que dijo que era edificante y positivo para las personas fue correcto, pero no representaba las declaraciones del Espíritu Santo ni podía representar a Dios. ¡Es un entendimiento atroz y una blasfemia enorme que las personas traten los registros de las experiencias de un hombre y las epístolas de un hombre como las palabras habladas por el Espíritu Santo a las iglesias! […] Su identidad fue simplemente la de un apóstol obrero, y fue simplemente un apóstol enviado por Dios; no fue un profeta ni un adivino. Para él, su propia obra y la vida de los hermanos y hermanas eran de la mayor importancia. Por tanto, no podía hablar en nombre del Espíritu Santo. Sus palabras no eran las palabras del Espíritu Santo, y mucho menos podría decirse que fueran las de Dios, porque Pablo no era nada más que una criatura de Dios y, ciertamente, no era Su encarnación. Su identidad no era la misma que la de Jesús. Las palabras de Jesús fueron las palabras del Espíritu Santo; fueron las palabras de Dios, porque Su identidad era la de Cristo, el Hijo de Dios. ¿Cómo podía ser Pablo Su igual? Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, sólo puede decirse que no discriminan correctamente. Dicho con mayor severidad, ¿no es esto simplemente blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las personas postrarse ante los registros de sus epístolas y ante las palabras que habló como si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios?” (‘Relativo a la Biblia (3)’ en “La Palabra manifestada en carne”). Hermanos y hermanas, ahora creo que podemos saber la diferencia entre las palabras de Dios y las palabras del hombre, ¿verdad? Antes, poníamos demasiada fe ciega en la Biblia y la reverenciábamos demasiado. Pensábamos que la Biblia estaba inspirada por Dios y contenía las palabras de Dios. Pensábamos que la Biblia fue recopilada por Dios. ¡Eso era un gran error! Las personas sin la verdad son propensas a ser engañadas. Ni siquiera pueden distinguir entre las palabras de Dios y las palabras de los hombres. Tratan las palabras de los hombres como si fueran palabras de Dios. ¡Esto es el colmo de la estupidez! Pablo no es más que uno de los apóstoles enviados por Dios, no es el Dios encarnado. Nunca puede expresar las palabras de Dios. Si hacemos que las palabras de Pablo estén a la par de las palabras de Dios, ¡estamos ofendiendo gravemente el carácter de Dios!

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


Pregunta 3: Aunque las palabras del hermano Pablo no sean las de Dios, cuando fue llamado por Dios difundió el evangelio y padeció sufrimientos por el Señor durante el resto de su vida. Viajó muy lejos y trabajó muy duro para fundar la iglesia. Pagó un precio muy alto. Sus contribuciones a la iglesia son innegables. Su fe en el Señor y la forma en que sufrió por el Señor son un ejemplo para todos los cristianos. ¿No aceptáis estos hechos?

Respuesta: ¿cuántas personas han leído en sus epístolas que Pablo difundió el evangelio y padeció sufrimientos pero no entienden la naturaleza y sustancia de Pablo? Todo el mundo sabe que cuando el Señor Jesús hizo su obra, Pablo fue el principal responsable que odió la verdad y se resistió al Señor Jesús. Esto es algo que ni el mismo Pablo se atrevió a negar. El Señor Jesús dio muchos sermones e hizo muchos milagros. ¿Por qué Pablo todavía odiaba y se resistía al Señor Jesús? ¿Por qué persiguió con fanatismo y fue a la caza de los discípulos del Señor Jesús? Esta es la prueba de que la naturaleza y la esencia de Pablo es el odio a la verdad y a Dios. ¿Por qué trabajó tanto para proteger los intereses de los jefes sacerdotales y los fariseos? ¿Por qué se mantuvo fiel al judaísmo? Esto demuestra que su corazón sólo pensaba en su posición, no en Dios. Para mejorar su posición, se resistió al verdadero Dios y persiguió a sus creyentes. Quería obtener recompensas del judaísmo a toda costa. ¿Qué clase de persona era? No es difícil de decir. ¿Qué fue lo que provocó que Pablo aceptara la llamada de Dios y difundiera el evangelio como apóstol? Cuando estaba cazando y persiguiendo como un fanático a los discípulos del Señor Jesús, al Señor no le quedó otro remedio que aparecerse a Pablo en el cielo. El Señor lo cegó con una gran luz, le hizo ponerse de rodillas. El Señor no se apareció ante Pablo porque este fuera fiel a Él. Lo hizo como parte de un castigo. No tuvo elección. Pablo se vio forzado a sacrificar y sufrir por el Señor Jesús porque el Señor Jesús se apareció ante él. Su objetivo era la expiación. Vio que el Señor era demasiado todopoderoso, que era capaz de cegarlo y forzarlo a arrodillarse. Le daba miedo que lo castigara y lo enviara al infierno. Por eso se sacrificó por el Señor. Si el Señor Jesús no se le hubiera aparecido, ¿creéis que habría seguido al Señor o se hubiera sacrificado por Él, si nos basamos en su naturaleza diabólica que se resistía al Señor Jesús? ¡Desde luego que no! Por tanto, en realidad Pablo no tenía fe en el Señor Jesús. Su sufrimiento y sacrificio no los hizo voluntariamente. No tuvo elección, fue forzado.

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


Pregunta 5: Los sacrificios y el sufrimiento de Pablo fueron forzados. Lo admitimos también. Sin embargo, no estoy de acuerdo cuando decís que Pablo en su sustancia odiaba la verdad y era enemigo de Dios. ¿En qué os basáis para decir tal cosa?

Respuesta: Hay hechos que pueden demostrar si Pablo odiaba o no la verdad y se oponía a Dios. Cuando el Señor Jesús hizo Su obra, Él expresó muchas verdades, hizo muchos milagros y sacudió a toda Judea. Una persona del calibre de Pablo debería haber sabido que toda la obra del Señor Jesús provenía de Dios, pero Pablo nunca buscó ni estudió el camino del Señor Jesús. En su lugar, fue de un lado a otro hablando públicamente contra el Señor Jesús. Cuando el Señor Jesús fue crucificado en la cruz, el sol se volvió negro, la tierra se sacudió y el velo del templo se partió en dos. El Señor Jesús resucitó y se apareció cuarenta días después de su muerte. Estos dos grandes milagros sacudieron a toda Judea. Los discípulos del Señor también realizaron muchos milagros en Su nombre. A pesar de ver todo esto, no sólo Pablo no reconoció que el Señor Jesús era Dios, sino que intensificó su resistencia deliberada a Dios. Pidió documentos al sumo sacerdote y luego resistió y persiguió con fanatismo a los discípulos del Señor Jesús. Parecía que no iba a estar satisfecho hasta que hubiera matado a todos los seguidores del Señor Jesús y estaba dispuesto a resistir hasta la muerte. Estos hechos son suficientes para probar que Pablo se resistió a Dios a propósito y, a la desesperada, perturbó e interrumpió la obra de Dios. Su naturaleza y esencia es el odio a la verdad y la resistencia a Dios. De lo contrario, ¿cómo fue capaz de tratar al Señor Jesús, que expresó la verdad, como su enemigo? Veamos cómo Dios Todopoderoso expone la naturaleza y sustancia de Pablo. Dios todopoderoso dice: “A la mención de Pablo, pensaréis en su historia, y en algunos de los relatos sobre él que son imprecisos y no coinciden con la realidad. Sus padres le enseñaron desde joven, y recibió Mi vida, y como consecuencia de Mi predestinación poseyó el calibre que exijo. […] Sin embargo, su única imperfección era que, debido a sus talentos, él era frecuentemente poco sincero y jactancioso. Como consecuencia, debido a su desobediencia, parte de la cual representaba directamente al arcángel, cuando me hice carne por primera vez, hizo todo lo que pudo para desafiarme” (‘Capítulo 4’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”). “Al principio, persiguió a Cristo y no se sometió a Él; inherentemente él era un rebelde que se opuso deliberadamente a Cristo y alguien sin conocimiento de la obra del Espíritu Santo. Cuando su obra estaba casi concluida, seguía sin conocer la obra del Espíritu Santo y se limitaba a actuar por su propia cuenta según su propio carácter, sin prestar la más mínima atención a la voluntad del Espíritu Santo. Así pues, su naturaleza estaba enemistada con Cristo y no obedecía a la verdad. ¿Cómo podría ser salvado alguien como él, abandonado por la obra del Espíritu Santo, que no conocía la obra del Espíritu Santo y que, además, se oponía a Cristo?” (‘El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine’ en “La Palabra manifestada en carne”). Hermanos y hermanas, las palabras de Dios Todopoderoso han expuesto muy claramente la sustancia de Pablo. Pablo era un enemigo de Dios que se resistió a Cristo deliberadamente. En realidad, Pablo no conoció al Señor Jesús en ningún momento. Se resistió con fanatismo al Señor Jesús. Lo hizo porque odiaba a Dios y las verdades expresadas por el Señor Jesús. Por lo tanto, la naturaleza y la sustancia de Pablo eran el odio a la verdad y la resistencia a Dios.

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


Pregunta 6: Todas estas cosas de las que habláis son pecados que el Pablo cometió antes de aceptar la llamada del Señor. Sin embargo, después de ser iluminado por la gran luz, comenzó a viajar por todas partes difundiendo el evangelio del Señor. Ni siquiera sabemos cuántas iglesias fundó o a cuánta gente llevó a aceptar la salvación del Señor Jesús. Escribió muchas cartas de apoyo a los fieles. Esto demuestra que el hermano Pablo ya se había arrepentido. Puedes llegar a la conclusión de que era un enemigo del Señor Jesús según sus actuaciones antes de regresar al Señor.

Respuesta: Es verdad que Pablo difundió el evangelio durante muchos años y escribió muchas cartas después de haber sido iluminado por la gran luz, pero eso no significa que se arrepintiera realmente. En ninguna de sus cartas indica nunca que hubiera reflexionado o conociera su propia conducta malvada, su fanática resistencia al Señor Jesús y la persecución a sus discípulos. Se limitó a reconocer que era el primero de los pecadores. Nunca describió su propia naturaleza y sustancia, ni dijo por qué se resistió al Señor Jesús, cuál fue su motivo. El hecho de que nunca tratara esos temas por escrito significa que nunca se arrepintió, ¿verdad? ¿Por qué fue Pablo capaz de responder a la llamada del Señor Jesús y obrar para el Señor? La verdad es que no tuvo otra elección. Pablo sabía que si no aceptaba la llamada del Señor Jesús, se enfrentaría al castigo y a una muerte segura. Fue capaz de difundir el evangelio y sufrió un poco porque deseaba expiar sus pecados. ¿Cómo puede arrepentirse de verdad una persona que sólo busca la expiación? Además, podemos ver claramente en las cartas de Pablo que cuando estaba difundiendo el evangelio y haciendo su obra, nunca exaltó al Señor Jesús ni dio testimonio de Él. Nunca dio testimonio acerca de cómo el Señor Jesús redimió, proveyó y guió a la gente. Desde luego, nunca dio testimonio sobre cómo el Señor Jesús es la verdad, el camino y la vida, que Él es la apariencia de Dios, Dios encarnado que hace la obra de Dios. Pablo nunca dio testimonio sobre las adorable cualidades del Señor Jesús, ni sobre cómo el Señor Jesús sufrió dolor y humillación para salvar a la humanidad. Nunca predicó ni dio testimonio sobre las verdades que el Señor Jesús expresó una vez ni sobre nada de lo que Él dijo. Nunca animó a otros creyentes a ceñirse a las palabras del Señor Jesús. Nunca les dijo que debían seguir, servir y dar testimonio al Señor según las verdades expresadas por el Señor Jesús. Por supuesto, nunca les habló sobre la sustancia de la obra del Señor Jesús y sus verdaderos efectos, o de cómo deben hacer las personas la voluntad del Padre celestial para entrar en el reino de los cielos. En su lugar, explicó la obra del Señor Jesús de acuerdo a sus ideas, y malinterpretó las palabras del Señor Jesús. Muchas palabras que dijo interrumpieron y perturbaron seriamente la obra de Dios en la Era de la Gracia. ¿Prueba eso que se arrepintiera realmente? La obra de Pablo no trajo a los creyentes ante el Señor Jesús. Él no guió a la gente a experimentar las palabras del Señor Jesús o a que conocieran que el Señor Jesús era la apariencia de Dios. En vez de eso, se exaltó a sí mismo y dio testimonio de sí mismo. Guió a los creyentes ante él mismo e hizo que lo reverenciaran. ¿No es ese el mismo sendero por el que caminaron los fariseos? Estos hechos son suficientes para probar que Pablo nunca se arrepintió verdaderamente.

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


Pregunta 7: Decís que Pablo no exaltó ni dio testimonio del Señor Jesús. No acepto lo que estáis diciendo. El hermano Pablo escribió muchas cartas. ¿Acaso no eran todas testimonios del Señor Jesús?

Respuesta: Aunque Pablo escribió todas esas cartas, nunca exaltó ni dio testimonio del Señor Jesús Incluso cuando mencionaba al Señor Jesús, sólo estaba usando el nombre de Jesucristo para dar testimonio sobre sí mismo. Por ejemplo, en sus cartas, a menudo decía: “Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios”. Lo que Pablo quería decir era que estaba sirviendo como apóstol del Señor Jesús por voluntad de Dios, no por voluntad del Señor Jesús. ¿Lo llamó Dios desde el cielo? ¡No! El Señor Jesús lo llamó. El Señor Jesús no lo llamó con la identidad de Dios, sino que llamó a Pablo con la identidad de Cristo. Sin embargo, Pablo dijo “por la voluntad de Dios”. No reconoció que el Señor Jesucristo y Dios eran uno y la misma cosa. En las cartas de Pablo, él siempre separaba a Dios, a Cristo y al Espíritu Santo. Pensaba que Dios era Dios y Cristo era Cristo, que Dios está por encima de Cristo y sólo el Padre celestial es el más alto. Podemos ver que Pablo creía en el Dios del cielo, no en Cristo encarnado. Porque Pablo no conoció al Señor Jesús, nunca exaltó al Señor Jesucristo como Dios. Nunca exaltó las palabras de Jesucristo ni dio testimonio del hecho de que Sus palabras eran las palabras de Dios, ni hizo que la gente engrandeciera al Señor Jesús. Por lo tanto, ¿creía Pablo realmente en Cristo? ¿Estaba siguiendo a Cristo y dando testimonio de Él? La verdadera naturaleza de lo que hizo Pablo es muy seria. Según las palabras del apóstol Juan: “Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, y todo espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo” (1 Juan 4:2-3). Este pasaje nos dice que todo los que no reconocen la encarnación de dios son anticristos. Considerando el hecho de que Pablo sólo creía en el Dios del cielo y por lo tanto no creía realmente en Cristo, por lo que respecta a la obra de Jesucristo, Pablo no era un creyente. Pablo agitó la bandera de “un apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios”, y exaltó y se estableció a sí mismo en todo lo que hizo. Siempre quiso estar a la misma altura que el Señor Jesucristo. Esto demuestra plenamente que Pablo era demasiado ambicioso. Nunca reverenció ni obedeció al Señor Jesús en lo más mínimo. Su verdadera naturaleza, la naturaleza del odio a la verdad y la resistencia a Dios, nunca cambió. Esto es otra prueba más de cómo Pablo nunca se arrepintió realmente.

Pablo trabajó y difundió el evangelio durante muchos años, pero nunca predicó ni dio testimonio de las palabras de Jesucristo. Tampoco vimos a Pablo hablar de las verdades expresadas por el Señor Jesús, a pesar de las muchas iglesias a las que viajó. De verdad dudamos cuántas palabras del Señor Jesús estaban en el corazón de Pablo. Por tanto, estamos seguros de que Pablo no buscaba la verdad porque no se centraba en experimentar las palabras del Señor Jesucristo, ni practicó las palabras del Señor Jesús. En su lugar, difundió el evangelio según sus dones, el esfuerzo humano, el conocimiento y la habilidad humana. ¿Cómo iba a ser alguien que buscara la verdad? No es una sorpresa que jamás conociera, amara ni obedeciera al Señor Jesús. Incluso después de obrar durante muchos años, su vieja naturaleza nunca cambió. En su lugar, se volvió cada vez más arrogante y mercenario. Se estableció por medio del trabajo para hacer que otros lo siguieran y lo reverenciaran. Entonces trató de usar eso como capital para hacer un trato con Dios. “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia […]” (2 Timoteo 4:7-8). Esta frase explica claramente el motivo de Pablo para sus muchos años de trabajo: las recompensas y la corona. Desde el principio hasta el fin, Pablo nunca persiguió la verdad; nunca buscó cambiar su carácter. Sus objetivos y su naturaleza satánica nunca cambiaron en absoluto. El camino que recorrió fue el de los fariseos. Todo esto prueba que nunca se arrepintió de verdad. El Señor Jesús llamó a Pablo para darle la oportunidad de arrepentirse y usarle para difundir el evangelio. El hecho de que el Señor Jesús fuera capaz de conquistar a Pablo, alguien con una naturaleza demoníaca, prueba que Él es todopoderoso. y nos muestra que Él puede hacer que cualquiera sirva a Su obra.

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


Pregunta 8: Dices que Pablo nunca se arrepintió. Bueno, Pablo dijo que para él vivir es Cristo. ¿Cómo interpretas eso?

Respuesta: Pablo dijo que para él vivir era Cristo, pero esas son sólo sus propias palabras. No son el testimonio del Espíritu Santo y no tienen apoyo en las palabras del Señor Jesús. Los otros apóstoles nunca dijeron que para Pablo vivir era Cristo. Basar esto en las palabras de Pablo no es creíble. Ninguno de los antiguos santos y profetas se atrevió a afirmar que para ellos vivir es Cristo. Sólo Pablo se atrevió a decir eso. Vemos así que Pablo era demasiado arrogante y nada razonable. En la Era de la Gracia, el Espíritu Santo sólo dio testimonio de que el Señor Jesús era Cristo. La obra de redención del Señor Jesús, el carácter que expresó y todo lo que tiene y es probó sin lugar a la duda que su identidad era la de Cristo. Pablo fue el principal responsable que odiaba la verdad y se resistía a Dios. Dijo que para él vivir era Cristo; eso demuestra que no conocía a Cristo en absoluto. En cuanto a esta pregunta, veamos lo que dice Dios Todopoderoso.

“El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la personificación del Espíritu. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo. Sea Su humanidad o Su divinidad, ambas se someten a la voluntad del Padre celestial. La esencia de Cristo es el Espíritu, es decir, la divinidad. Por lo tanto, Su esencia es la de Dios mismo […]” (‘La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”).

De las palabras de Dios, podemos ver que Dios encarnado se llama Cristo. Cristo es el Espíritu de Dios realizado en la carne. Cristo es la apariencia de Dios, es decir, la carne que Dios toma cuando baja para hacer su propia obra. Por lo tanto, Cristo es Dios. Cristo puede dar al hombre la verdad y proporcionarle la vida; Él puede expresar el carácter justo de Dios y la sabiduría de su obra. Cristo es el mismo Dios justo y santo. La vida de Cristo es inherentemente poseída por Él. Él es Dios encarnado desde el momento en que nació. Él no se convierte en Dios a mitad del sendero de la fe. El que es Cristo al nacer, será para siempre Cristo. Aquellos que no son Cristo al nacer nunca serán Cristo. No importa cómo busquen la verdad los hombres, ¡no pueden convertirse en Cristo! La vida de Cristo es algo que ningún ser creado o no creado posee o puede obtener. Pablo dijo que para él vivir era Cristo. ¿Entonces poseía el carácter de Dios y todo lo que Dios tiene y es? ¿Pudo expresar verdades para salvar a la humanidad? Si tuvo la vida de Cristo, ¿cómo es que fue capaz de pecar y resistirse al Señor Jesús? Pablo mismo admitió que era el “primero de todos los pecadores”. ¿Cómo va a vivir Cristo en un pecador? ¿No es eso una blasfemia contra Dios? ¿Estás diciendo que la gente que trabaja y obra mucho puede llegar a ser Cristo? ¿No es eso una falacia? Pablo fue originalmente el principal responsable de la resistencia a Cristo. Ese es un hecho públicamente conocido. En sus últimos años, dio testimonio de que para él vivir era Cristo, tratando de reemplazar a Jesucristo y ocupar Su puesto. ¿Cómo puede un anticristo de toda la vida, una persona de la calaña de Satanás, convertirse en Cristo? Pablo dijo que para él vivir era Cristo. ¡Eso era claramente falso! ¡Era una extensión de su ambición satánica! Expuso completamente el deseo de Pablo de convertirse en Dios. Quiso tomar el lugar del Señor Jesús en los corazones de los hombres. Esto prueba que la verdadera naturaleza de Pablo era la de un anticristo, y que Pablo caminó el sendero de un anticristo.

Extracto del guion de la película de “Recuerdos que escuecen”


XVII. Preguntas y respuestas sobre por qué el camino verdadero está sujeto a persecución


Pregunta 1: No entiendo, Si el Relámpago Oriental es el camino verdadero, ¿por qué el Gobierno del PCCh se opone a él con tanta fuerza? ¿Por qué también los líderes religiosos lo condenan ferozmente? No es que el Gobierno del Partido Comunista de China no haya perseguido precisamente a ningún pastor ni anciano, así que, tratándose del Relámpago Oriental, ¿cómo pueden tener los pastores y ancianos que sirven a Dios la misma opinión y la misma postura que el Gobierno del PCCh? ¿Qué motivo tienen para ello?

Respuesta: La Biblia dice: “[…] y que todo el mundo yace bajo el poder del maligno” (1 Juan 5:19). El Señor Jesús también declaró: “Esta generación es una generación perversa” (Lucas 11:29). Entonces, ¿hasta dónde llegan la oscuridad y la perversión de este mundo? En la Era de la Gracia, y para redimir a la humanidad, el Señor Jesús encarnado fue crucificado por los círculos religiosos y los gobernantes de la época. En los últimos días, Dios Todopoderoso, que expresa la verdad y juzga a la humanidad, también se ha encontrado con la condena y la oposición de los círculos religiosos y el Gobierno del PCCh, y ha sido rechazado por esta era. Esto cumple las palabras del Señor Jesús: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). Ya se ha cumplido, por fin, esta profecía del Señor Jesús. Todos los que anhelan la aparición de Dios deberían ver claramente que el Señor ya ha venido y que está llevando a cabo Su obra del juicio de los últimos días. Ya se ha cumplido la profecía del Señor Jesús. ¿Aún no lo ve claro la gente? los regímenes ateos y la mayoría de los líderes religiosos son fuerzas satánicas que odian a Dios y la verdad. Este extremo se puede confirmar con lo que sucedió con la crucifixión del Señor Jesús. Por tanto, siempre que se trate del camino verdadero, seguro que sufrirá el rechazo y la condena de los regímenes ateos y los círculos religiosos; ciertamente, también aquellos que prediquen el camino verdadero y practiquen la verdad serán incriminados y perseguidos. Como dijo el Señor Jesús: “Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, sino que yo os escogí de entre el mundo, por eso el mundo os odia” (Juan 15:18-19). Por tal motivo, a lo largo de la historia, las únicas personas de toda la humanidad capaces de aceptar el camino verdadero y seguir al único Dios verdadero son las poquísimas que realmente aman y buscan la verdad, mientras que a la mayoría de la gente, bien porque obedece a las fuerzas satánicas, bien porque teme ser perseguida, le da miedo estudiar el camino verdadero ¡y perderá la oportunidad de ser salvada por Dios! Así pues, en una ocasión, el Señor Jesús advirtió al hombre: “Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y amplia es la senda que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella. Porque estrecha es la puerta y angosta la senda que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan” (Mateo 7:13-14).

Extracto del guion de la película de “Libres de la trampa”


Pregunta 2: Si el Relámpago Oriental es el camino verdadero, ¿sobre qué base lo confirmáis? Creemos en el Señor Jesús porque puede salvarnos, pero ¿cómo comprobáis vosotros que el Relámpago Oriental es el camino verdadero?

Respuesta: Leamos en este punto dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso, a ver qué dice Él. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es el principio más fundamental en la búsqueda del camino verdadero? Debes ver si existe o no la obra del Espíritu Santo en este camino, si estas palabras son la expresión de la verdad, a quién han sido testificadas y lo que pueden traerte” (‘Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Investigar algo así no es difícil, pero requiere que cada uno de nosotros conozca esta única verdad: Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Hermanos y hermanas, siempre que se trate del camino verdadero, entonces proviene de la obra realizada personalmente por Dios. Como es la obra de Dios, seguro que tendrá la expresión de la verdad y la obra del Espíritu Santo. Hemos dado testimonio de que el Relámpago Oriental es el camino verdadero y de que Dios Todopoderoso es Dios encarnado precisamente porque Dios Todopoderoso ha venido, ha expresado muchos aspectos de la verdad y ha llevado a cabo la obra de juzgar y purificar a la humanidad, cumpliendo así el plan de la obra de Dios de purificar y salvar a la humanidad en los últimos días.

Dios Todopoderoso dice: “La obra de Dios en la encarnación actual consiste en expresar Su carácter, principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al hombre y le señala más formas de práctica, y, de este modo, logra Su objetivo de conquistar al hombre y salvarlo de su propio carácter corrupto. Esto es lo que yace detrás de la obra de Dios en la Era del Reino” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Dios Todopoderoso de los últimos días expresa verdades y lleva a cabo Su obra de juzgar y purificar a la humanidad: expresa todas las verdades que necesita el hombre para alcanzar el conocimiento de Dios y la salvación, y revela todos los misterios del plan de gestión de Dios para la humanidad. Por ejemplo, el objetivo del plan de gestión de Dios de 6000 años, los principios de la obra de Dios, la verdadera historia de Su obra en tres etapas, el misterio y el sentido de la encarnación de Dios, la evolución de la humanidad hasta hoy, su destino futuro, la verdad de la Biblia, el significado de los nombres de Dios, etc., ¡son unos misterios insondables para la humanidad! La palabra de Dios Todopoderoso revela por completo la corrupta esencia de la humanidad y la raíz de su corrupción. De este modo, en el severo juicio de las palabras de Dios, el hombre tiene un conocimiento real de su propia fealdad corrupta: por ejemplo, de su arrogancia, su egoísmo y su despreciable naturaleza. Asimismo, el hombre comprende la verdad, tiene auténtico entendimiento del carácter justo de Dios y cultiva un corazón que lo venera. Nuestro carácter de vida se ha transformado totalmente y poco a poco nos liberamos de la depravación de pecar de día y confesarnos de noche. Esto demuestra absolutamente que la obra de Dios Todopoderoso es el camino verdadero, que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad, el camino y la vida, llena de autoridad y poder, y que puede purificar y salvar al hombre por completo. Si no, aparte de Dos, ¿quién puede ayudar al hombre a escapar a la esclavitud del pecado? Aparte de Dios, ¿quién puede revelar miles de años de misterios ocultos?

Sí, solamente Dios es la verdad, el camino y la vida. Solamente Dios puede otorgar al hombre el camino de vida eterna. ¡Sólo si aceptamos las verdades expresadas por Cristo de los últimos días podemos ganar la salvación eterna! Miremos de nuevo la palabra de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Dios mismo es la vida y la verdad, Su vida y verdad coexisten. Los que no pueden obtener la verdad nunca obtendrán la vida. Sin la guía, el apoyo y la provisión de la verdad, solo recibirás letras, doctrinas y, por encima de todo, la muerte. La vida de Dios siempre está presente, Su verdad y vida coexisten. Si no puedes encontrar la fuente de la verdad, entonces no obtendrás el alimento de la vida; si no puedes obtener la provisión de vida, entonces, seguramente no tienes la verdad, y así, aparte de las imaginaciones y las nociones, la totalidad de tu cuerpo no será nada más que carne, tu apestosa carne. Debes saber que las palabras de los libros no cuentan como vida, los registros de la historia no se pueden consagrar como la verdad, y las normas del pasado no pueden servir como un registro de palabras que Dios pronuncia en el presente. Sólo lo que Dios expresa cuando viene a la tierra y vive entre los hombres es la verdad, la vida, la voluntad de Dios y Su manera actual de obrar” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los reglamentos, las letras y están encadenados por la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. Aquellos que no reciben el agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”).

Las palabras y la obra de Dios Todopoderoso son la salvación que Dios otorga a la humanidad en los últimos días, el único camino hacia la salvación de Dios para la humanidad en los últimos días. Las Escrituras manifiestan que lo que es de Dios aumentará y lo que es del hombre disminuirá. Sólo han transcurrido poco más de 20 años desde que Dios Todopoderoso inició Su obra. Pese a la oposición y represión frenéticas del malvado PCCh y del mundo religioso entero, el evangelio del reino de Dios es como una ola que crece imparable. Ahora no solamente se ha difundido por toda la China continental, sino por muchos países de todo el mundo. Ya se está expandiendo globalmente a todos los países y regiones. Cada vez más personas que anhelan la aparición de Dios vienen, una por una, a la casa de Dios Todopoderoso. Que el evangelio del reino de Dios Todopoderoso se haya difundido rápidamente a toda la humanidad, a pesar de la reiterada represión, es una prueba irrefutable de la obra del Espíritu Santo que demuestra plenamente que “lo que es de Dios aumentará” y que, además, da testimonio a la humanidad de que Dios Todopoderoso es la segunda venida del Señor Jesús. El Relámpago Oriental es el camino verdadero.
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Pregunta 3: Vosotros dais testimonio de que el Relámpago Oriental es el camino verdadero, pero el Gobierno comunista chino lo condena como una secta. ¿Cuál es la diferencia entre una religión válida y una secta?

Respuesta: El Partido Comunista de China es un partido ateo. Se opone a Dios y odia la verdad más que ninguno. Ha señalado como sectas malignas a todos los grupos e iglesias que creen en el Dios verdadero y ha declarado públicamente que la Biblia es un libro de sectas malignas. Esto se sabe. ¿Acaso tú no lo sabes? Además, a lo largo de todos estos años, ¿no nos han perseguido lo suficiente por creer en el Señor Jesús? ¿No han perseguido hasta matarlos y han encarcelado a suficientes predicadores y cristianos? ¿Cómo puedes seguir haciendo caso de los rumores del Gobierno del Partido Comunista de China? A la hora de distinguir entre sectas y religiones válidas, en ningún caso puede hacerlo un partido político o una persona, y menos un país o su constitución nacional. Una religión válida se considera positiva y beneficiosa para la humanidad. A las sectas se les considera como algo negativo que corrompe a la humanidad. Quien quiera determinar si una iglesia es una religión válida o una secta maligna ha de hacerlo en función de si se trata de algo positivo o negativo. Las iglesias que provienen de Dios y se crean a partir de la obra de Dios son religiones válidas. A todas aquellas que provienen de Satanás y de la acción de los malos espíritus se les considera sectas malignas. Al Gobierno del PCCh se le considera un régimen satánico que se opone a Dios y odia la verdad al máximo. El Partido Comunista de China es la auténtica secta maligna. No tiene derecho a hacer comentarios sobre la fe en Dios ni tampoco es quién para condenar a ningún grupo o iglesia que tenga creencias religiosas.

La ofensiva del régimen satánico del PCCh contra el Relámpago Oriental es extremadamente severa e indignante, lo que demuestra que lo que más teme el PCCh es la verdad y que desprecia a Dios a más no poder. En estos años, el régimen del PCCh ha seguido condenando, persiguiendo y acosando a las iglesias clandestinas y secretas de China. ¿Hemos de negar por ello que el Señor Jesús es el Dios verdadero y el camino verdadero? Guifang, hace muchos años que crees en Dios. ¿Es que no entiendes esto? El Partido Comunista de China siempre ha tergiversado la verdad y confundido el bien con el mal. Esta es la esencia de Satanás, el diablo. ¿Todavía no distingues una religión válida de una secta maligna? Todas aquellas iglesias que creen en el Dios verdadero son religiones válidas. Todas aquellas que creen en falsos dioses, malos espíritus o Satanás, el diablo, son sectas malignas. Todas aquellas que defienden herejías que niegan y se oponen a Dios, tales como el ateísmo y la evolución, son sectas malignas. Actualmente, el Relámpago Oriental es la que está sufriendo la condena y la ofensiva más feroces del PCCh. El mundo entero lo puede ver con mucha claridad. Si la gente realmente sabe distinguir, debería entender qué es aquello a lo que este régimen satánico se opone y desprecia más para saber con certeza cuál es el camino verdadero. El Partido Comunista de China es de lo más reacio a la verdad y lo que más teme es que el pueblo la acepte; por eso se opone a Dios de manera tan feroz. En los últimos días, únicamente Dios Todopoderoso expresa verdades para salvar a la humanidad, únicamente Dios Todopoderoso lleva a cabo la obra de salvar y purificar a la humanidad. ¿No es así? Con esto vemos por qué el Partido Comunista de China es de lo más reacio a la Iglesia de Dios Todopoderoso y se opone a Dios al máximo. ¡Todos los que esperan la aparición del Señor deben abrir los ojos para ver quién está realizando la obra del juicio en los últimos días!
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XVIII. Preguntas y respuestas sobre el camino de la vida eterna


Pregunta 1: La palabra de Dios Todopoderoso afirma: “Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna”. Recuerdo lo que manifestó el Señor Jesús en una ocasión: “Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna” (Juan 4:14). Ya sabemos que el Señor Jesús es la fuente del agua viva de la vida y el camino de la vida eterna. ¿Acaso Dios Todopoderoso y el Señor Jesús tienen el mismo origen? ¿Tanto Sus obras como Sus palabras son del Espíritu Santo? ¿Sus obras son llevadas a cabo por un mismo Dios?

Respuesta: Dios se encarna dos veces para hacer Su obra. Él testificó que Él era el camino, la verdad y la vida. Él expresó muchas verdades e hizo muchas obras prácticas para probar que Cristo es la verdad, el camino y la vida. Eso es suficiente para probar que son de la misma fuente y que hablan con la voz del Espíritu Santo. Sus obras son hechas por un Dios, y ambas testifican que son la fuente de vida en todas sus formas, porque la verdad expresada por Dios es la fuente del agua de la vida eterna, que es el río de vida que fluye desde Su trono, y el camino de la vida eterna. Esto prueba aún más que Dios Todopoderoso es la segunda venida del Señor Jesús, y que ambos son Dios trabajando en la obra de Su plan administrativo. El Señor Jesús dijo: “Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí” (Juan 14:10). “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10:30). Esto prueba que el Señor Jesús es la aparición de Dios. El Señor Jesús predijo que Él regresaría, y que Él se encarnaría como el Hijo del Hombre, para hacer la obra del juicio final. Leamos un pasaje de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Jesús y Yo venimos de un solo Espíritu. Aunque nuestra carne no tiene relación, nuestro Espíritu es uno; aunque el contenido de lo que hacemos y la obra que asumimos no son los mismos, somos iguales en esencia; nuestra carne adopta distintas formas, pero esto se debe al cambio en la era y a los diferentes requisitos de Nuestra obra; Nuestros ministerios no son iguales, por lo que la obra que traemos y el carácter que revelamos al hombre también son diferentes. […] Su Espíritu es uno” (‘Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Aunque la obra de las dos carnes encarnadas es diferente, la esencia de las mismas y la fuente de Su obra son idénticas; ellas solo existen para llevar a cabo dos etapas diferentes de la obra y surgen en dos eras distintas. Sea como sea, las carnes encarnadas de Dios comparten la misma esencia y el mismo origen; este es un hecho que nadie puede negar” (‘La esencia de la carne habitada por Dios’ en “La Palabra manifestada en carne”).

La palabra de Dios Todopoderoso nos dice claramente que Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son encarnaciones del Espíritu de Dios. Sólo difieren en que hacen distintas obras en diferentes eras, usando distintos nombres, pero ambos son un Dios. Ahora sabemos que las dos veces que Dios se encarnó, testificó que Él es la fuente del agua de vida, un rio infinito de agua viva. Él testificó que Dios es el camino de la vida eterna. A pesar de que Su palabra y manera de hablar difieren ligeramente, la esencia es la misma. ¿Entonces cuál es el camino de la vida eterna? ¿Qué relación hay entre la vida eterna y la entrada al reino de los cielos? Jesús dijo: sólo obedeciendo la voluntad del Padre se entrará al reino de los cielos. Los que obedecen la voluntad de Dios son capaces de practicar la palabra divina y obedecer los mandamientos de Dios. El Señor Jesús nos enseñó amar a Dios con nuestro corazón, nuestra alma, nuestra mente y a los demás como nosotros mismos. ¿La gente pone en práctica esas palabras hoy? Si la gente no practica esas palabras, no se está cumpliendo la voluntad de Dios. Si no se practica la palabra de Dios ni se cumplen Sus mandamientos, ¿cómo se puede encontrar el camino hacia la vida eterna? ¡Nunca lo encontrarán! Encontrar ese camino significa recibir toda la verdad dicha por Dios para purificar y salvar al hombre, y finalmente convertir a aquellos que conocen a Dios y cumplen Su voluntad. Si aquellos que creen en Dios no encuentran la verdad, no cambian el carácter de sus vidas, y no obedecen la voluntad de Dios, ¿pueden entrar en el reino de los cielos? ¿Los que no entren en el reino de los cielos podrán recibir la vida eterna? Así pues, los que no obedecen la voluntad de Dios no encontrarán el camino de la vida eterna. Además la Biblia dice: “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece al Hijo no verá la vida […]” (Juan 3:36). Creer en el Hijo significa creer en aquel que fue enviado por Dios, el Cristo encarnado. El Señor Jesús fue el Hijo del Hombre, que regresó al cielo después de finalizar Su obra de redención. El Señor Jesús nos prometió que Él volvería. Así pues, es importante aceptar al Cristo retornado en los últimos días. Y los que acepten al Cristo retornado, encontrarán el camino de la vida eterna. Si la gente sólo cree en el Señor Jesús, y no acepta la segunda llegada de Jesús, ¡se estará negando a sí misma la fuente de agua de la vida! ¿Nos reconocerá el Señor Jesús? ¿Aún podríamos encontrar la vida eterna? Mientras creamos en el Señor, deberemos aceptar Su segunda llegada. Sólo los que creen en el “Hijo” son los verdaderos creyentes. Sólo los que siguen al Cristo de los últimos días, obtendrán la vida eterna. Si la gente sólo cree en el Señor Jesús, pero rechaza Su retorno, su creencia es una pérdida de tiempo, un esfuerzo tirado por la borda, y nunca ganará la aprobación del Señor Jesús.

Porque lo que Jesús hizo en la Era de Gracia es la obra de redención. Él sólo expresó verdades sobre la redención del hombre, que ayudan a la gente a arrepentirse de sus pecados y volver a Dios. Sin embargo, debido a la naturaleza pecadora y al carácter perverso del hombre, aunque nuestros pecados hayan sido perdonados, seguimos pecando, rebelándonos y resistiéndonos a Dios. Esta es la realidad. Esto nos demuestra que lo que el Señor Jesús hizo fue la obra de redención. Sólo el juicio hecho por Jesús retornado en los últimos días puede salvar completamente a la humanidad, permitiendo al hombre librarse del pecado y de la influencia de Satanás, cambiando su carácter para ser acogidos por Dios. Así pues la obra del juicio hecha por el Señor retornado en los últimos días es fundamental para la salvación de la humanidad. La gente que sólo acepta la obra de redención del Señor Jesús, y espera entrar en el reino de los cielos sin aceptar el juicio del Señor retornado en los últimos días no sabe bien lo que hace. Así, el Señor Jesús dijo hace tiempo: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). En ese momento, nadie entendió la palabra del Señor Jesús, porque la humanidad acababa de llegar ante Dios y su talla espiritual era menor. Si Jesús hubiese dicho las palabras del juicio en los últimos días, el hombre no la hubiera soportado. Sólo cuando Dios Todopoderoso venga en los últimos días y exprese toda la verdad que purifica, salva y perfecciona al hombre y la gente lea Su palabra, es cuando se dará cuenta y entenderá finalmente Su voluntad. Dios no hizo directamente la obra del juicio en los últimos días durante la Era de Gracia. Fue así porque hay tres fases de la obra en los planes de Dios para salvar al hombre. Dios hace la obra del juicio en los últimos días, como dice Dios Todopoderoso. “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (‘Prefacio’ en “La Palabra manifestada en carne”). La redención del Señor Jesús pavimentó el camino para el juicio y purificación del hombre en los últimos días. La verdad que salva, cambia, y perfecciona al hombre será expresada por el Señor Jesús retornado. La verdad es el camino de vida eterna entregada al hombre por Dios Todopoderoso. Así que, si la gente quiere recibir el camino de la vida eterna, la clave está en aceptar el retorno del Señor Jesús. El Señor Jesús dijo: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). “[…] porque las bodas del Cordero han llegado y su esposa se ha preparado. […] Bienaventurados los que están invitados a la cena de las bodas del Cordero” (Apocalipsis 19:7-9). Los que aceptan la segunda llegada de Cristo son vírgenes prudentes. Después de escuchar la voz de Dios fueron con el Cordero al festín. Gente así es bienaventurada, y ha seguido los pasos del Cordero. Son los primeros frutos purificados por el juicio de Dios en los últimos días, y los vencedores creados por Dios. Así que, sólo los que acepten la segunda llegada de Cristo obtendrán el camino a la vida eterna.

Extracto del guion de la película de “Desde el trono fluye el agua de la vida”


Pregunta 2: El Señor Jesús y Dios Todopoderoso son el mismo Dios, pero realizan obras distintas en eras distintas. El Señor Jesús realizó la obra de redención y predicó el camino del arrepentimiento. En los últimos días, Dios Todopoderoso lleva a cabo la obra de juicio y purificación de la humanidad y le trae a esta el camino de la vida eterna. Tengo una pregunta más: ¿Qué diferencia hay entre el camino del arrepentimiento y el camino de la vida eterna?

Respuesta: No hay más que un solo Dios, y Su obra de salvar a la humanidad no puede ser realizada en una o dos fases, puesto que la obra del plan administrativo de Dios tiene tres fases. Mirad la verdad expresada por Dios en cada fase es diferente, y se profundiza gradualmente hasta alcanzar la perfección al final. Dios hace diferentes obras en cada era según las necesidades del hombre, así que el camino que Dios da al hombre en cada era es de hecho diferente. Preguntáis cuál es la diferencia entre el camino del arrepentimiento y el de la vida eterna y es una pregunta crucial. Es una verdad que todo creyente en Dios debería entender, porque está relacionado con cómo el hombre conoce la verdad y obtiene vida eterna. Ahora todos sabemos que el Señor Jesús hizo la obra de redención en la Era de la Gracia, y dio al hombre la vía del arrepentimiento. Tal como el Señor Jesús dijo: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17). Es decir, que si el hombre quiere entrar al reino de los cielos deberá confesar sus pecados y arrepentirse ante Dios. Tras admitir los pecados previos, tales pecados serán perdonados. Esto significa que el hombre no pecará más sino que se arrepentirá y nacerá de nuevo. En aquel momento Jesús solamente enseñó al hombre a confesar sus pecados y a arrepentirse, a no cometer pecados ni hacer el mal, a negarse a sí mismo, a tomar la cruz, y a seguir al Señor, amar al Señor con todo su corazón, su alma, y su mente, a amar a los demás igual que a sí mismo, a ser humilde, tolerante y paciente, y a perdonar a los demás setenta veces siete y así sucesivamente. Estos son los caminos para que el hombre se arrepienta. Cuando el hombre se confiesa y se arrepiente ante Jesús, sus pecados serán perdonados, y esto califica al hombre para orar ante Dios y también para comunicarse con Él, y disfrutar la abundante gracia y la verdad dada por Dios. Pero, lo que no podemos negar aunque los pecados del hombre sean perdonados, es que su naturaleza pecaminosa sigue existiendo y todavía puede traicionar y oponerse a Dios. Esto demuestra que aunque los pecados del hombre puedan ser perdonados, puede seguir cometiéndolos y no puede convertirse en santo, y es porque el Señor Jesús sólo hizo la obra de redención, que permite al hombre confesar sus pecados, arrepentirse, volver a Dios, y disfrutar la gracia dada por Dios. Esto nos muestra que la verdad expresada por el Señor Jesús es el camino para arrepentirse. Como dice Dios Todopoderoso: “En su momento, Jesús solo les dio a Sus discípulos una serie de sermones en la Era de la Gracia relativos a cómo practicar, cómo reunirse, cómo suplicar en oración, cómo tratar a los demás, etc. La obra que Él llevó a cabo fue la de la Era de la Gracia y solo explicó cómo debían practicar los discípulos y los que lo seguían. Él realizó únicamente la obra de la Era de la Gracia y nada de la obra de los últimos días. […] La obra de Dios en cada era tiene límites claros; Él sólo realiza la obra de la era presente, no la de la siguiente era de antemano. Solo así puede ponerse de manifiesto Su obra representativa de cada era. Jesús solo habló de las señales de los últimos días, de cómo ser paciente y cómo ser salvado, de cómo arrepentirse y confesar, y de cómo cargar la cruz y soportar el sufrimiento; Él nunca habló de cómo debe el hombre lograr la entrada en los últimos días ni de cómo debe buscar satisfacer la voluntad de Dios” (‘¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?’ en “La Palabra manifestada en carne”). “Los pecados del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo que se refiere a cómo puede lograrse que el hombre no peque más y cómo puede extirparse por completo y transformarse su naturaleza pecaminosa, él no tiene forma de resolver este problema. Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a la obra de crucifixión de Dios, pero el hombre siguió viviendo en su viejo carácter satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente extirpada y no se desarrolle más, permitiendo, así, que el carácter del hombre se transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que el hombre actuara de acuerdo con esa senda, de forma que su carácter pueda ser cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz y pueda ser conforme a la voluntad de Dios, despojarse de su carácter satánico corrupto, y liberarse de la influencia satánica de las tinieblas, emergiendo, así, totalmente del pecado. Sólo entonces recibirá el hombre la salvación completa” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”). La palabra de Dios Todopoderoso nos dice claramente que Jesús hizo la obra de redención y sólo nos dio el camino del arrepentimiento, pero no le dio al hombre el camino de la vida eterna para desechar su naturaleza satánica y hacerse santo. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha venido para continuar con la obra de redención del Señor Jesús. Ha hecho la obra del “comienzo del juicio por la casa de Dios” y nos ha dado el camino de vida eterna. Sólo aceptando este camino dado por Dios Todopoderoso en los últimos días puede la gente empezar a obedecer la voluntad de Dios, escapar de la influencia de las tinieblas de Satanás, llegar a la santidad y entrar al reino de los cielos.

Acabamos de comunicaros el camino del arrepentimiento y creo que todos lo entendéis. Ahora discutiremos sobre qué es el camino a la vida eterna, y después acerca de las diferencias entre el camino del arrepentimiento y el camino de la vida eterna. Cuando hablamos del camino de la vida eterna, no nos referimos sólo a confesión y arrepentimiento. Nos referimos a la verdad que la vida eterna confiere a las personas, y en especial a cómo el hombre obtiene la salvación liberándose de la influencia de Satanás, consiguiendo la verdad de la vida, haciéndose compatible con Dios y siendo después ganado por Él. Ese es el camino a la vida eterna. Así pues los que alcanzan el camino a la vida eterna son los que reciben la verdad, logran la verdad como logran la vida y son gente completada por Dios que entrará al reino de los cielos. ¿No son estos los que obtienen el camino a la vida eterna? ¿Aquellos que han obtenido la verdad en sus vidas se opondrían o traicionarían a Dios? ¿Aquellos que han entrado al reino de los Cielos morirán, o serán enviados al infierno? Entonces, ¿cualquiera que obtenga la verdad como forma de vida y venga a conocer a Dios alcanzará el camino a la vida eterna, verdad? Veamos qué dice la palabra de Dios Todopoderoso sobre este tema.

Dios Todopoderoso dice: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará” (‘Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La obra en los últimos días pone al descubierto la obra de Jehová y la de Jesús, así como todos los misterios no entendidos por el hombre, con el fin de revelar el destino y el final de la humanidad, y concluye toda la obra de salvación en medio de la humanidad. Esta etapa de la obra en los últimos días pone fin a todo. Todos los misterios no comprendidos por el hombre necesitan descifrarse para permitirle al hombre llegar a lo más profundo de los mismos y tener un entendimiento claro en su corazón. Solo entonces puede la raza humana ser clasificada según su especie. […] todos los misterios no entendidos por el hombre se habrán revelado, todas las verdades no entendidas anteriormente habrán quedado claras, y se le habrá comunicado a la raza humana su senda y su destino futuros. Esta es la totalidad de la obra que debe realizarse en la etapa actual” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En esta etapa final de la obra, los resultados se logran a través de la palabra. A través de la palabra, el hombre llega a entender muchos misterios y la obra que Dios ha llevado a cabo a lo largo de generaciones pasadas; a través de la palabra, el Espíritu Santo esclarece al hombre; a través de la palabra, el hombre llega a entender los misterios nunca antes desvelados por las generaciones pasadas, así como la obra de los profetas y apóstoles de tiempos pasados, y los principios por los que obraron; a través de la palabra, el hombre también llega a comprender el carácter de Dios mismo, así como la rebeldía y la resistencia del hombre, y llega a conocer su propia esencia. A través de estos pasos de la obra y de todas las palabras habladas, el hombre llega a conocer la obra del Espíritu, la obra que lleva a cabo la carne encarnada de Dios, y, además, la totalidad de Su carácter” (‘El misterio de la encarnación (4)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

De la palabra de Dios Todopoderoso, se desprende que el camino a la vida eterna no es algo que se pueda enseñar con unas pocas reglas, y que la tendencia del hombre a pecar y oponerse a Dios no se soluciona con unas cuantas palabras suyas. La humanidad ha sido profundamente pervertida por Satanás, y contaminada con toda clase de venenos de Satanás. Es descaradamente arrogante, orgullosa y egocéntrica y está llena de imaginaciones, ideas fantasiosas y demandas indignantes hacia Dios. No tiene un conocimiento real de Dios, y mucho menos le teme, le obedece o le ama. Si la gente quiere deshacerse de su carácter satánico y alcanzar la santidad, y conocer, obedecer, temer, y amar a Dios y ser compatible con Dios, es necesario que se entiendan diversos aspectos de la verdad. Puesto que así lo requería la perversión del hombre, en los últimos días, Dios hizo la obra del “juicio comenzando en la casa de Dios”, y expresó todas las verdades que el hombre necesita para escapar de Satanás y ser salvado. Así que el camino a la vida eterna es más que una o dos facetas de la verdad. Está formado por muchos aspectos de esta. Si, mientras la gente experimenta la obra de Dios en los últimos días, consigue comprender todas las verdades que Él ha expresado para salvar a la humanidad, y se adentran en la realidad de la verdad, podrán seguramente lograr una transformación del carácter en su vida, y convertirse en alguien que obedece y adora verdaderamente a Dios. Ellos serán los que consigan el camino a la vida eterna. ¿Y qué es el camino a la vida eterna? Son las verdades que Dios expresa en los últimos días para salvar a la humanidad. Esa obra de Dios tiene por objeto instaurar esas verdades en el hombre y convertirlas en su vida. La gente que basa su vida en la palabra de Dios, obtendrá el camino a la vida eterna. No importa cuán profundamente una persona experimente la verdad de la palabra de Dios, en tanto practique todos los aspectos de esas verdades en la medida de lo posible, viva de acuerdo a la realidad, honestidad, y en plena obediencia a Dios, actuando de acuerdo a los principios temiendo a Dios y apartándose del mal y, de esta manera estaremos en posesión de la verdad y humanidad. Y así conseguiremos el camino a la vida eterna. Cuando alcancemos ese camino, escaparemos del pecado y de la influencia de Satanás, porque ya no pecaremos o traicionaremos a Dios. Alcanzaremos conocimiento verdadero de Dios, y cambiaremos el carácter de nuestra vida, obedeciendo a Dios, adorando a Dios, amando a Dios, siendo compatibles con Dios, y cumpliendo la voluntad de Dios. Ganar el camino a la vida eterna significa que no morirá. Gozará de las bendiciones de Dios y se le prometerá entrar al reino de los cielos.

Dios Todopoderoso dice: “Después de que la humanidad esté en el camino correcto, las personas van a tener vidas humanas normales. Todas cumplirán con sus respectivos deberes y serán absolutamente fieles a Dios. Se librarán por completo de su desobediencia y de sus actitudes corruptas y vivirán para Dios y por causa de Dios, sin desobediencia ni resistencia. Todos van a poder someterse por completo a Él. Esta será la vida de Dios y la humanidad; será la vida del reino, y será la vida del reposo” (‘Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Yo descanso sobre el trono; me reclino sobre todo el universo y estoy totalmente satisfecho, porque todas las cosas han recuperado su santidad y puedo vivir en paz dentro de Sion una vez más, y las personas en la tierra pueden llevar vidas contentas y serenas bajo Mi dirección. Todos los pueblos están manejando todo en Mi mano; todas las personas han recuperado su antigua inteligencia y apariencia original; ya no están cubiertos de polvo, sino que, en Mi reino, son tan santos como el jade, cada uno con un rostro como el del santo dentro del corazón del hombre, porque Mi reino ha sido establecido entre los hombres” (‘Capítulo 16’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

“En el reino, la vida que el pueblo de Dios vive con Él es infinitamente feliz. Las aguas danzan gozosas en las vidas bendecidas de la gente, las montañas disfrutan con el pueblo Mi abundancia. Todos los hombres se esfuerzan, trabajan duro, muestran su lealtad en Mi reino. En el reino ya no hay rebelión, ya no hay resistencia; los cielos y la tierra dependen unos de otros, el hombre y Yo nos acercamos con profundo sentimiento, a través de las dulces felicidades de la vida, apoyándonos unos en otros…” (‘¡Regocijaos pueblos todos!’ de Las palabras de Dios al universo entero en “La Palabra manifestada en carne”).

Extracto del guion de la película de “Desde el trono fluye el agua de la vida”


Pregunta 3: Decís que sólo los que obedecen la voluntad de Dios reciben el camino a la vida eterna. Desde que creemos en el Señor, hemos sufrido y pagado mucho por difundir Su evangelio. Hemos pastoreado el rebaño del Señor, tomamos la cruz y le seguimos, con humildad, paciencia y tolerancia… ¿Estáis diciendo que no hemos obedecido la voluntad del Señor? Sabemos que si continuamos, nos convertiremos en santos y seremos arrebatados al reino de los cielos. ¿Queréis decir que nuestra noción y práctica de la palabra de Dios son erróneas?

Respuesta: Mucha gente tiene la idea de que si trabaja, se sacrifica por el Señor o realiza buenas obras, está obedeciendo la voluntad de Dios. ¿Pero son imaginaciones de los hombres que viven según el corazón de Dios? ¿Se basan en la palabra de Dios? Escuchemos las palabras del Señor Jesús. El Señor dijo: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’. Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). De la palabra del Señor Jesús se deduce que aquellos que profetizan, expulsan al demonio y obran muchos milagros en Su nombre son los que sufren y obran para el Señor. Ellos sirven al Señor, es verdad que consagraron su tiempo a Él y se portaron muy bien. Pero, ¿por qué Jesús los llama hacedores de maldad? ¿Cómo debemos entender esto? Según la idea del hombre, Quien sufre y trabaja para el Señor y consagra su tiempo a Él, está obedeciendo la voluntad de Dios. Los sacerdotes y escribas y los fariseos en el Judaísmo también parecían muy piadosos. Viajaron por todas partes para predicar el evangelio. ¿Entonces por qué el Señor Jesús los condenó y también los maldijo? Vale la pena reflexionar sobre ello, ¿verdad? No podemos determinar la obediencia a Dios usando las nociones del hombre. La verdadera obediencia a Dios tiene que ver con los que acatan Su obra y Su palabra, practican la palabra de Dios, siguen Sus mandamientos y cumplen sus obligaciones de acuerdo a la voluntad y a los requerimientos de Dios. Vosotros decís que cualquiera que sufra y trabaje para el Señor obedece la voluntad de Dios. Evaluémoslo pues usando los requerimientos del Señor Jesús. ¿Cuál fue el requerimiento más importante que hizo Jesús al hombre? “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el grande y el primer mandamiento. Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37-39). ¿Pero la gente lo cumple? Obedecer la voluntad de Dios significa amar a Dios con todo tu corazón, tu alma, y tu mente. No importa cuánto trabajes o cuánto sufras, no debe haber impureza o ambición, sólo pura devoción para satisfacer y obedecer a Dios, para llevar a cabo Su voluntad. Debes estar felices de sacrificar todo por Dios, sin pedir recompensa. Frente a los juicios y tribulaciones de Dios, no debes quejarte ni traicionarle, y debes obedecer las órdenes de Dios, como lo hicieron Abraham, Job, y Pedro. Cuando lleguen los juicios de Dios, debes aceptarlos con total obediencia y sin quejas ni preguntas, y dar buenos y rotundos testimonios para Dios. Y esto es obediencia a la voluntad de Dios. Con estas exigencias, debería quedar patente si somos o no gente que realmente obedece la voluntad del Padre celestial.

Vemos a muchos capaces de sufrir, trabajar y sacrificarse en el nombre del Señor, pero en su sufrimiento y sacrificio hay ambición personal y ansia. Buscan entrar al reino de los cielos. ¿No es esto utilizar y defraudar a Dios? ¿Cómo puede ser eso practicar la verdad para satisfacer a Dios? Pero está ocurriendo una tragedia mayor. Aunque los pastores religiosos y ancianos a menudo trabajan y predican en sus iglesias, y aparentan hacer buenas acciones, y aún cuando Dios Todopoderoso haga la obra del juicio en los últimos días, para proteger su influencia, su posición y sus ingresos, ellos juzgan y condenan y blasfeman violentamente a Dios Todopoderoso, e impedirán que la gente busque el verdadero camino. ¿Esto no los hace enemigos de Dios? ¿En qué difiere esto de los crímenes de los fariseos que se resistieron al Señor Jesús? Estos hechos prueban que la gente no tiene conocimiento de Dios, la naturaleza satánica de la gente permanece y la gente no ha logrado la verdad vital. Incluso los que sufren, trabajan y se sacrifican por Dios, lo hacen para negociar con Él. Creen en Dios con el propósito de obtener bendiciones para sí mismos. Tales personas no están practicando la palabra de Dios en absoluto y no les importa la voluntad de Dios. No son testimonios de obediencia y amor a Dios. ¿Cómo pueden tales personas obedecer la voluntad de Dios? ¿Y cómo pueden estar cualificados para ganar al reino de los cielos y la vida eterna? Leamos un pasaje de Dios Todopoderoso: “Yo decido el destino de cada persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra decisión que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable” (‘Prepara suficientes buenas obras para tu destino’ en “La Palabra manifestada en carne”). Dios decide el destino de cada hombre no sobre la base de cuánto trabaja o de cuánto sufre sino sobre la base de si posee la verdad, si practica la palabra de Dios y obedece la voluntad de Dios. Porque sólo los que obedecen la voluntad de Dios pueden entrar al reino de los cielos y obtener vida eterna. Esto es decidido por el carácter justo de Dios y no puede ser cambiado. Por lo tanto todos debemos reflejar el camino que hemos tomado para la creencia en Dios. ¿Por qué mientras creemos y seguimos a Dios también pecamos y nos resistimos a Dios? Esto es causado enteramente por la naturaleza pecadora oculta dentro del hombre. Con la naturaleza pecadora del hombre, es muy difícil obedecer y amar verdaderamente a Dios. Así su naturaleza pecadora hace difícil evitar negociar y obtener bendiciones mientras se sacrifican por Dios. Y la naturaleza pecadora del hombre crea quejas y traiciones y negatividad en el hombre cuando se enfrenta a juicios de Dios. ¿Con la naturaleza pecadora del hombre, cómo puede transformarse quien obedezca la voluntad de Dios? ¿Cómo puede transformarse en santo? ¡Es completamente imposible! Para que el hombre obedezca de verdad la voluntad de Dios y se transforme en santo, ha de zanjarse el problema de su naturaleza inmoral. Si la gente no acepta la obra del juicio y castigo de Dios Todopoderoso, nunca será aprobada por Dios. Si no experimenta el juicio de Dios en los últimos días, nunca recibirá la verdad, transformará su carácter ni conformará al corazón de Dios. Ese es un hecho que nadie podría negar jamás.
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Pregunta 4: Si aceptamos la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, ¿cómo deberíamos buscar para recibir el camino de la vida eterna?

Respuesta: Dios Todopoderoso en los últimos días, dice la verdad total que puede purificar y salvar a la humanidad. Estas verdades se expresan conforme a la esencia perversa del hombre y todo de lo que él necesita, y que son la realidad de la verdad que el hombre debería conocer. Dios quiere que recibamos estas verdades y obtengamos la vida eterna. Esta verdad es el camino a la vida eterna que Dios otorga al hombre. ¿Entonces, cómo debemos buscar y obtener el camino a la vida eterna? Dios Todopoderoso ya ha trazado un camino práctico para nosotros. Leamos un poco más de Dios Todopoderoso.

“La obra de los últimos días es separar a todos según su especie, y concluir el plan de gestión de Dios, porque el tiempo está cerca y el día de Dios ha llegado. Dios trae a todos los que entran en Su reino, todos los que le son leales hasta el final, a la era de Dios mismo. Sin embargo, antes de la llegada de la era de Dios mismo, la obra de Dios no es la de observar las acciones del hombre ni la de indagar sobre la vida de este, sino la de juzgar la desobediencia del hombre, porque Dios purificará a todos los que vengan ante Su trono. Todos los que han seguido los pasos de Dios hasta el día de hoy son los que acuden ante el trono de Dios, y siendo esto así, cada persona que acepta la obra de Dios en su fase final es el objeto de Su purificación. En otras palabras, todo el que acepta la obra de Dios en su fase final es el objeto del juicio de Dios” (‘Cristo hace la obra del juicio con la verdad’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“La obra actual de conquista es para recuperar todo el testimonio y toda la gloria, y que todos los hombres adoren a Dios, de forma que haya testimonio entre los creados; esta es la obra que debe hacerse en esta etapa. ¿Cómo ha de conquistarse exactamente a la humanidad? Usando la obra de las palabras de esta etapa para convencer totalmente al hombre; usando la revelación, el juicio, el castigo y la maldición inmisericorde para someterlo totalmente; revelando la rebeldía del hombre y juzgando su resistencia de forma que pueda conocer la injusticia y la inmundicia de la humanidad, y, así, utilizar estas cosas como contraste del carácter justo de Dios. Principalmente, es a través de estas palabras que el hombre es conquistado y queda totalmente convencido. Las palabras son el medio para la conquista definitiva de la humanidad, y todos los que acepten la conquista de Dios deben aceptar los golpes y el juicio de Sus palabras. El proceso de hablar hoy es, precisamente, el proceso de conquista. Y ¿exactamente cómo deberían cooperar las personas? Sabiendo cómo comer y beber estas palabras y llegando a comprenderlas. En cuanto a la manera como son conquistadas las personas, esto no es algo que ellas puedan hacer por sí mismas. Todo lo que puedes hacer es que, a través de comer y beber estas palabras, llegues a conocer tu propia corrupción e inmundicia, tu rebeldía e injusticia y te postres delante de Dios. Si, después de comprender la voluntad de Dios, puedes ponerla en práctica, y si tienes visiones y eres capaz de someterte completamente a estas palabras y no tomas ninguna decisión por ti mismo, entonces habrás sido conquistado, y habrá sido como resultado de estas palabras” (‘La verdadera historia de la obra de conquista (1)’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“En esta era, Dios usa, primordialmente, las palabras para gobernar a todos. A través de las palabras de Dios, el hombre es juzgado y perfeccionado, y, luego, finalmente, es llevado al reino. Sólo las palabras de Dios pueden proveer la vida del hombre, y sólo las palabras de Dios pueden dar luz al hombre y una senda de práctica, especialmente en la Era del Reino. Siempre que no te apartes de la realidad de las palabras de Dios, y comas y bebas a diario Sus palabras, Dios podrá perfeccionarte” (‘La Era del Reino es la Era de la Palabra’ en “La Palabra manifestada en carne”).

“Lo que resulta vital ahora es enfocarse en la vida, comer y beber más de Mis palabras, experimentar Mis palabras, conocer Mis palabras, hacer que Mis palabras se conviertan verdaderamente en tu vida; esto es lo principal. Si alguien no puede vivir según las palabras de Dios, ¿puede madurar su vida? No, no puede. Debes vivir según Mis palabras en todo momento y que Mis palabras sean el código de conducta para tu vida, de modo que sientas que Dios se deleita en que actúes de acuerdo con ese código, y que actuar de una manera distinta es lo que Dios odia; y, poco a poco, llegarás a andar por el camino correcto” (‘Capítulo 22’ de Declaraciones de Cristo en el principio en “La Palabra manifestada en carne”).

“Si una persona puede satisfacer a Dios al tiempo que lleva a cabo su deber, si basa sus palabras y sus acciones en principios y puede entrar la realidad-verdad en todos los aspectos de la verdad, entonces es una persona perfeccionada por Dios. Puede decirse que la obra y las palabras de Dios han sido completamente eficaces para esta persona, que las palabras de Dios se convirtieron en su vida, que obtuvo la verdad y que pudo vivir según las palabras de Dios. Después de esto, la naturaleza de su carne —es decir, el fundamento mismo de su existencia original— se sacudirá y se derrumbará. Después de que uno tiene las palabras de Dios como su vida, se convierte en una nueva persona. Si las palabras de Dios se vuelven su vida, si la visión de la obra de Dios, Sus requisitos hacia la humanidad, Sus revelaciones a los humanos y los estándares para una vida verdadera que Dios le exige al hombre cumplir se convierten en su vida, si vive conforme a estas palabras y a estas verdades, entonces esta persona es perfeccionada por las palabras de Dios. Tal persona ha renacido y se ha convertido en alguien nuevo a través de Sus palabras” (‘Cómo caminar por la senda de Pedro’ en “Registros de las pláticas de Cristo”).

Vemos por la palabra de Dios Todopoderoso que la obra de Dios en los últimos días es la obra de la palabra. Dios usa la palabra para juzgar, purificar, y perfeccionar al hombre. Así si queremos obtener el camino a la vida eterna, debemos aceptar y obedecer el juicio y el castigo ante Cristo de los últimos días, comer y beber la palabra de Dios, aceptar el juicio de Su palabra, y encontrar la verdad y el conocimiento del carácter justo de Dios, temerlo a Él en nuestros corazones y luego experimentar la palabra de Dios para entender la verdad y vivir la realidad de Su palabra. Esta es la única vía para recibir el camino a la vida eterna. Ahora todos sabemos que únicamente al aceptar la palabra de Dios Todopoderoso el hombre puede ser purificado, salvado, y perfeccionado. Para conseguir el camino a la vida eterna, necesitamos comer y beber y experimentar Su palabra, porque el carácter satánico en el hombre es muy profundo. Vivimos en pecado, peleando ciegamente para asegurar nuestros propios destinos. No conocemos la diferencia entre el bien y el mal, ni tampoco la esencia de nuestra propia naturaleza y la verdad sobre nuestra perversión. No conocemos el deseo de Dios ni conocemos a Dios, ni entendemos qué le gusta a Dios ni qué le disgusta. No podemos ver la esencia de la maldad de Satanás, porque vivimos gobernados por la naturaleza satánica. Buscamos fortuna y fama, nos rendimos a la intriga y al poder y al mal. Y confundimos el negro y el blanco, y complacemos nuestra codicia y deseos. Y hacemos subsistir las imágenes demoníacas de Satanás, sin tener ninguna semejanza con la realidad humana. Sólo Dios es la verdad, el camino y la vida. Las verdades expresadas por Dios muestran el carácter de Dios y todo lo que Él tiene y es. Para el hombre la verdad es juicio, castigo y examen y además es purificación. Ante la palabra de Dios, la gente puede sentir el justo carácter de Dios. Sólo cuando el hombre ve el aspecto de Dios su corazón siente temor de Él. El hombre siente que es insignificante, inmundo y pequeño. Ve la verdad acerca de su perversión provocada por Satanás y cuán lejos está de los requeridos de Dios. Y por medio de la práctica, la gente comienza a entender más verdades, sienten vergüenza y culpa por sus acciones que no los encaminan hacia el corazón de Dios. La verdad sirve como examen, y los hombres con sus acciones eligen sus caminos, y la verdad les sirve como guía, convirtiéndose en principios por los que la gente habla y actúa. Cuando esto sucede la verdad se convierte en la vida del hombre. Vemos que la verdad puede transformar a la gente. Esto cambia su carácter y lo perfecciona. La verdad tiene un profundo valor y significado para la existencia del hombre. Así que si la gente acepta y vive la verdad expresada por Dios Todopoderoso en los últimos días, ellos pueden transformar su carácter de vida y convertirse en quienes tienen la verdad y la humanidad. Esta gente que ha sido perfeccionada por Dios y ha conseguido la verdad es quien ha escapado de las tinieblas de Satanás y ha sido ganada por Dios. Obedecen a Dios, aman a Dios, siguen la voluntad de Dios y son compatibles con Dios. Son los únicos que hallarán el camino de la vida eterna.
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